
Xa hermandad 
de los

*  *  ¥

Siguiendo la pisfa.

I. us|)Oi't‘ i (lo las cosas luibia ya vanado jior c‘Jiii|il('to. 
Madaino Koluchy estaba setiainento eomiiKjmetida 
y  la justicia tenía sobrados motivos jnua decretar su 

(l(doiietóu. Asi lo hizo on seguida, y  entonces nosotros eonfia- 
nuis en i¡ne no so tardaría mucho en j)oner término á sus mal­
vadas accinnes. Verdad ora uno tenia muchas horas de ventaja 
sobre sus enemigos, iiei-o era de es])0rar (|no un tídegrama 
urgente dirigido á Suotlaud Yard entor[ieo¡er!Í sus movimien­
tos y hasta llegara á Inmerlos inútiles. So vigilarían balas las 
gnindos estaciones do Inglaterra, así como también todos los 
imertos, ¡mes b(3 ereia jn-obahie (jne jiroenraria n’gresar á Italia, 
donde, según las leyes internacionales, auiuiue se llegara á de­
tenerla pur crímenes cometidos en Inglaterra, las autoridades 
no tendrinn obIigaci(5n de entregarla á ningún tribunal inglés.

Sí. nos sentiainos seguros de <pie por fin habíamos triunfado 
y de i|Uo la detouciéii do una de las criminales más crueles y 
l'crversas de la época ora ya jioco menos (pie cosa liecha. Esto 
no obstante, yo no podía olvidar (pie. dados los nunu'iusos 
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recursos y  artim a ñ a s  do iladume, llesiiríu á roilcni-so do todo 
género do defensas im p reT is tiis . i)iies te n ía  m\udios amigos en 
el jmís, algunos de los cuales jiortonetdnn ñ los más a ltos  í'írcii- 
los y  de m a y o r  influencia.

JJul'rayor. los dos defertiren y  yo rogresamos ú Londros en el 
I)i'imer tren. Kn cuanto ü Madame, era do suponer quo so alo­
jaría de los feri'ooarrilos y  viajaría jirolmldemonte de alguna 
otra manera, siguioiulo un plan ti'azado de antemano con sus 
aliados.

Desjniés do un rato do silencio, durante el cual estuvo Tylor 
meilitabundn, cxf'lamó de rcjiente. dirigiéndose a sus compa­
ñeros:

—Estoy penscondo. Ford, que convendría llamar á miss llorin- 
gor para rjnc nos ayudo en esto asunto. Tongo más confianza en 
ella, tratándose do detener á una mujer, que en todos mis agen­
tes y  en los de usted.

— Como usted (juiera, contestó Ford sonriéndose. Estoy muy 
al tanto do la habilidad do rais.s lícringer, y  si’ que no hay en 
todo Londres una lady dr.t^tirc más lista (pie ella; pero que se 
ntilic'Pii ó no sus servicios, tengo la completa seguridad do cjiie 
Jladame no tardará en caer en nuestras manos. Lo  probable es 
rpie esté ya do vuelta eii T.,ondres, y  una vez allí juro cpic no 
volverá á salir. Lo primero que debemos hacer en cuanto lle­
guemos es ir ñ Ilow Ktroet cu busca de la orden jwra su do- 
teneióu.

— Amigo Ilead, observó Uiiliayer, tienes muy mal scmhlaiito 
y  croo que debes ir á descansar cu seguida.

— Todavía no estoy restablecido por comi)loto do la sai'udi<Ia 
de ayer, contesté; j)ero el fivazo no me dudo tanto y  ahora estoy 
muy excitado para pensar en descansar. Ix» que sí liaré en 
cuanto lleguemos es ir ¡i consultar á Monkhousc para ver lo 
que me dice. Aunque, francamente, creo que el brazo se me 
curará pronto y  estoy dispuesto á ludiar hasta morir.

Dufrayer me lanzó una de sus firmes y  penetrantes miradas, 
pero no trató de oixmerse, porque sabía muy bien que mi reso­
lución era inquebrantable.

A l llegar á Ixintires me dcsiiedí de mis compañeros, (piienos 
prometieron venir á mi casa á la una do la farde, y  fui dii-ce-
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taiiu'iitc lí ver á Jioiikluniso. Me i'iiré el lirazo con sumo cuii- 
ilado y me dijo nuc. uiinijue ci'a un milasro que hubiese esca- 
¡lado do la inuoi'to. no creía que el mal duraría mucho 1iem)K).
•--------[echo

mi
CDU ímpicícncia la lle­
nada de Dufrnyor y 
Icis d r íe r lire x .  h>s cua­
les se [iifseníaron ]io- 
M) desjiués de la hura 
convenida trayendo la 
orden ]iara detener á 
Mine. Kiducliy. <.’on 
sorpresa vi que le s  
acoinpañiiba una jter- 
sona desconocida eom- 
|iletumentD i'iirii mi: 
una muchacha alUi y 
bien formada, que re- 
proseulaba uiiob veiu- 
tic-iuco años de edad. 
Tyler me la presentó 
eoinu miss Ana Herin- 
frer. y  anadió cu voz 
baja que. una vez ob­
tenidos sus servicios, 
el éxito era seguro.

La miró con curio­
sidad. Era bien |i;ire- 
eida. do ojos 
mirada inteligente y 
fac-ciones menudas y 

Isinitas, Sin embargo, á |irimera vista iiio imi>resionó la ri­
gidez de sus labios, única eo.«a que revelaba su verdadero 
canicter. |uies aliarte aquella rigidez niidii se notaba en su 
scniblanle que llamara la ateiudón. y  no fijándose deteni­
damente en sus laeciones, euab|uiera hubiese visto en miss 
lieringor una joven de canicter alegre, aunque de manejas

M IS S  i iK a ix i i ic i i
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bruscas. Su mirada nni franca y  uliicrtu y  la voz muy apra- 
dablo.

— Clister Tyler me !ia explicado ya el caso do que so trata, 
dijo, volviéndose hacia mi. Y  á proijfjsito, .Mr. ílead. .siijcongo 
quo se encontrará usted mejor. Sólo á lim e. Koliiehy jiodía 
ocuiTÍrsclo una manera tan infame do venf?arso de usted. Xo 
necesito añadir que la conozco bien, lineo algunos años que 
tengo vivos deseos do tomar parte en su detención.

ííientras que así se exiirosaba la joven, noti’- que las líneas 
duras de su boca sobresalían más. Había do.sajmrecido la mirada 
de la mujer para dar lugar á otra más firme y  varonil, revela- 
dom do extraordinaria resolución.

— ¡Yaya! exclamó Ford dcsjuics de un momento de silencio; 
tenemos ya la orden i>ara la detención, y  ]>uede decirse que el 
trabajo es relativamente fácil. Lo primero que delmiuos hacer 
es ir á casa de Jladame. Tal vez no linya llegado todavía, j>cp) 
IK(L‘ lo pronto registraremos las haliitaciones y  jiondromos un 
agente ]iara que vigilo con.stantomeute. ¿So enmientra usted 
bastante fuerte i>ara aconii)añarnos. Mr. IToadV

— Sí, por cierto, contesté.
— Pues entonces no j)erdamos tiempo. Tengo en la calle una 

berlina que nos espora, y  además un coche de imnto.
Un monmntü despiu'-s, miss Jlertnger, Dufrayer y  yo entrá­

bamos en la berlina, mientras los dcteciiirs ocupaban el coche, 
y  nos dirigimos á M'elbeck Street. A l acercarnos á la casa de 
Múdame nos pareció que se hal]al)a completamente abandonada, 
lias persianas estaban c.eiT!Klas, los escalones de hi entrada d(7S- 
cuidados y  sucios, y  cierUi desolación y  tristeza advertíase en 
todas ]>artes.

Dufrayer y  yo subimos hasta la puerta de entrada y  llama­
mos. Miss Jleringor y los detfUren quedaron esperando abajo.

— ¿Y si no podemos entrar? dijo después do unos minutos, 
viendo cjuc nadie aendha á responder á nuestra llamada.

—Esta orden, respondió Ford sonricnrio, me autoriza para 
franquear la puerta si fuese necesario. Pero escuche usted, ya 
viene alguien.

Sentimos ruido do pasos cjue so acercaban; llegaron á la 
pneida, y después de mucho barullo de cadenas que se aflojan
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Y i’errojos i[ue sp corren a|iareoi(') iina vieja alta y  de asjKicto 
repulsivo.

—¿Qué liayV preguntó.
—(^iiieiTiii'is ver á Mine. Koluehy. <'ontest6 Ford. ¿Kstii on 

casa?
La uiujer se estremeció visiblemente, y  cuando me acerqué á 

ella vi que temblaba todo su cuerpo.
-- Jladiune no está... di,jo titubeando.
—Oiga usted, señora, interrumpió Ford bniscjimente: tengo 

orden de detener á Madame, y  exijo que se me deje ol paso libre 
l>ara i-egistrar la casa.

líetroeedió asustada la mujer y pasamos adelanto lodos 
juntos.

—Le digo á usted que 5ladamo no está, repitió w n voz en- 
irecoi'tadn. No lia vuelto desde el sábado.

Ford la rechazó á un lado y  comenzamos ol registro, entran­
do primeramente en los magnílicos sjdoncs de recepción del 
pi.so bajo.

Era la ]]rimera vez que pouctralui en casa de Madame; 
])cro no me sorjirendió el lujo ni el esplendor de los salones, 
jiorqite conocía muy bien los gustos do aquella mujer singular. 
fNo iiabla visto su ]>nlacio en Nujioles? ¿No fueron sus salones 
harto familiares j>ai-a raí en aquellos días de triste recordación, 
cuando Madame me tenia como faseinado y  dc.struyó mi j« r -  
venir y  amargli mi vida jiara siompreV

El estilo de la casa inglesa contrastalui eon el do las decora­
ciones extranjeras. Inapreciables tesoros de diversas partes del 
iiiunilo veíanse esparcidos aijiií y  allá. Había multitud de anti­
güedades lio incnlcuiablo valor; estatuas preciosísimas do már­
mol y  de Inonec adornaban los ángulos, y  en los techos podían 
admirarse maguíricos tallados ro]>resentando ídolos de formas 
rarísimas y pinturas ai fresco de marcado sabor modernista. 
Hermosos ciiadros de artistas ingleses y  extranjeros, do maes- 
tius antiguos y {contemporáneos cubrían las iMiredes.

De allí [lasamos al gabinete do consulta, cuya puerta ocul­
taba un [irecioso cortinóii do tapicxiiia antigua. A llí taml)iéii 
bnbía el mismo lujo y esjilendor que en los salones. La mesa 
escritorio de Madame era do estilo italiano, de nogal, con im «m-
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pura liles talliulos. Junto áellivhallálmso k  silla ilomle. sin eluda, 
so sentaba para i-ecibir á su numerosa clientela. Era de iTibli' 
antiípiisimo forrado de tapioeda, y  el respaldo y los brazos 
estalmn pi-ofusameiite adornados con medallones esmaltados. 
En un ángulo veíase una papelera estilo Luis X V , incrustada 
con raaderitas y  llena de adornos dorados. El ivsto del mobilia­
rio corresjKmdía con lo fpie más do corea i-odoaba el de.spuclio 
de lladame.

Las jiaredos, desdo el pavimento al techo, estaban culiiortas 
de maderas finísimas, y  en cuanto al toclio, tenia ia forma do 
cúpula, lo cual prestaba ú lii liubitacb'in iderto aire de magnili. 
cencia señorial.

En medio do mxnel Injo notábase nn aire triste ile abandono 
(pío á ]>rimera vista liacía jiensar en la ausencia do «juien pres­
taba al conjunto la vida y animaoiiui tle. ipie ontonci's carerda.

Cuando terminó el registro del piso bajo .subimos ai otro, en 
e! (pío el o.stilo del mobiliario era menos i>esjulo y más alegre, 
aunepte no menos lujoso, jiovo tamliió'ii estaba abandonado is>r 
completo. Ya íbamos á bajar imamio una es<'aloi'a do mano colo- 
<-adn contra mía do las ventanas llamó la atención de Ford, el 
cual trc[)ó por ella. Kn el teidio encontró una trampa do resorte, 
y  habiííndola abierto salió jior allí al tejado. Lo seguí yo. pei-o 
lo único cpio vimos fue mi palomar on desaso, situado enti'o dos 
caballetes, en un sitio bien resguardado.

— .Yipií no liay nada, dije. ;.Xo será mejor ijiie Imjemos á las 
bodegas y  á los laboratorios?

¡fhián i>oco me figui'ó al decir esto <pie liabíamos de recoi-dnr 
vivamente el descubrimiento al cual daba yo tan poca iinjior- 
taiicia!

najamos hasta la cocina y  registramos tcslas las piezas desti­
nadas al servicio doméstico. De pronto se acercó la vieja á nos­
otros, y  (Mil voz llorosa y  entrecortada nos dijo i[UO ella era la 
única pei-sona fpic so linllaba en la casa y  que no nos molestá- 
i'íimoR on registrar más.

— <'ondúzcanos á los laboratorios de Madame. repuse.
Mostróse un tanto iutrampiila y recelosa, pero no dejó do ol»o- 

decer. Xos indicó con la mano un estrecho pasillo, y  atravesán­
dolo entramos cu el laboratorio, cuya juicrta hallamos abici-tn.
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l.'iin puerti'cillti <le comuiiiead'iii cioiuTucía á otni ]jieza ilesti- 
iiaila faiiilii(‘-ii lí tnil)ajos oiontUicos. y tanto una como otra o^taii- 
<‘ia lialláliaiiso rc-i)letas do aj)aratos do los modelos más modonios 
y do los inventos más recientes, tan maiíiiíficos todos 'ino iles- 
pertaron mi admiración y  mi envidia.

A y u l  S’ O HAY XAD.\, Ill.IK

IVio tampoco allí omimtramos á iUailanio ni señal alguna cpie 
nos indiciise .sn iKvradoro.

—Ya Si' une Madamo no está en casa, oliservó Ford. Ahora, 
lo ñnico uno nos iiueda por hacer o.s situar un agente ipie guar­
de la entrada ¡)or si se utreviei-a á regresar.

ílientras Ford pi-onuncii» estas iialahras mo llamó la ateneiiin 
la actitud do la anciana. Hasta entonces nos halda seguido con 
aire gruñón y de.sagradaldo, como si i[uisiera protestar y le t'al-
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tóse valor pañi liacerlo; jioi'o on aquol instóuti* entri") iv*snelta- 
mento oii la liabitiidóii y  iniectó ajtoyada cn la itiu-ed, clavando 
la vista primero en el semblante de uno y luego en el del otro. 
Tenía los ojos negi-oa y  penetrantes y  relucían bajo las largas y 
pobladas |)cstañas; la lioea carecía por completo de dentadui-a y 
la barba era muy ])mnunrinda.

—Xo la encontraréis, dijo con voz roin-ji; es miiclio más lista 
que vosotios. ¡Qué vale vuestio talento si se comjiai'a con el 
suyo! Madame Kolucliy es más bien un esiiíritn que una mujer, 
y  el enemigo mismo la protege y la  ayuda. Ks inútil, no la en- 
contnm'is jamás.

Y  acomiMiñii sus palabras de una carcajada samistica.
-;.Xo seria bueno detener á esta vieja? jiregniité á Ford.

— Xo creo, dijo éste moviendo la cabeza, que tenga nada que 
ver con las maquinaciones de Madame, y aunque tuviese, no 
podemos detenerla sin autorizaenón y  súlo |)or sos]>e<'lias. Tjo 
iinieo que se puede hacer es vigilarla (wn cuidado.

—¿De modo que aquí no hay más que hacer?
— Por su ]>artc nada. Mr. Head. res]>nndié Tyler. Yo le noon- 

sejaria que regre.«arn ú su casa y  tratase de descansar, que bien 
lo necesita. Si algo de jiarticular ocurriese, tenga usted la se­
guridad de <|uc le avisaremos on seguida.

Saiimos de hv casii. y  en la esquina de la calle nos despedi­
mos. después de dejar .á uno <le los agentes do T.vler. vestido 
de paisano, pura que vigilase la entrada. Dufrayer dijo que pa­
saría á verme al anochecer, y  los liríeviirr'ii eon mi.ss Reringer 
se, fueron cada uno por su lado.

Tomé nn carruaje y  regresé il mi casa.
Como dije antes, estaba harto e.xcitado para |iensar en des- 

ean.sar. Las palabras de la vieja me habían impresionado mas 
de lo que ipiise dar á conofícr, y  paseando por mi estudio e/i- 
meneé á dudar del vesnltado final. Sabia que Dufrayer. miss 
Reringer y  los dos ilefrriiri'x estaban muy seguros do que se lo­
graría ciijitiivar á Madame muy ju'onto. pei-o yo lo dudaba. Kii 
circunstancias tan críticas, ^fadame emplearía seguramente 
todo .su ingenio, todo sii talento, imra librai-se de las gan-as do 
la justicia.

Pensando v  meditando en todo esto, me asaltó de súliito el

Biblioteca Nacional de España



str.FiExnn i.\  p is t a ‘m

rppuerdo de miss Boringer. Aunque jiara un obset'vador %Tilgar 
su cava no ofreoieso pafticuiaridad ninguna, no sucedía lo mis­
mo conmigo, acostumbrado á leer en ol semblante de las jier- 
sonas. Fijándose bien, impre.sionaba la firmeza do sn mirada y 
la rigidez de su boen. Examinado desde este punto de vista, el 
rostro de la joven no tenía nada de agradable; la severa expro- 
sirtn de los labios venía á ser la nota más dominante de sus fac­
ciones. Se me antqiY) que aquella mirada diii-a de sus ojos se 
convertiría, en caso necesario, en refinada crueldad, y  lo que 
sobre todo recoríb'* <‘ou satisfacci<>n fue la tenacidad, la fnerza 
de voluntad iivpiebrantable que se adivinaba en el rostro de la 
muchacha. Si alguna vez Madame había do hallar su igual, su 
<ilter ego como si dijéramos, sería en a<iuella joven.

Miss Boringer trabajaría donde los deteetirex no so acordasen 
do trabajar, pues á ella pertenecía la delicada inínición que es 
tlon cs]iecial do 1a mujer. Pensando en todo esto me inspiraba 
mucha más confianza <|iie loa detertires, á pesar de la inteligen- 
<-ia y  de la larga práctii-a de éstos. Anhelaba verla otra vez, y  
sola, para hablarle del asunto que tanto nos preocupaba y lia- 
cerle algunas indicaciones que me jiai-ccía jiodían serle fttiles. 
Tyler me bahía dado las señas de su «asa y resolví telegrafiaidn 
ludiéndola permiso ]>ara visitarla aquella misma tarde. En mo­
nos do una hora i-ocilìi la contestación.

4.N0 venga hoy, decía. Mañana á primera hora pa.<aiv yo por 
su casa’ .

Dufrayer entró ¡nveisamento l•uando yo estaba leyendo ci 
telegrama.

- -;.Qué lees? preguutét.
-U n  telegrama do miss Beringer. contesté entregándoselo.
• ;,De manera que te ha inspirado confianza la joven dctwtìrr'^
—Muellísima. Tengo más fe en ella que en totlos los dcíeríl- 

l'ex juntos.
Dufi-ayor sonrió gravemente.
—Nunca he tenido tanta seguridad <'omo ahora, dijo. Nos 

encontramos en una situación muy ventajosa, y  como dice Ty- 
lor, es cuestión de unos días solamente. Pende hay tantos vigi­
lantes es imposible que Madame consiga escapar.

— No olvides, amigo Dufrayer. rpie la jiorsona á c|ii¡en jier-
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st'jriiimos os mul¡t monos i|iii' Mmo. Kuluoliy. No tongiiK ilomu 
>iiiilii conliniiza. l'or mi imvto, no llesaiv á vrccr niie so la i>in>- 
ila coser hasta iiiic la voa oii la cárcol.

C L A V O  L A  V I S T A  K V  >11 S K M 11 LA  V  TK
Poco ilesjmós so retiró Diil'rnycr. y  yo jmsi'- la uoHio como 

mejor jiuilo.
Kntre las diez y las oin-o ilc la mañana sisnioiito llofjó miss 

Horingor. Entró en mi gabinete con |iaso lirme y  a¡iresuniiii>. 
y acercándose á mi silla clavó la vista en mi somhlanle.

Me sobrecogí al notar el cambio do su rostro. Estaba [«iliila 
y  desencajada, y en sus ojos grises noté nn brillo ]jarticulur.

Biblioteca Nacional de España



SIliVIEXDO L.V i'IST.V 23.-)

— Sí. Mr. Ili'rtd. dijo tomando la silla ijnc la ofrecí. Estos 
casos me riiidon por completo. Una vez iiiio ompiezo á trabajai’ 
no descanso de día ni de noche. Todavía no he salido mal en 
niiijíuna empresa do esto p'noro por mí emprendida, y  si ahora 
no alcanzase el apetecido triunfo, creo 'pie me moriría de ver- 
fíiionza.

Y  so estremeció, haciendo un gesto de rabia con la Ijoca.
Desplegando sns labios finísimos enseñaba los dientes, lo «pie 

casi la daba el as[iocto de tiii tigre '<pic va á lanzarse sobro svi 
jiresa.

—;,Trao usted buenas noticias, miss BeringerV la preguntó.
— Sí, traigo noticias, y  espero ijuc sean l)iienas, contestó, 

amicpie. naturalmente, no se puede tener seguridad. \'oy á de­
cirle ahora ])Or <pic no pude venir anoche á ver á usted. ¿Se on- 
ciieiitra bastante fuerte [lara ir á Hastings ahora mismo?

— Sí. ])0r cierto.
—r<e explicaré los motivos <pie tengo ]>ara rogárselo. Sé <pio 

á i-ierta distancia de la costa hay fondeado un yate. Dicen que 
]icrtenocc á un capitán llamado Marchant. auiicpio hace tiempo 
tenía yo sosjiechas de que su verdadero dueño era Mme. Kolu- 
eliy. Las sosj>eclias me llevaron anoche á llastings.

—¿Estuvo usted anoche en llastings? j>rognntc con sorpresii.
—Sí. pasé parte do la larde y do la noche en uno de los ha- 

rrios bajos de la población, cerca del mercado de pescados. Sé 
fijamente que algunos afiliados á la sec.ta de Madanie se ocultan 
cu la vccindail de Hastings, con el propósito sin duda de em­
barcar en el yate lo más jironto posible. Por coiisigiiieute, es 
jji'ociso tomar en seguida las medidas necesarias para evitarlo.

—¿Y cómo llegó usted á tenor noticias del yate?
—Siguiendo una ¡tista insigiüfieaiito, auuípio ahora no hay 

tiempo do contarlo á tísfed cuál fué. PB-eiñsamente en el mo­
mento en <pie ayer recibí s\i telograiTia me dis¡tonía para ir á 
Hastings disfrazada do pescadora. Tengo siempre en casa algu­
nos trajes, que visto segfm el jiaiiel que delso desemiBOuar. Pues 
bien, me dirigí á Hastings en un do]mrtamento de tercer.» y  
desde la estación marchó diroctamente al mercado. Tengo allí 
una <'onocida que no sabe lo ipie soy y  siempi-e me recibe cari- 
i'iosamoiito.
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Sé liiieer j)erfe<‘tamonte el paí)cl, y  miuniio la invitó á ijuo 
me aeom¡)añara á una taberna aceptó frustosa. En realidad, yo 
iba sigíiicndo á dos liombi-os, pero olla no lo sabía. Mientras 
arjuellos dos hombres bebían me acerqué y  tuve la biiona suerte 
do oir jiarte do lo cpie hablaban. Por cierto que lo hacían en 
lengua italiana, la cual conozco bastante bien. El nombro del 
yate se esca])ó ¡o r  casualidad de los labios de uno de ellos. Se 
llama ,'>iiowf!nl.e. También hablaron de una mujer, aunque no 
pronunciaron su nombre.' E l Siioirflalfe espera ¡1 osa snuji'i-. 
Mientras tanto, los liombres aguardan ocultos cu la torre.

Me enteré de todo esto muy desjmeio, ¡icro i'ué ba.stante: no 
necesitaba sal)er más.

Kegresó en el primer tren do la mañana, y  todo lo que acabo 
de contarle á usted .se lo he dicho ya á Tylcr y á Ford, los cua­
les están segiiro-s de cpic el yate iiertonece á Madamc efectiva, 
mente. Ix>s dos van ¡i Hastings en ol tren de las do<íe. J/O que 
hay que decidir ahora es si usted puede ir <»n ellos y  si puede 
acompañarle su amigo Dufrayor. Habiendo lo <iue usted sabe 
de la Hermandad, su ]>rescncia en Hastings sería muy conve­
niente.

— Iré y  pondré aliora mismo un despacito á Diifraycr.
-Está bien. Dentro de una hora, pues aun no han dado las 

once, encontrará á los deki'tires en Charing Cross.
—Pero ¿no nos acom|>aña usted? preguntó sorjircndido.
La joven ¡talideeió.
—No. contestó; mi deber me obliga á permanooor en lien­

dres.
—¿Quiere usted decirme lo que piensa hacer ahora?
— Prefiero callar. Hasta las paredes oyen algunas veces.
Y  dirigió una mirada por la estancia, como si temiera qtie 

alguien escuchase la convei-snción.
•No tengo costuinhrm añadió, de exponer á nadie mi plan 

de operaciones, pero sí tlcclararó tpio creo muy difícil que Mn- 
tlnme se escapo ahora. Sin embargo, nii paso mal dado, la in- 
tliscreción más insignificante, pudiera ser fatal. Adiós, míster 
Hearl; me alegro de que tenga (xinfiaiiza en nií.

—Absoluta confianza, respondí, estrechando la mano «pie me 
tendió.

Biblioteca Nacional de España



SIGUIKXKO I,A I-ISTA 2»7

Un inoujojito niis tarde snlió do mi casa. JIc entretuve un 
|>ueo arreglando mis cosas, |)uso un telegrama á Dufrayer y  
llegué á la estación poco antes de las doce. Mi amigo y  los dos 
ileierUves mi“ esporaliau ya. Tomamos asiento en el tren y  par­
timos. <'asualmonto en el coche (ino ocupamos no había más 
viajeros <iUR nosotros, b'ovd estaba tan excitado (pie iijienas po­
día ostarec '[uicto.

-¿No dije yo, exclamó, ipio miss lloringer era la única per­
sona que ¡»d ía  ayudarnos^ Es como un sabueso; en cogiendo 
una pista, no la suelta hasta alcauzar la presa. Por mi parte no 
abrigo duda de que tiene razón al decir que los aliados de Ma­
dame se ocultan on una de las torrea de la ijoata.

Hizo Dufrayer algunas preguntas y  Ford prosiguic'i:
— Según me ha dicho mi.s.s Beriuget, creo que es el nú 

mero .ó!) el qtie tenemos ipie vigilar; es la torro que se encueii 
tra más cerca del pantano. Es evidente (pie los hombres sólo 
i'.s]ieran allí la ocasión de embarcar en el yate, llevando tam­
bién á Madame. Por supuesto, podíamos ir directamente á la 
torro y apresarlos; pero como lo quo más conviene y  lo que más 
urge es detener ú Madame, me parece mejor estar al acecho y 
vigilar cuidadosamente para (pie, si llega esta noche, no pueda 
1'scuiTÍi-so sin (pie la veamos. Miss lleringor croo (pie en este 
momento so encuentra on Londre,s. íls probable quo cuando 
llegue el instante critico tengamos rpie Incluir con los hombres 
lie la t()rre, pero he adoptado algunas medidas que nos servirán 
do mucha aj’uda.

En la estación do llastiugs nos esperaban das agentes de 
Tyler.

—¿Hay alguna novedad^ pieguntóFord cuando nos apeamos.
•Absolutamonto ninguna, contestó uno do ellos; pero es 

seguro ijno los hombres se ocultan on la torre número 59 y que 
el yate so lia acercado algo más á la costa.

-M e lo había ligurado, exclamó Ford. Bueno, pues cuanto 
antes montemos la guardia tanto mejor. Saldremos en cuanto 
anochezca.

Pasamos dos 6 tros horas haciendo proparativos y  so convino 
en que habíamos de salir como si fuéramos á caza do patos sil­
vestres, lo cual serviria de disculpa pava llevar las eseoi>otas,
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ijiic till VOZ iicoositaríiiinos j)iira onza mayor, si acaso los honi- 
lires oiiusiernn resistencia seria.

A  las seis salimos en cocho Dufrayer, Ford, Tylor, dos agen­
tes vestidos de paisano y  yo hacia el Ueste de la pohlac-ión. diri­
giéndonos á lina parto solitaria do la costa, donde nos csj)Oi-aba 
lina lancha. A'os metimos en olla y  iin niomonto dosjmés mar- 
cháhainos con dii-eccién & la liahia. A la luz do la luna, cpie 
lucía en todo su «»plcndor, se distinguía claramente la fila do 
torres do Martello, situadas en la orilla, con los negros jianta- 
ncis detn'is. Ford dirigía el tinu'in. y  dos]niés do una hora do 
viaje hizo entrar á la lancha on una especie de fondoadom ipio 
desde ol mar se extendía hasta los pantanos. Avanzamos on 
medio dol mayor silonoio, y  pocos minutos después los altos 
juncos <pio croeínn en ambas orillas nos ocultaban completa- 
niente. Ford lovantó las manos, y  sin decir una palabra retira­
mos los i-emos.

— Kn a<iuella torre o.stán. exclame') indicando una situada ú 
unos doscientos metros del punto dondo nos liallábainos. Mo so 
ve ningiiiia luz, pero os seguro que están allí. Bien; lo (pie tene­
mos rpie hacer ahora es lo siguiente: dejai-emos la lancha atjuí 
y  nos acercaremos á la torro protegidos por ol arrecife saliente, 
desde el cual ¡lodeiuos ver sin ser vistos. Es imposible adivinar 
o.-imo vendrá Madame, si on lanolia 6 do otro modo: ]>ero sea 
como fuere, tiene que caer irremisiblemente en nuestras ma­
nos. Mire usted. Ilead. añadió, ahí está o! yate.

Levantando la vista hacia donde señnlnlia v i una luz roja y 
otra verde ijue se movían do un lado á otro á unas cuantas mi­
llas de la costa.

Con las cscoiietas al hombro y  llevando las provisiones que 
habíamos traído anduvimos con el mayor cuidado jwr entre 
los juncos, h.asta que llegamos ú unos veinte metros de distan­
cia de la torre, la cual so destacaba lúgubre y silenciosa ú la 
luz de la luna, con la que se distinguía hasta el último detalle, 
liasta el oaüoncito viejo y  estropeado (pie apuntal>a liacia el 
mar y  la escalera de piedra ([ue conducía á la jmorta de en­
trada. situada en la mitad de la altura do la ])arcd. La torre 
estaba casi en ruinas, y  en varios sitios quedaban al descu­
bierto los ladrillos.
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lla<'iii iiiin ii(»-lii> !ii>aei!ilc. cuyo ^¡ioll(úo iiitf'iTumiiíii única- 
1111‘Hlo H imu'imillo ilo las aguas. Yo motoiuli sola'e la aivna y 
1 í)|injui‘ ¡a osi.'Oj'Pfa á mi lado. I'iioron jiasamlo lioiii tras lioni.

I . N  A i J I ' E l . l . A  T o lt il i- :  K S T A k , E X C I . A M i ' i
y c-omo la giiai'ilia niio iiar-iamos ora luistaiito soria j>ara mu- 
tamos H siiofio todos ostáliaiiios alerta, liaría la misHa noohr 
levaiitiisc una lírica i j i i e  gemía oiitro los juncos á nuestra 
•'spalila, jiero dentro do la torro roinalia un siloncio sopuloral.
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Ni ului hiz vimos i>or entro las rondijus de las ventanas, ni d  
ruido más insignitìcanto llegi'i á nuestros oídos. De cuando en 
i-uiiiulo dirigía yo una mirada para observar las lucos del yate, 
ipie meciéndose suavemente con el movimiento de las aguas se 
destacaban brillantes enti-e la negra oscuridad.

l’or fin empezó á amanecer. Me volví hacia Ford esperando 
■l«o diera la s(>ñal para regresar á la lancha, cuando de rejMjnte 
li’  vi |ionerse de pie, levantó la esco¡jeta y un fuerte estampido 
interrumpif) el silencio. Me incorporé inmediatamente y  los 
demás iiicieron lo mismo. En aqtiel momento alguien abrió 
una de las ventanas do la torre y disparó tres tiras de revól­
ver. mientras Ford. Dufruyer y  uno de los agentes subían apre­
suradamente la escalera. Les seguí sin ijerder momento, anii- 
ipie sin sabor á cjiié podía atribuirse un cambio tan rejientino 
de [dan. Focos minutos después rom]damos la imertecilla de 
madera, y  entrando en la torre nos encontramos frente á frente 
<■ 011 cuatro hombres armados de revólvere; pero el ata<[ue fiió 
tan Ih 'usco . <[UC pranto conseguimos haiccrlos prisioneros.

rnmediatamente se le^ pusieron esposas, y  Ford con Tyler y 
los agentes les hicieron bajar á la playa. Ford estaba excitadí- 
simn; avanzó unos pasos, y  siguiéndole vi con sorjiresii á sus 
jjies una paloma muerta.

Un recadito á M’elbeck Street, Mr. llead, exclamó ense­
ñándome algo que parecía un pa[iel de cigarrillo.

-Una paloma mensajera, dije, comprendiendo entonces el 
motivo del dis]iaro de escopeta que liabía hedió.

— Sí, tuve buen acierto, añadió, á pesar de la poca luz; pero 
si ho de decir la verdad, esperaba lo ipio vino y estaba en ace- 
(dio (le la paloma. Anoche, [lensando en el asunto que traemos 
cutre manos, me aixirdé del palomar cpio usted y  yo vimos en 
el tejado de la casa do Madame. El hecho de que estos aliados 
lo envian un recado significa, naturalmente, que .Madame lia 
vuelto á su casa. Ahora la cogemos de seguro, aunque lo que 
me clioca es cómo ha podido entrar burlando la vigilancia del 
agento que allí dejamos. ¿Fuedo usted leer esto':'

Me entregó el pa[)olito, y  examinándolo atentamente leí la-, 
siguientes jialabiiis escritas con lotra muy monudita:

Xa renga, ¡ ‘referible quedarle en Londre.'^. Ihuj peligro.
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— Claro, continuó li’onl, se conoce ([uo nos vieron cuando 
ompezó á amanecer, y  comprendiendo fjito todo estaba peixlido 
resolvieron enviar ose recado á Jíadamo. A  no ser por el tiro de 

mi escopeta, (luizi’t so nos hubiera escapado 
otra voz; mas ya no hay cuidado, la tenemos 
segura.

— ¿Pero cómo? exclamó. La paloma ha

i  í

A SÜ8 I’ IKS V I UKA PALOMA JlüKnTA

muerto y no recibirá el aviso; así (pie puede venir á Hastings 
do ua momento á otro.

—liaremos fjue so «piedc on Londres, contestó Ford con aire 
ti'iimlante. No so apuro usted, (pie antes do dos horas recibirá 
el aviso. Tráolas aipii, Tom.

ITno do los agentes bajaba la osoalern do la torro y  v i que 
n ' IC
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llevnLu en la mano una jaula de madera, dentro de la cual haliia 
otras dos palomas.

— ¡Caramba! exclamé, esto es magnífico.
— Sí. respondió Ford, me parece rpie es una do las mejores 

cosas <xue lie hecho en mi vida. Y  se lo <lebemos todo A miss 
Ileringor, que fné quien nos i)uso en la jiista.

lliouíras decía esto me entregó un papelito idéntico al que 
llevaba escrito el aviso para Madame.

— Póngalo usted algo más fuerte, dijo.
Estuve pensando un momento y  en seguida escribí:
Xo ne muera de If etócc/t f^íreeí hnMn nuero ar¡KO. De suma 

iiiiportaiieia. Mitrlio peligro si sale de ahí.
Los ojos de Ford echaban chisjias cuando leyó el aviso escrito 

l>or mí. Sujetó el papelito al cuello de una de las palomas y 
exclamó:

— ¡Anda, ve, marcha! Afortunadamente, las aves no hablan: 
asi que no ¡«d rá  decirle quién manda este avi.so.

y  soltó al aire la paloma, la cual, formando círculos coin-én- 
tricos cada vez mayores, fné remontándose hasta una grau al­
tura, desde donde salió como una flecha en Ihiea recta hacia el 
Norte, llevando consigo mi aviso á Mine. Koluehy.

Cuando Ford soltó la paloma oí una exclamación involunta­
ria lanzada por uno de los lu'osos, y  volviéndome hacia donde 
estaban, v i que miraba ansiosamente á uno de sus compañeros. 
Lo  que acabábamos de hacer los había sorprendido atrozmente. 
El individuo a quien miraba no contestó ni liizo gesto ninguno, 
sino que, cruzando los brazos, (piedó inmóvil, con aire do tran­
quila resigmiciéin. Yo  había comjirondido A primera vista que 
eran fiele.s aliados de Madame, y  me convencí de que nada ab­
solutamente, ni la prisión ni tal vez la mneríe misma, les ha­
ría traicionar A la reina do la Ilormandad á que pertencclan-

Todos estaban bien vestidos y  tenían tipos do caballero.'. 
Aceptaron su desesperada situación con frialdad y  no intenta­
ron escajiar ni moverse.

Ya el sol había ido disipando con sus rayos las tristes som­
bras do la noche y  hacía una mañana hermosísima. Colocados 
los presos en la lancha, nos dirigimos A una parto más baja de 
la costa, donde, por indicación nuestra hecha la noche anterior,
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nos es[jerai)a una gran berlina, en la cual, al poco rato, inar- 
chábainos c-ainino (le Londre-s.

l ’or fin nuestros incesantes esfuerzos hablan alcanza<lo algún 
éxito, llaliíanios cogido á los aliados y  ya sería fácil ajuesar á 
la misma Madamo.

Ford había telegrafiado á miss Boringer para que saliera á 
la estación. Seguía estando exeitadísiino, y  de cuando en cuan­
do hablaba con marcada satisfacción de la inteligencia que mos­
tró la joven para descubrir dónde se ocultaban los hombres.

--Do seguro, dijo, que no habrá estado ociosa mientras nos­
otros vigilábamos allá abajo. Probablemente se liallará onterada 
de cómo lia i>odido Idadnme estar en sn casa. Vamo.s, iwr fin 
liemos sabido vencer á Mine. Koluehy. Para estas horas, aña­
dió sonriendo, ya habrá i-eeibido el aviso de la palom.n. pero ¡(lué 
poco se ligurarií <uiál es el nuevo aviso que la e.spera!

El trou iba acerciindoso á la estación y comenzó á disminuir 
la velocidad.

—Ante todo, continuó Ford, tenemos que llevar los ¡»resos á 
Bow Street, y  después iremos juntos á visitar á Madame. ¡Ah! 
ya llegamos. Yo saldré el primero i>nra buscar á miss Beringer.

Pero por más vueltas que dió no encontré) á la joven en nin­
guna parto. A l cabo de algunos momentos volvió á nuestro lado. 
No iiodía omdtar sn preocupación.

—Me exti-aña. dijo, que no haya venido, iiero se conoce que 
tiene má.s t[ue liaoA'r en otro sitio. Probablemente la encontra­
remos en los alrededores do la casa. ¡Eii! á conducir los presos.

Los llovamos en dos cochos á Bow Street, y  después de de­
jarlos bien encerrados cu las celdas nos dirigimos á casa de 
Madame.

Aun nos faltaba lo principal ]>ara completar la obra comen­
zada: la detención <le la reina do la Hermandad.

Segñn nos íbamos acercando á casa do JLidainc una fuerte 
emoción se apodeni de mi ánimo. No podía hablar Jii una pala­
bra. Dufrayer y  los dos ¡leícctirM también estaban silemiosos. 
Mi corazéin latía con violoiicia. Los acontecimientos de las últi­
mas veinticuatro horas luantoiiíaii mi cerebro en una excitaciéui 
tan grande cpie rayaba en delirio, y  débil como me encontraba 
todavía i>or los efectos de la sacudida que sufrió mi sistoma
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nervioso, ol esfuerzo que liacía para mantenerme fuerte comen­
zaba ü ijroclucir su efecto. Más de una vez tuve que moverme 
para no caer en un profundo letargo.

¿Sería posible que faltasen pocos minutos para que la inven­
cible, la astuta, la osada 5Ime. Koluchy, la casi onuiipotcnto 
niiijer, fuese prisionepa nuestra?

Por fin nos detuvimos ante la puerta de su casa y liablamos 
unas palabras con el agento encargado de vigilarla.

— Sí, señor, dijo, todo va l>ien; no liay novedad ninguna. JíR 
anciana ha salido dos ó tres veces ]>ara comprar algo, pero na­
die más que ella lia entrado en la c;asa.

— ¿Y miss Beringor? iiregunté. ¿Ha estado aquí?
—Estuvo anoche, pero no la he vuelto á ver desdo entonces, 

contestó e l agente.
Advirtióndole que estuviera al cuidado por si acaso lo llamá- 

l)amos, pero sin enterarle do la seguridad que teníamos do «pie 
Madame estaba en casa, subimos los escalones de la entrada y 
tocamos con fuerza el timbre.

Transcurridos unos momentos so presentó la misma anciana 
del día anterior. Llevalja en la cabeza una espocie do cofta 
blanca, con un volante ancho que lo caía ]>or encima de la 
fronte, haciendo que sus ojos se destacaran más negros y  más 
iuillantes. Mo se dignó abrir la puerta más ijue unas cuanta>N 
pulgadas.

La casa, con la semioscnridad que reinaba, hallábase tan 
tristona como el día antes. Todas las persianas estaban cerra­
das y  ni siquiera so distinguía la figura deformo do la vieja.

— Vamos á vor, exclamó Ford, sabemos ])ositivnmonto que 
su señora está on casa; coní[ue es inútil que lo niegue usted. 
¿Quiere decirnos en qué parto está 6 la Imsrjimos nosotros?

La mujer se echó á reír, aunque rei)rimióse inmediatamente.
— Pueden ustedes registrar todo cuanto quieran, contestó, 

pero no la encontrarán, porque íladamo no está en casa.
Murmuró algo entre dientes y  se retiró arrastrando los pies 

por el pasillo.
Entramos todos.
— Corrionto, añadió Ford, registraremos la casa desdo los 

sótanos hasta las Imliardillas, empezando por al)ajo.
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Bajamos al sótano y  examinamos detenidamento las bodegas 
y  las cocinas, pasando luego al laboratorio de Madame.

Ford encendió la Inz eléctinca y registramos detenidamente. 
Todo estaba en el orden más perfecto, pero impregnaba el am­
biente un olor eW'reo particular que no me era desconocido, 
aunque ])or el momento no pudo precisar á qué olía. Penetra­
mos luego en el laboratorio interior, y  allí el olor, que emjie- 
zuba á preocuparme, era más fuerte y  pronunciado. En un ex­
tremo había una puerta baja, adornada con clavos dorados y 
grapas de hierro; parecía conducir á alguna lodega. De pionto 
recordé que no nos habíamos fijado en ella en nuestra primera 
visita.

La anciana había vuelto á unii-sc con nosotras y  entró tam­
bién en el laboratorio, aunque procurando no exliíbii-se mucho.

Ford, que se había fijado en la puerta al mismo tiempo que 
yo, se volvió hacia la anciana preguntando:

—¿Dónde está la llave de esta puerta?
—No sé, contestó.
— Pues vaya usted á buscarla inmediatamente.
—Mi señora conserva siempre la llave de e.sa puerta, y  no 

podrán abrirla hasta que-ella regrese.
—Eso ya lo veremos, reificò Ford.
Y  volviéndose á uno de los agentes añadió:
—Salga usted y  diga al que estó de guardia que vaya inme- 

diatomente en busca de una jialanea y  un hacha.
El agente salió á toda prisa.
—Me ¡iareco que detrás de esa puerta vamos á encontrar algo 

interesante, dijo Ford.
Antes de un cuarto de hora estaba de vuelta el agente con 

las herramientas necesarias.
Cogió Ford el haclia. y  do.spués de unos cuantos gol[ies da­

dos en la cerradura introdujo la i)alnnca y  la puéiia se abrió. 
Entró inmediatamente, pero apenas había dado un paso cuando 
rotrocedió osjiantado diciendo:

— ¡Cielos! Llegamos demasiado tarde.
Todos nos acercamos apresuradamente.
— ¡Cómo! pregunté. ¿Es i'osible que una vez más se haya 

burlado do nosotros?
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— Por medio de la muerto, contestó.
Volvió A entrar en el cuartito de donde linljía retrocedido y  

so arrodilló en el suelo. A  [losar do la i>oca luz qne allíentralm 
l>ude distinguir perfeotainonto. el (cadáver do una mujor. Ford 
encendió una oorilla y  la acercó á la cara. ¡Era el lodAvcr de 
Mino. Kolucliy! Sí. en a<iuella inoz<iuina estancia yacía. El ad-

IK IU  El. CAn.íVEll IIIC MMIC. KOLÜCIiVl

luirablc rostro de Madame, con toda su incomiiaraldo holleza. 
llevaba ahora impreso el torriblo sollo de la muerto. A  su lado 
había una jeringuilla hipodérmica y  un frasco ipio contenía 
una solución blanca. De mpiel frasco jirocedía el olor particular 
i|iio iiuprognaba el ambiente do los laboratorios.

Más de un inimito pormaiiccimos contemplando el cadAvor 
en el más ]irofundo silencio. Arpicl tcrroríliiío descubrimiento 
nos había dejado mudos de sor]U'Csa.

Biblioteca Nacional de España



SICiUlENDO LA  PISTA 247

Còrno so había arreglatlo Jliulaino i)am entrar en «isa sin sor 
vista ilei agente 'ine la vigilaba ora nn inistorio jiara nosoti-os. 
Pci-o ya no tenia imiioi-taneia. E1 fin liabia llegado, fin propio 
<lo ima vida c-omo la de aquolla mujor singular.

Al retiñimos para volver al laboratorio interior, Uufrayer 
lanüó una mirada en dorroilor suyo, preguntando:

—,;D(indn estará la vioju?
— Ilaoo un momonto estaba ron nosotros, eontostó. ¿2ío está 

a pii ahora?
—No, resjiourlió mi amigo. Quizás haya vuelto á la cocina. 

Creo 'pie la debióraiuos llainai', jionjue es imposible ipie Ma­
dame haya entrado sin que ella lo siipieni.

— \'oy á buscarla, exclamó Tyler.
Salió del lalionitorío, y  á los jiocos minutos volvió diciendo:
—No la veo por ninguna parte. Probablemente habrá subido 

al piso iirincipal. Pero no tiono importancia, (Tverdad?
—Xiiiguiia, contesté.
Y  de nuevo volvimos todos á enmiuloeer.
Do pronto Ford, levantándose de la silla, comenzó á dar vuel­

tas por i'l ialioratnrio con aire do desesperación.
— ;Y ¡leiisar, exclamó, que Madame no.s lia chasqueado otra 

lez! Poro ci-a lo que se jiodía esperar. Si, no jiodía esperar.so 
otra cosa.

—El aviso quo trajo la ])aloma, dije, significaba para ella 
más de lo que nosotros creíamos. Comprendió que estaba cer­
cada iKir todos lados y su altivo carácter no lo jiermitii') dejarse 
pescar viva.

—Pues bien, observó Ford después de nn rato, nuestras di­
ligencias han tonillo un fin inesperado y  ya no hay que insis­
tir en esto. Lo que me extraña mucliisimo es que no hayamos 
tenido noticias do miss Beringcr. ¿(,lué habrá sido do ella?

— ¡ChisU interrumpió Dufrayer. ¿Qué os eso?
Todos nos inisiinos á eseuoluir. Allá á lo  lejos, á larga dis­

tancia, oímos una voz aliogadn <pie jiai-ocía jiwlir auxilio. Pero 
era tan débil, que oasi liubiéramo.s dicho que llegaba á nosotros 
desdo la cullo.

— será? oxclainó Tyler con imitaeioncia.
Comenzamos á movernos do un lado á otro del laboratorio,
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buscaiuìo el punto de donde parecía provenir la voz, pero puor- 
dando cl mayor silencio posible, jmes casi temíamos perturbar 
el reposo de aquel eueri>o inmóvil que descansaba muerto á 
pocos pasos de nosotros.

De cuando en cuando nos deteníamos {)ara escuchar mejor 
aquella angustiosa voz, hasta rpio por ñn yo llegué á un sitio 
desde donde parecía oirse mas duramente. Me arrojé al suelo 
y  apliqué el oído á las baldosas.

— Ês aquí, exclamé j)reso do terrible agitación. Suena de­
bajo de nosotros. Escuchad.

Sí, ya no podíamos equivocarnos, la voz salía de lo más pro­
fundo de la casa.

— Debe liaber una bodega aquí abajo, dijo, y  en ella eshl en­
cerrado alguien.

Buscamos apresuradamente alguna puerta ó señal que nos 
indicara una entrada, pero inútilmente.

Mientras tanto volvió á repetirse la voz, pero era ya tan dé­
bil que casi parechi la de una criatura.

— Indudablemente hay alguien aquí debajo, observó Dufra- 
yer; es necesario romper la baldosa en seguida.

Tyler y  Ford cogieron la palanca, y en muy pocos minutos 
abrieron un bo<iuete levantando una baldosa, la cual estaba 
provista de un resorte. Si hubiéramos tenido antes paciencia 
para mirar mejor, hubiéramos podido levanUirla sin necesidad 
de palanca.

En el momento en que la levantamos llegó hasta nosotivis uii 
aire intensamente frío y  penetrante, y  vimos que á nuestros 
pies se abría un pozo profundo y  negro, en el q»ie resonó un 
triste y  apagado gemido.

Introduje la imlanca por el boquete y  advertí que daba en 
alguna cosa blanda. Todos estábamos hondamente impresio­
nados.

Despojándome de la americana á toda prisa entré por el bo­
quete agarrándome con las manos á los l>ordes, á fin do bajar 
con cuidado, y  pronto tocaron mis {>ics on el fondo.

Tan intenso eiu el frío que allí se sentía que apenas pude 
i-espirar. ¿En qué infernal región me había metido? Soltó las 
manos y  encendí una cerilla.
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¡Cielos, qué horror! No pude menos de estremecerme. Ten- 
ilidu en el fondo do aquella especio de calalwzo liabta una mu­
jer. La levanWí, y  examinándola á la luz de la cerilla vi que 
era miss Beringter.

La sacaron entre todos inmediatamente y  yo salí detrás. 
Tenía sujetas las muñecas con esposas de acero, y  estaba tan 
fría que al j)rincipio llegamos á temer que hubiera muerto. La 
liooa la tenía desgarrada y  las manos hinchadas. El aimbio de 
temj)oratura, unido á lo mucho que había sufrido, la hicieron 
perder el conocimiento, y  dui-antc unos minutos quedó inmóvil 
como un cadáver. Dufniyer sacó del bolsillo un Frasquito, eclió 
un ¡wco de coñac en una copa y  se la acercó á los labios. Al 
principio no j)udo tragar, pero luego vimos con gran satisfac­
ción quo habían pasado por su garganta algunas gotas. Suspiró, 
abrió los ojos y  nos miró á todos vagamente y  como alelada, 
pero tardó muy poco en recobrar el sentido. Entonces apareció 
en su rostro un rayo de inteligencia y  se incorporó, pregun­
tando como una loca:

—;,La han cogido?
—Sí, la hemos cogido, respondí, pero no en vida. ¿Y cómo 

es que se encuentra usted aquí? Cuéntenos, si puede, lo que ha 
pasado.

—¿Y la vieja, la anciana, 3Ime. Koluchy, la han cogido? re­
plicó la joven con insistencia.

—Madamc Koluchy ha muerto, dijo, crej’ondo que aun no 
había i-ecobrado completamente el conocimiento.

— ¡No, no! exclamó miss Beringer excitadísima. Yo  digo que 
no ha muerto. ¡Cogedla, coged á la vieja!

Volvióse Ford á uno de los agentes, diciendo:
—Tráigala usted aquí.
— La he buscado infitilmcnte en todas las habitaciones de 

oste piso, observó Tyler; no sé si estará arriba.
Habló en voz baja y  creimos (¡uo no lo había oído miss Be­

ringer, la cual había caído sobre las baldosas con los ojos ce­
rrados.

El agente á quien Ford había dado el encargo de traer á la 
vieja salió apresuradamente y  volvió á los pocos mimitos di­
ciendo:
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-  He regií'tríldo todos los rincones do la casa, poro sin rcsul- 
tadi>. Sin duda salid cuando Martín y  yo fuimos en busca de 
las horraiuiontas. Y  ahora caigo en la cuonhi de cjue dejamos

i 'LA  H A N  COGIIIO. ' |•nK(•UNTli

abierta la puerta. Iliainos tan de prisa que no nos acordamos 
de nada.

Miss Heriimor, que había oído las jialabras del agente, vol­
vió á animui-se, y  liaoiendo un esfuerzo logró jjonerse en pie.
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— ;3Ie lo ])Oilíii liaber figurado! exclamó. ¡Qué necios han 
sillo todos ustedes! ¿Cómo so dejaron engañar? ¿ÍTo la cono­
cieron?

— Si lime. Kolucliy Im muerto, contestó. Si no lo creo usted 
asi, Tenga conmigo y  le enseñaré el cadáver. Apenas se da 
usted cuenta do lo que dice. [Habrá sufrido tanto en su prisión! 
Pero le aseguro á usted que Jlndanio no ha escajiado; ya no 
volverá á hacer daño á nadie.

~ X o  lo crea usted, Mr. Head, contostó riendo sarcástica­
mente: sé muy bien lo que estoy diciendo. ¡Dios mío, qué es­
túpidos son los hombres! (.'ualquiora mujer que tonga un [kdco 
de talento se burla de ellos como quiere. Bien ssibía Madaine 
lo que hacia cuando me encerró en ese calabozo. ¿Están uste­
des seguros de que el cadáver es el de JIme. Koludiy? Vamos 
albu

Fuimos al laboratorio interior y  volvimos á fijarnos en el 
cadáver, i>ero esta voz con más dotonimiento. Examiné bien 
la cara y las manos y... no cabía duda; miss Beringor había 
[lordido el juicio. La mujer á quien contemplábamos era ma- 
ilamo Kolucliy; aipiollas eran sus facciones.

— Veo qno insiste usted, exclamó miss Beringor; pues bien, 
oigan ustedes lo que tongo que decirles.

Do jiie delante de nosotros nos refirió lo siguiente, que es- 
cnchamos con la mayor atención y en medio del mayor silejido:

— Ya le indiqué ú usted, Mr. Head. comenzó diciendo la 
joven, que tenia mucho que hacer en Lomli-es; ora la pura ver­
dad. Desde el momento ou que ayer por la mañana me desjiedí 
lie usted me puso á vigilar esta casa, no porque no tuviera con­
lianza en el agente do Mr. Ford, sino porque estaba seguro de 
que Miníame hallaría la manera do volver aquí, y  comprendí 
que sería necesaria mi jirosencia. Ella me conoce á mi tan bien 
como yo la conozco á ella, y  si es cierto que no tenia á mi 
disijosieión lioinbro ninguno on todo l-ondres, creo que Ana 
Horingorla inspiraba bastante temor.

Pues bien, comenzó mi vigilancia y  transcurrieron las pri­
meras horas sin que oenrrieva nada do particular; pero en 
cuanto anocheció v i que salía por la puerta zaguera In anciana 
que recibió á ustedes cuando jior primera vez visitaron esta
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casa. Seguila y  la v i entrar en una tienda de ultramarinos en 
la callo de Mavylebone. A llí estuvo más do media liora, y  
cuando salió llevaba en la mano un jìarjuetito que parecía con­
tener provisiones. Volví í  seguirla, y  observándola con mucho 
cuidado noté en ella un 310 sé qué en el modo tle andar que me 
llamó la atención. Cuando bajábainoa { » r  Welbeek Street jaisó 
á mi lado el agente que hacía la guardia. A l llegar á la puerta 
de entrada, y  en el momento en que, habiendo acortado la dis­
tancia, tendía yo la mano j)ara tocar e)i el hombro á la anciana 
á fin de que se detuviese, se volvió liacia mí y  con la rapidez 
del rayo me arrojó á la cara el contenido de un frasfiuito, que 
debía ser una fuertísima solución de amoníaco. El efecto fué 
instantáneo, pues cal hacia atrás sin jioder respirar ni pioferir 
una palabra.

Antes de que pudiera levantarme me rodeó la cintura con el 
brazo y  me entró en casa, procediendo en seguida á ponerme 
las esposas y  amordazarme. Quedé tan paralizada con el efecto 
del amoníaco que no pude moverme hasta que era ya dema­
siado tarde. Amordazada y  sujetas las manos con las esposas 
me trajo á esto laboratorio, donde me tendió en el suelo y  me 
amarró los pies. Hecho esto se inclinó sobro mí y  dijo con una 
sonrisa de diabólica crueldad:

— Sí, miss Beringer, es usted muy lista, la mujer más lista 
de todo Londres, con una sola excepción. Se ha interesado us­
ted por mí y  voy á satisfacer su curiosidad.

Me dejó sola y  volvió á los pocos momentos arrastrando tras 
sí un objeto pesado. ¡Horror de los horrores! ¡Era el cadáver 
de una mujer!

Yo no aceitaba á creer lo que estaba viendo; me parecía una 
pesadilla.

Tendió el cadáver en el suelo y  se puso á vestirlo con lopas 
suyas. Después de hacer esto y  do colocar el cadáver en la po­
sición de una persona que ha caído hacia atrás y  ha muerto de 
repente, se acercó nuevamente á mi.

—Hace dos años, comenzó diciendo pausadamente, incli­
nando la cabeza hasta el nivel de la mía, liaco dos años existía 
en Nápoies una mujer (pie en todo se parecía á mí. Sus faccio­
nes ei’an iguales, idénticas á las mías, y  tenía la misma esta-
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tura, la misma fifriira, las mismas formas. Era una aldeana, 
puyo paroi-ido ú mí era tan (brande que las autoridades uapo- 
lilauas la aiu-psaron dos veces croyendo quo era yo. Por su-

3I K  AI IUOJI I  . i  L A  C A l i A  E L  C l l S l E S l l U )  I ) K  US  E l lASQUl TO

írnoslo, so deallizo {ironto d  error y  la mujer recolu-ó la lilior- 
tad. Murió al [looo tiempo, y  niiuquo la enterraron i'uó el suyo 
un entierro aparonto. Yo la haliía oliservado y  comjirendl quo 
on un apuro, en una situación oompromctida, podría serme
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Útil. Ofrecí á su marido una («nitidad muy resjiotable jiarn (jiie 
3UC i)crmitiora retener el cadáver, y  lo hice conducir á mi casa, 
no importa c<jmo iii de tiuf' manera. El marido recibid la can­
tidad ofrecida; pero á fin de que algún día, andando el tienijio. 
no so lo fuese la lengua, fue despachado i>oco de.spués al otro 
mundo ¡wr uno de mis aliados.

Conservé el cadáver en una temperatura do muchos grados 
hnjo cero, y  cuando vine á Inglaterra lo trajo conmigo on el 
yate. Desde entonces lo he tenido eu un calabozo helado sub­
terráneo debajo del laboratorio interior. De este modo ha con­
servado inalterables todas las faciñonce, y  así las conservaría 
siempre.

Ha llegado la hora en que necesito liacer uso de mi seme­
jante jiara jwnerme en salvo. El tribunal más severa, el más 
implacable, se detiene ante la muerte. Mis enemigos, mis j>er- 
seguidores, creenín que he muerto y  ]>odré fácilmente escjipar. 
Es esta mujer tan igual, tan parecida á mí, qno seni imposible 
<lescubrir que no soy yo hasta que so efectúe la autopsia. Para 
entonces estaré yo lejos de arprí, irorcpie mis ]>erseguidorc5 se 
retirarán en cuanto se esparza la noti<na de que me he suici­
dado. Pienso dejar una jeringuilla hii)odérmica y  un frasco de 
veneno cerca del cadáver, ]>ara que <le esta manera quedo todo 
completo: es mi último triunfo.

Y  ahora, miss Peringer, añadió con una caraajada sarcilstica 
que aun pareoo resonar en mis oídos, voy á recompensarla á 
usted por la parto que lia tomado en mi iiersecnción. A  lin de 
asegurar su silencio jiara siempre, jiienso encerrarla en el cala- 
Iwzo helailo do donde acabo do sacar este cadáver. Amordazada 
y  bien amarrada ese tormento no durará mnclio, pues no tar­
dará en sobrevenir la muei-te. Sepa usted que no volverá á ver 
la luz del día ni á tener trato con el mundo. Sepa usted tam­
bién que liizo mal, muy mal, en poner su inteligencia enfrento 
úe la mía. rjue es mucho más grande. Vamos.

Me levantó como si hubiera sido una criatura y  ino trajo al 
lalioratorio interior, una de cuyas baldosas vi (pie estaba levan­
tada. lia mordaza no me dejaba hablar, y  las correas que me 
siijetal.ian impedían que me moviera; así r|ue no pudo oponei' 
rc.sistcncia ninguna.
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iliulaine me metió ¡loi- el lioijuete y  lo cubrió en soguilla con 
la laildosa. (vhiineo lioras he iiermaneeido en el calabozo helado, 
y  lo une he sufrido durante ose tieinjio es iiniiosilde describirlo. 
Por fin me [lareuii) oir jaisos en el laboratorio. Iiice un i'iltimo 
esfuerzo y  (ensegiií echar la mordaza de la boca. Entonces jmde 
gritar con toda la fuerza míe me quedaba, y gracias á Dios me 
oyeron ustedes á tiomj«).

La relación de luiss Beringer nos im{ircsionó tanto que no 
halhunos manera de i-esjiondor: quedamos conqilctamente i>as- 
mados.

Un solo iiensamii’ iito absorbía nuestra imaginacii'in. Madame 
Kolucliy (la fingida aucianal estuvo á nuestro alcance, en nues­
tras mismas manos, y  una vez miís se había burlado de nos­
otros. eludiéndonos como quiso.

oC J. Jí^eade i/T(oberio Susiace.
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T)e caza

EOÚX rezaba su ci'rlulii ile vo(‘imìa<l, I). Scraijio Cas- 
trillo y  Vnldi’ s era do profesii'm nlKigado: pero no 

A -, ustedes caso de ese papel, <pie para todo hace
falta y para nada sirve. Si en sus mocedades estudió Soraj>io la 
(barrera de leyes, jamás hizo uso do olla, habióndoso dedicad' ■ 
toda su vida á la caza, por la 'pie .sentía vor<ladi»ra jrnsión. 
Resnlbv. pno.s, (¡ue si ultima ¡irofesiiai tenía el Sr. Castrillo ersi 
c.sta, la de cazador.

Contaba á la saziai cuarenta y  ciiioo años; alto y  esbelto, de 
buenas facciones, moreno, con nof^ra y  poblada barba, más bien 
jiarccía modelado pai'a figurar en los salones (pie ]>ara correr 
montos y  breñas, jioro sii i'aráetor so amoldaba mejor á este 
género de vida. Jamás ocupó un jiuosto en su ciudad natal, 
dondo residía, ni se afilió nunca á jiartido político alguno, ni 
liguró su nombre on omjircsas ó sociedades do ninguna clase.

I.-a hacienda ipie do sus pailres hcrorlara era buena, y  á ella 
so unió con el tienpio la de su mujer, mayor aún; ¡lorcpie Sora- 
jao. avezado á esperar y  ]ierseguir toda clase do piezas do caza. 
HUjK» ingeniárselas ¡lara compiistar á los veintiséis años á una 
joven de diez y sioto, hiiérfaiuv y  rica, bella y  virtuosa, l'ara 
ello se valió do la escopeta, su inseparable comjiañera, y así 
juido decir con verdad ijiie do un tiro mató dos pájaros.

Biblioteca Nacional de España



DE fAZA 257

Luisa Hernándfiz de Oiira\'ia creyó que la (raza sería un pre­
texto para buscar novia, y  no dudaba que aquel aj)uesto galán, 
una vez encadenado al pie de los altares, echaría ú rodar la 
mortífera arma para dedicarse j)or completo á hacerla feliz; 
jiero estos sueños de la enamorada doncella fueron como la mayor 
[)artc de los que se forjan las jóvenes casaderas: liumo (pte des­
apareció en seguida. ( ’astrülo casado siguió haciendo la misma 
vida que Castrillo soltero, ó mejor díclio, aumentó en él la 
pasión por la caza, dedicando á ella ahora los ratos que antes 
cmj)leaba en buscju- mujer.

N i el rango de padre, A que se elevó al año de contraer matri­
monio, le disuadió un punto do su afición, y  la monísima Adela 
crióse sin ver al autor de sus días más <iue de tarde en cuando, 
y  aun entonces como nna visión (pie [tasaba ante sus juveniles 
ojos con raiñdez eléctrica.

Años andando vino á jiarar á la casa Antoñito Ponce, sobrino 
lejano de Luisa, pues muertos sus padres nombráronle tutor 
y curador á Serapio, y  iwmo contaba nn itoeo más edad que 
Adela, los dos primos vivieron como liermaiios, queriéndose 
fraternalmente.

A l servicio de esta apreeiable familia, y  en calidad de don 
celia, hallábase Petra, una rubia muy zalamera que hablaba 
[tor los codos y  había logrado enloquecer á sus señoritas hasta 
el [)unto (le jurarla por la más fie! y  leal de todas las sirvientes 
habidas y por haber. Si aquéllas a(,-ertuban en sus juicios lo irá 
viendo el curioso lector.

II

Son las ocho do la mañana, y  Petrilla, lim[iia ya y  arreglada 
de manera que duba gusto, se entretenía en desempolvar los 
muebles del amplio comedor. Como la hora no era jiropia de 
cánticos, ni tenia con ([uien cliarlar. ante el temor de que se lo 
entorpeciese la lengua jtor falta de ejercicio, hablaba sola sin 
darse punto de reposo.

—Esta casa (decía mientras saciuliu (3on los zorros una mece­
dora) me resulta una mina do las mejores, y  es preciso explo­
tarla convenientemente, como dice mi Toribio, ponpic en estos 

n 17
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tiempos no so encuentran gandías tan buenas... De una parte 
las señoritas, que como son á cual más tonta están conmigo 
que no saben lo q\ie liacereo jiara contentarme... De otro lado 
D. Félix y  ü. Alfredo, rumbosos los dos... cuando una so hace 
la remolona y  les pone obstáculos, lo cual sucede siempre que 
ínecesitan> de mis desinteresados servicios... Los únicos que 
no han dado chispas hasta ahora son el señorito Serapio y  el 
señorito Antonio: el primero porque sólo piensa en su escopeta 
y  en sus perros, y  el segundo porque no lo he entrado por el 
ojo derecho... Lo malo es que vendrá pronto, según dicen, con 
la carrera concluida, y  entonces será muy fácil que me obligue 
á levantar el vuelo; por oso me conviene aprovechar su ausen­
cia para hacer mi agosto.

Si para muestra basta un botón, no es malejo el que nos pre­
senta la «fie l» y  «leal» doncella en cuyas jiecadorus manos 
estaba la angelical Adelita. Porque en aquella casa, como en 
otras muchas, todos oran buenos, pera ninguno cumplía con sus 
obligaciones.

Del ciiboza de familia ya se ha dicho y  repetido que no lo 
pi'eocnj>aba otra cosa (pío la caza, importándole nn comino lo 
que con esta su desmedida afición no se relacionara. Fuera de 
la hora de la cena, cuando á ella concurría, no se jiodia contar 
con él para nada eu los pocos momentos que permanecía en 
casa, pues los dedicaba á limpiar la escopeta y  & hacer los 
demás preparativos indispensables p.ara la siguiente e.xpedicíón.

Su osjiosa, que siempre fue aficionada á la lectura, en ésta 
buscó el consuelo neccjsario para soiiortar el desvío de su marido, 
y  quién sabe si ella misma, lejos de atraer á Serapio lincién- 
dole agradable la estancia en casa, lo empujó, aunque incons- 
cientemonto, afuera, poivpie si él se despepitaba por apropiarse 
uu bicho do pluma 6 polo, Luisa se desvivía por cazar una novela 
folletinesca y  devorar de una sentada tíodas sus páginas.

Así Adelita, que en los primeras años estuvo ni cuidado do 
la nodriza encargada do su lactancia, y  más tardo al de una 
niñera, jiasó luego une» cuantos en un colegio, y  á su vuelta 
al hogar no tuvo otra compañera que Potrilla, la cual so pro­
puso «completar» á su manera la educación de la niña.

Dos meses escasos llevalia ésta de nprondiz.ijo con tan escla-
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recida maestra, y  luinquo todavía le (iiiedaban ranchos resabios 
de lo aprendido en el colegio, notábase bastante diferencia entro 
la modesta y  vergonzosa colegiala ([uo se escandalizaba de todo 
y por nada so jwnía encendida do rubor y  la elegante y  x>izpi- 
reta señorita (pie correteaba alogreinento por callea y plazas, 
seguida do no pocos moscones (pie la zumbaban al oído dulces 
i'CipiiebroH.

III

La mañana aipiélla en <pio tan á su sabor soliloipiiaba salió 
Fotrilla de casa |«co despuós do las nueve, y  luego de estar do 
paliijue con mi Toribio el tiempo que lo vino on gana, fuese en 
busca do D. Alfredo, inos&jn número uno; guapo chico, pei-o 
afeminado, de atiplada voz y  maneras imijerilcs; un vividor- 
cilio que se proi)onia explotar su figura, sacándola i>oco monos 
<pio á i)ñblica subasta e.ntre las mujeres do posición desahogada.

Allá donde olia una buena doto so presentaba á solicitarla, y 
unas voces valiéndose do los porteros, otras do la servidumbre 
de la casa, difícil era que no llegase al objeto (pie perseguía con 
tenacidad de hábil y  exjjcrto cazador. Si luego la pieza (pie con­
sideraba suya y  jwr tal la apuntaba volaba lüu’omento sin lazo 
que la detuviere, ó Cíiía en manos do otre más afortunado tira­
dor, consolábase Alfredito con facilidad suma, culpando del 
freciiso ú cualquiera menos á él: á la traioiihi do esto oonlldento, 
á las calumnias do aquel rival, á la .sórdida avaricia de la madre 
de la muchacha, que vivía esclavizada por semejante jioder 
tiránico... Con tales consuelos y  su desmedida afición á aipiel 
género do sport no hay tpie decir si perdoria un minuto, cada 
vez que resulfeiba calabaceado, on ponerse on cnmi>aña para 
seguir y  perseguir alguna otra pieza.

Hasta entoncos todos los tiros le habían salido fallidos, A 
causa de la pólvora, ó do la osoopota, ó dol tiempo, ó de lo que 
fuere. I,os lazos tendidos ó bien quedaron intactos 6 la apri­
sionada víctima pudo destrozarlos, huyendo do las garras del 
milano que la acechaba, y  los reclamos do que con frecuencia 
so valía el astuto cazador le rostiltaron tan infitilos que nin­
guna cándida pieza respondió á ellos. Pero ahora so encontraba
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en muy ventajosas eoiidieioues: tenía do su ]>arte. á fuerza de 
j)royecti!es en forma de monedas, á Petrüla, quo engolosinada 
coíí las jiromesas que para el día del triunfo le hacía Alfredo 
sería capaz de los mayores y  inís lieroioos esfuerzos á fin do 
allanarle todas las dificultades y  ponerle á tiro. Contaba ade­
más con la inexperiencia de Adela y, el abandono en que sus 
padres la dejaban, y  tínicamente le asaltaba el temor de que el 
priinito Antonio viniera demasiado pronto y  le obligase á levan­
tar el campo. Por eso instaba & la infiel doncella á que buscase 
el medio de introducirle en la casa antes de la llegada de aquf'l, 
y  Petra, ipie como so ha j>odido ver ora de ancha conciencia y  
discurría con el diablo para \irdir sus tramas, an-eglósolas de 
modo (pie sirvió á aquél á las mil maravillas.

En cuanto le vio aquella mañana le dijo:
—Señorito Alft-edo, ¿sabe usted solfaV 

¿Solfa? le  preguntó sorprendido el gomoso.
— Sí, señor, solfa, mñsica li lo que sea.
— ¿Por qué me lo preguntas?
— Porque si la sabe usted creo que podría conseguir <iuo 

entrase usted en casa.
—¿De veras? ¿Y cómo será ello?
-¿Pero sabe usted ó no sabe solfa?

— La sé, mujer, la sé, y  también toco el piano.
—Pues entonces arman'“ tin lío con el profesor de la señorita, 

que es más viejo que mi abuela, y  así podrá usted sustituirle.
¡Qué contento se puso Alfredo al oir esta felicísima ocuri-cn- 

cia do su aliada! Para demostrarla en cuánto ajireciaba sus 
Imenos deseos por servirle le entregó en el acto diez pesetas, 
prometiéndola para más tarde, según fueran ensanchándose 
los horizontes de su dicha, un chorro de oro continuo, con el 
cual pudiera la doncella de labor trocar.se en una dama de 
rumbo.

Con tales alicientes, que despertaban los codiciosos ensueños 
de la innchacha. armó ésta cu un dos por tres la zancadilla al 
anciano profesor, y  sin que los padres de Adela se percatasen 
do nada ni ella comprendiese el juego de Petra, no pasaron 
cuatro dias cuando Alfredo ]>enetraba en la jdaza sin estorbos 
de ningún gímero.
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A  Addita le pareció la broma muy divertida. Halló muy 

cómodo d  poder plati<ar durante una liora diaria con aquel 
simpático joven en vez de oir las graves explicaciones del viejo 
maestro, y  aun llegó á diputar á Alfredo como hombre de valer 
nada común, en vista dd  ingenio demostrado en aquella oca­
sión, y  á l ’etra por d  prototipo de la Iklolidad. al jiropordo- 
narla con sus esfuerzos tal inocentísimo placer.

IV

Ya sabemos por Petra, según confesó en su monólogo, que 
había otro rumboso individuo. D. Félix, y  es preciso que el lec­
tor sopa que se trata de un empedernido solterón, galanteador 
de olido y  aticionado á cazar en terreno vedado. Corrían voces 
de qito su escopeta ora digna couiiKiflera de la carabina de 
Ambrosio, jiero quien A él le oyese tomaríale por un tenorio de 
los más temibles.

Esto tal husTueó d  aislamiento en que Luisii vivía: tanteó á 
la doncella ¡¡ara ver de qué pie cojeaba, y  esta ]>écora, con su 
matpiiavélico instinto, comprendió el partido que en su prove­
cho jiodia sacar de aquel ente.

Por e « ) una mañana, en d  momento que Petra le servía d  
desayuno, entregó á su señora una carta €i¡ne acababa de traer 
un mozo». Abrióla Luisa jHJnsnndo que se tratarla do una de 
tantas peticiones como recibía continimmcnte, pero á las pocas 
líneas comprendió por el cauce que iba aquella solicitud, y  sin 
enterai-so do más rompió d  t «p d  en meniidos_fragmentos y  los 
arrojó i>or el balcón.

HallAlwse [lensnndo en que aquel atrevimiento lo antnri- 
zal«i en parte d  proceder de su marido, cuando se presentó 
éste en d  comedor en trajo de caza y  con todos los arreos nc- 
cmrios.

-Yaya , Luisa, hasti la noche, (lijóle por todo saludo.
—;.Te vas ya? repuso olla con lina ironía. ¡Qué rarol
—No veo la raroza. mujer.
— Como desde ayer no has salido...
—Y’  hoy también esporo regi-esar para la noche.

-Y'o creí que lo mismo razabas á oscuras.
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—Todavía no se ha invenfcxdo ese medio.
— V es una lástima, porque apenas tcwT-is tiempo durante ot 

día para divOTtiros.
Xo ereas, más do una voz he pensado on elio.
Sabes, Sorapio, que pai-ece mentira que seas tfi aquel 

Cíibiilloro galante que adivinaba todos mis deseos y  me juraba 
amor eterno?

-;Tn. ta. ta!
-¡Si resulta que tu conipañera inseparable es la esoopebi y 

los perros tus hijos predilectos!
— Y á proposito do perros, Íjiiisa, ten muclio taiidado con 

Canelo, porque me parece que va á rabiar.
-A  eso le gano, pue.s hace tiemjio <|ue i’abio yo al ver tu 

proceder conmigo.
— Cualquiera diría al oirte que ando por ahí á picos ¡jardos.

-A picos ya sé que andas: lo que ignoro os el color i¡uo tie­
nen. aun<[ue me ¡jarece (¡ue ¡jasan de castaño oscuro.

—Te has olvidado, Luisa, do que aprababas y  cnsaizalws mis 
aficiones cinegéticas cuando andabas á caza de novio.

-¡Serapio! eres atroz.
-Vaya, vaya, abur, dice al fin dirigiéndose ú la ¡jucrm.

—¿Ni si(¡uiera te detiene hoy la venilla de Antonio? le pre­
gunta Luisa tentando el Ultimo esfuerzo.

—¿Por un sobrino voy á ¡jrivarme de mi diveraión favorita? 
Ya ostiUs tú y  Adela para recibirle como se merece.

— Eso es: las mujeres esc.lavas, los iiombres libros.
-¿Os coavtcj yo ta libertad? ¿Os ]>¡do cuentas de lo (¡ue 

hacéis?
- ¿Y piensas i¡ue nos honras con proceder semejante?
—¿Y te figuras que para sermonearme así vas á tenerme indo 

el día en casa?... Vaya, %'aya. Luisa, hasta la vuelta, y  no te 
descuides con el ¡«rra .

Diclio esto se fue Sorapío tan tranquilo, dejando d su mujer 
como en ocasiones parecidas á aquélla la había dejado: mal­
humorada y  jjesarosa de haber unido su suerte á un hombre tan 
frío y  dosjjegudo.

Excogibnulo los medios más adecuados para atraerle al bucu 
camino se liallaba cuando do improviso se presentó en el come-
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dol' Fclix, es]ialunilo ti-a¡janteH perfumes por todos lados y  con 
aire de compiistador satisfecho.

—  ;(fracins, señora, gracias i>oi' su extremada bondad! 
exclama en tono tnlgico. postrándose á los pies de Luisa, que 
no sabe á quf- atribuir semejante actitud.

—¿QuiC-n es usted? le pregunta.
—El ser más venturoso del orbe, contesta Ffdix con grande 

exageración, desde (pie se ha dignado usted tenderlo su mano 
generosa.

Al oirle Luisa expresai-se así creyó que se trataba de alguno 
á quien hubiese favorecido i>or medio do sus relaciones é 
influencias, y  como él seguía en la misma postura ijue tomó ul 
entrar, le indicó amablemente que so levantara.

—No recuerdo, díjolo en seguida, qué servicio bo jajdido 
hacer á usted; pere desde luego le  aseguro que no mere­
cerá la pena de (pie por ello me demuestre usted su agrade­
cimiento.

—¡.Ah. señora! exclamó el galán entonces. Yo me atreví .á 
jjedir á usted en mi carta ipie al leerla se asomase á ese halcón, 
norte de mis esjieranzas...

— ¡Cómo! le interrumpe Luisa indignada. ¿Es usted el autor 
de la Ciirta que me lian entregado hace ]>oco?

— El mismo, señora; Félix de Pradoverde, que viene ú ¡los- 
trai-se á sus plantis en señal de rendido acatamiento, replica 
aquél volviéndose á arredillnr.

Ante su lenguaje y actitudes, Luisa cree habéi’selas con un 
loco, y  así se lo da á entender; pero Félix, con dramática ento­
nación y  i'idiciilas maneras, le suelta un discurso amatorio que 
de seguro le había servido ya en otras cinmienta situaciones 
parecidas á aquélla.

Lo malo fué que ,siii poder uotir el efecto de su oración sintió 
voces en el pasillo, y  to<lo el fuego do que parecía estar relx>- 
Siindo tornóse do re|)entc en el frío glacial del miedo miis supino, 
t'orría de un lado ¡lara otro sin saber dónde meterse, sordo á 
las indicaciones de Luisa, que le incitaba á marcharse, y  por 
último, fijándose en un voluminoso armario adosado á la pared, 
se metió dentro en el instante que aparecía en la puerta Antonio 
en traje de camino.
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Efusivo y  cnriñoso como siempre venia o] joven, ya docto­
rado; jHjro Luisa no pvStalm para liestas. temiendo ijue se des­
cubriera el contrabando del armario y  le atribuyesen á ella 
c-ulpas que no había cometido. Conoció Antonio (pío algún 
desasosiego atormentaba á su tía: mas como sabía do siempre 
que el modo de ser de Serapio la servía de continua mortifica­
ción á esta causa atribuyó aquel malestar, y  con ¡»retexto de 
arreglai-se un j)Oco se retiró luego del comedor.

Respiró entonces Luisa con desahogo, y en el momento 
entreabrió Eélix la puerta del armario, progiiiilando con voz 
temblorosa si podía salir sin peligro.

—Márf.'lie.se nsted inmediatamente, contestóle Ijuisa nmy 
enfadada, inosti'ándole al mismo tiempo la puerta.

—No trato de otra cosa, señora, créamelo usted, dijo Félix 
abandonando su escondite, porque en este armario se c.stá bas­
tante mal y si dura un ]>oco más el encierro me asfixio.

Cuando al fin logró Luisa (pie aquél atravesara lii puerta se 
croyó libre de todo cuidado: ]iei'0 le duró poco la satisfacción, 
pues en seguida volvió Félix azorado y  tembloraso. diciendo 
que nada le faltó pam dar de bruces con Seraj)io y  su sobrino, 
que venían hacia el <5omedor. La rajiidez con ipio el terrible 
comiuistador se volvió á meter en el armario y la impresión 
que aquella serie do acwntecimieutos causaron en Luisa impi­
diéronla por el momento oponerse á la nueva oncoiTOua. y 
cuando cpiiso tomar la determinación jiropia dol caso vióse 
(3ohibida jKir la presencia de su marido (pío llegaba aco!n]«iñaiio 
de Antonio.

—¿ii\i6 ocurre':' r.Cómo vuelves tan pionto'í pregúntale alar­
mada á Serajiio.

— I’or esta condenada escoiteta, respondió el cazador deján­
dola. partida en dos, sobre la mesa. ¡Es más falsa!... Figuraos 
que iba yo muy tranquilo jior el centro de Ja calle, á fin de evi­
tar el saludo de algún tiesto ó cosa jtarecida, cuando oigo uii 
¡eeeph! prolongado y  siento que se me echa encima un cocho... 
Pego un salto, se me cae la escopeta.,.

—¿Y estaba cargadaV pregunta Antonio ctm ansiedad.
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- -;Ytt lo oreo!
—J’ara haber causado una desgracia... dice Luisa.
—Pues mira, responde Herapio con mucha calma, sólo han 

resultado heridos el cochero, el lacayo, un mozo de café que poi- 
allí j)nsaba y  una señora sobre la cual lia caído la bandeja con 
todo el .servicio.
. — ¡Qué atrocidad! exclama Luisa santiguándose, mientras 
Antonio mira á su tío con ojos j)OCO benévolos.

—Giacias á que tengo otra, prosigue Serapio muy fresco, 
dirigiéndose al armario; si no me fastidiaba.

A l ver Luisa la dirección de su marido se siente morir, y  en 
el momento que éste abre el mueble y  aparece Félix medio des* 
maya<lo lanza un grito y  cae en una l)utaca jiresa de un 
sincopo.

Serapio no se dió Cíienta de esto. Asombrailo do ver un hom­
bre en el armario, y  dando dos pasos atrás, exclamó:

—¿IJué es esto? ¿Un hombre aquí?
—¡1’ei‘dón! decía entretanto Félix, an-odillámlose délante de 

Scra])io y  cruzando las manos.
Antonio, en el ínterin, con el ceño fruncido, liabíase diri­

gido á cuidar do s\i tía, que uo daba señales de volver en sí.
Pasado el ])rimor momento de estniHjr Serapio cogió <lel 

armario la cscoireta ijuc bnsealw. y  dirigiéndose! á Félix lo pre­
guntó con voz de trueno quién ora.

—El mae.stro... de mrtsiea... de la niña, uesjionde el tenorio 
tu-tamudoaiulo.

—¿Y le da usted lecciones desde el armario? l ie  jwrece que 
el músico voy ñ i-esultir yo, solfeándolo ú usted las costillas.

En aquel instante nota el desmayo do Luisa y  se dirige á 
ella, mientras Antonio avisa á sn prima y á Petra para que la 
conduzcan á la cama. Félix se aproveclui de la ocasión para 
retirarse sigilosamente, y  al cruzar la puerta tro¡>ieza con 
Alfred^o, que tan almibarado como siempre llega en aquel 
ojiortuno instante.

Al verle Antonio frunriió de nuevo el .ceño; fijóse en Petra, 
que perdió oí color, y  en Adela, (juo se imso eneondida. y  sin 
decir palabra acompañó li las d<w jfivenes á transportar á su tía 
al lecho.
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VI

Sorapio no había soltado la esco[jeta de la mimo, y  como si 
aquella arma fuese un talismán que tuviera la virtud de hacerlo 
olvidarse de todo, ni volvió á acordarse de b'élix, ni se jnv- 
ocnpó ])or lo que X su mujer pudiera ocurrirle, ni le hiío caso 
á Alfredito. que cliupaudo el puño del bastón esperaba á que le 
dirigiese la palabra. A l cabo do un rato vió el psoudomiisico 
que esperaba en balde, pues Serapio se disiwnia á limj)iar la 
escopeta, y  entonces se resolvió ii rom{)er el fuego.

—¿Tengo el honor do liablar con I). Serapio ('astrilloV pro- 
guutijle con excesiva dulzura.

-Sí, señor, le resi>ondió el cazador muy grave. Y usted, 
¿quién es?

—Alfredo Bemol, contesta el gomoso inclinándose, autor de 
la zanuela ü l  suero lioitx, que vengo á enseñar el piano á su 
hija de usted.

•—¿Otio músico? exclama Serapio. ¿Cuántos profesores nece­
sita mi hija?

— ¿Quién es el oti-o?
—¡Usted!
-¿Y el uno?
•El que ha aparecido en ese armario como ¡»or arto de 

magia.
Alfredito. (jue al ver á Antonio sintió vagos temores de que 

algo poco agradable jaira 61 se avecinaba, empezó á dudar do 
su cómplice Petra, á quien suponía enterada de la llegada de 
aquél y , sin embargo, no se lo había jiarticipailo. Estas dudas 
tomaron más cuerpo al oir á ¡áerajiio hablar del otro músico, 
pues creía que se trataba de algún rival al que Petra serviría 
como á 61 ó quizá con mayor empeño. De todo esto dedujo que 
su pleito estaba jierdido si no tomaba una determinación rápida 
y eficaz. Antes, pues, de abandonar el campo necesitaba jugar 
la última carta: jicro desconfiando ya de su aliada jn'opúsose 
servirse á sí mismo, sin intermediarios de ningún género. Al 
efecto dirigió de nuevo la palabra á Serapio, diciéndole:

—¿Sabe usted, caballero, si jMdrt* darle lección á la soñorita 
Adela?
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—Yo no entro ni salgo en esos jiarticnlares. repuso el hom­
bro sin dejar nn punto su ocupación. A llá ella.

-  Por 8¡ acaso volveré luego.
-Como usted i|uiera.
-Adiós, señor mío; beso á usted la mano.

—Vaya usted con Dios.
Serapio prosiguió imi)ertérrito en su feireudc limpiar el arma, 

y onti-etonido en esta labor le encontró poco después Antonio.
- Ya ha vuelto on sí la tía, lo dijo.
—Pues en cuanto limpio la escopetii me voy, repuso aijuól.
Qiiedóselo su sobrino mirando cual si no comprendiera tanta 

mentecatez en un hombre que en varias ociisiones demostró 
clara y  perspicaz inteligencia; mas como aquella pasión por la 
(taza, funesta como todas las pasiones (pie por completo so ivpo- 
dorun del individuo, le tenía sorbido el seso, no sabía si indig­
narse con él ó comjHulcccrlo.

Antonio se diferenciaba mucho de ii([UGlla familia, aumpie en 
su sono filé criado, y  como aspiraba á estrechar mis los lazos 
de parentesco que i'on ellos lo ligaban, quería arrancarles de 
aquel modo do ser tan contrario á sus sentimientos. Volvía ya, 
como se ha indicado, hecho un doctor en leyes, y  no viéndose 
precisado ñ abandonar de nuevo la casa, proponíase desde luego 
empezar sus trabajos de extiiqiacíón de malas costumbras. Con 
esto lili pcrmanocla junto A su tío, sin saber por dónde dar prin­
cipio A su taraa, cuando Serajiio saltó ron esta iiregnuta:

—¿Por qué no me ucomjKiñas tii, Antonio';*
—¿Ir yo de caza? repuso el joven respirando por la lieridu- 

Primei'o me cxilgalui de nn Arbol.
¡Qué barbaridad! llieii se conoce que no tienes oii cuenta 

que la caza es de origen real.
-  ¡Vaya una razón! De origen divino es el demonio, y  sin 

embargo...
- AdemAs, los cazadores leñemos en el cielo A nuestro patrón.

Ya lo sé, San Huberto; mas si por la caza lo abandonan
ustedes todo, mujer, hijos, hogar, será difícil que ol .santo les 
proteja.

- -¿A que me resultas ti'i la segunda edición de mi mujer, 
corregida y  aumontaiia?
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—ilire  usted, tío, el bien jniede convertirse en mal si se le 
lleva j)or caminos tortuosos.

— Y  como ])arn «iza r no se jiuede ir jjor la carretera...
— f-No es lo natural que, sin perjuicio (le esa diversión, con­

sagre usted algunos ratos á las delicias del hogar'/
— ¡Quó hogar ni ([uó fogiln! Entre tu tía y  tú me liabi'is he­

cho un hogar en la boca del estómago.
— ¿Y se casó usted pare eso?
—;,Parn qué? ¿Para tostarme v  consumirme en ese fuego con 

que me quemíUs la sangre?
— No, señor: liara andar toda la 'vida de caza.
— Hombre, no; mas tampoco pare estar siempre metido entre 

foldas.
— ¿Y quién le pido á usted tal cosa?
—Tu tía y  tú, que sois un par de fatuos.
Antonio tuvo en la punta de la lengua una respuesta algo 

fnertecita; pero no queriendo faltar al respeto li su tío ni en­
conar más la cuestión retiróse prudentemente, dispuesto á lle­
var el asunto por otro camino.

V II

Serapio riuedóse entregado á su labor, murmurando de las 
ocurrencias de su sobrino.

— ¡Al <abo j  al fin jioeta! decía. El ente más insufrible del 
Universo... ¡El amor déla familia!... ¡ I jos encantos del hogar!... 
¡La.s dulzuras de la jiateruidad!... Todo se ^^lelve idilios y no­
velas... Una casita muy mona en la aldea, y  en la casita un 
matrimonio joven, pues de los viejas no hay que hablar, con un 
niño rubio y  sonrosado... poi’que los niños de los [loetas son 
todos sonrosados y  rubios... E l marido á un lado de la cama y 
la mujer al otro, y  ambos con la boca abierta contemplando 
al nene... Esa os la vida ¡>are los poetas del calibre de mi sobri­
no... N i sir¡uiera so acuerdan de que hay lavanderas encargadas 
de traer y  llevar pañales...

Hasta aquí llegaba en sus filosóficas retleviones Serapio, las 
cuales se vieron ¡uterruin|)id,is por Alfredito. (pie volvía resuelto 
íi dar el paso decisivo.
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-(.‘aiiallei'O... ¿Se ha repuesto ya su sefiorsiV dijo al entrar.
—Sí, señor, contestó Serapio. Ya se le pasó el susto.
—Ixi celebro.
—¿Le gusta lí usted la escopeta?
—Parece buena.
-L e  pregunto á usted si es aiidonado á la caza.
-¡Oh! mucho, sí, señor.
-E s uua diversión muy honesta.
- ¡Honestísima!
•Y con todo hay hombres que la atacan.

—Es <iue no conocen los encantos que enciemi eso de correr 
detrás de una buena pieza, respondió el gomoso mirando á 
Adela, que llegaba en aquel momento.

Entretanto Sorapio, que había (oncluído su faena, tuvo la 
ocurrencia de apuntar á A lfm lo  con la escoiwta, y  asustado el 
¡olio se ocultó debajo de la mesa gritando:

— ¡Eli! ¡Don Serapio! ¡No gaste usted bromas ion las armas 
de fuego!

Seraiiio soltó una estreiiitosa carcajada, y  dejando la esco- 
jieta en un rincón r-etiróse de allí diciendo;

— ¡Vaya un cazador de pega!
Alfredo, quo andaba ya bastante escamado, creyó que Sera­

pio le luibín conocido, y  en un tris estuvo que no tomase el 
{XH-tante dejando jilaiitada á Adela; pero la fama de la riqueza 
de ésta le  detuvo, y aunque con un escozor mayúsculo so deci­
dió á jugar el todo ¡lor el todo. Eii vista de los obstáculos que se 
presentaban, y  temiendo no poder hablar ú solas con la niña, 
había escrito en aquel rato una carta incendiaria-, según su 
creencia, copia tal vez de otras ciento que con el mismo fin lle­
vaba disiHiradas sin resultado positivo hasta entonces; mas en 
el uiomonto quo tratulia de entrogáraela á Adela jiresontóse 
.\iitonio, y  no halló otro recm i« quo esconderla en un libre.

Pomo el joven venia á llamar á su prima de i>artc de su mamá 
ipiedaron solos los dos vivales, y  allí fueron las congojas y  tra­
sudores do Alfredo, que eu su interior malde<-ía la hoRj en que 
se le ocurrió hacer la corte á Adela: pues cuanto más atrevido 
y  osado era con las damas, resultaba encogido y  pacato con los 
varones. Sin embargo, haciendo de necesidad virtud se atrevió
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& pì-eguutai' tt su antagonista si so suspendía la leooióu do mù­
sica, y  éste, que buscaba el medio de osimntar aquella mosca, 
contestóle que eso era de cajón, irnos no estaba la Magdalena jnira 
tafetanes. Con estas despachaderas no tuvo Romol otro remedio 
que marc-harse, y  con forzada cortesía so despidió do Antonio.

vm

No se le cocía ft éste el pan, como suele decü'se, ínterin no 
so enterase del contenido de aquella carta que tan poca gracia 
le hizo al verla, y  creyéndose i)or un lado con ciertos dei-cebos 
á intervenir en los asuntos de la que juzgaba como su prome­
tida, y  por otro llevado do su afán de evitar que en la familia 
cayese un borrón que mancillase su buen nomlire, extr.ajo el 
sobro del libro y  del sobre la cai-ta, quedando eatiii>cfacto al 
leerla.

— Se conoce que este músico, so decía luego, mientras de­
jaba la cartíi en su sitio, es de los entusiastas de llncli; porque 
si el célebre maestro ora atieionado á las fugas, mi rival no le 
va en zaga... ¿No so atrevo á proponer á Adela (jue huya con 
él?... Me parece que á este Bemol le voy á soltar yo un par do 
sostenidos.

Y  de seguro que si Alfredito asoma jwr allí entonces se lleva 
algo que no le hubiera hecho mucha gracia. Pero en lugar del 
galán vino la dama, que en cuanto ]>udo sei>nrarse de su madro 
corrió en busca de la carta.

A l encontrai-se con su primo quedó asombrada, sin saber quó 
hacei-se, y s i  él no la dirige la palabra, probablemente se hu­
biera vuelto sin despegar los labios.

—¿Qué traes, Adela? le preguntó Antonio cariñosamente.
--Nada... Tenía... por si estaba... el maestro.
—Se lia ido con la música á otra parte.
—¿Lobas... despedido?
—No, hija mía, aunque no mo han faltado ganas, porque veo 

que ese títere te ha hecho olvidar quo tú y  yo somos prome­
tidos.

— ¿Sabes?...
—Sé que en mi ausencia lias dado oídos & eso zascandil, (pie
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ignoras unión sen; pero sé tainlñóji que no es tuya toda la 
culpa.

—¡Claro! resi>ondié ella ingeiiuainente.
—Por oso estoy dispuesto, no s61o il perdonarte, sino á 

hacer ])or ti lo quo no han hecho quienes estaban en esa obli­
gación. Wsto no quiere decir, Adela, que trato yo de ser tu ma­
rido á la fuerza. No soy tan necio como para buscar la infeli­
cidad de ambos. Pero en pago de esta franqueza mía te pido j)or 
favor cjuc me digas la verdad de lo referente á ese joven. Sólo 
con <[UO i-eeuordes los días venturosos que aquí hemos pasado 
ci-eo que accederás á mi pcticii'm. ¿Estás dispuesta á ello?

Conmovida Adela contestá) afirmativamente, y  sin esfuerzo 
ninguno logró Antonio enterarse de cuanto creyó necesario en 
el asunto. El daño no era tan grave como él se temió ni la he­
rida tan honda que fuese difícil su cicatrización. La causa efi­
ciente del mal ora Petra, como ya se había figurado el joven, y 
en lo que atañía á las relaciones de su prima y  Alfredo, con 
nobleza y  naturalidad le expuso aquélla que más bien las tomó 
como cosa de juego, y  en pniclia de ello ni existía correspon­
dencia epistolar entre ambos ni pasaba de una semana el tíom|M) 
que el galán entraba en la casa.

Antonio quedó) jiorsuadido de la verdad que encerraban las 
declaraciones de Adela, y  no obstante se cuidó bien do dai-se 
por enterado do aípielta fulminante carta que en ol libro estaba. 
Quería sabor ípió ofocto le causaba su lectura, no dudando que 
aquél le demostrarin, mejor que todas las palabras, el verdadero 
estado dol ¡’mimo de hi muchacha.

Retii-óso, pues, con pretexto de ver á su tía, y  allá se quedó 
Adela libre para enterareo do lo que Alfredito la escribía.

¡Y  qué coraje la di6 Bomojanto epístola! ¿A quién so le ocu­
rría projionerla un disiMirate como aquél? ¿En qué cabeza cabía 
que ella fuese ú abandonar ú sus ])adres así, sin venir ¡’i cuento, 
sólo jHjrque á él le convenía sabe Dios para qué finos? No le 
faltaba razón á Antonio cuando lo llamaba títere y  zascandil... 
Poro en pai-to ora do olla la culpa, que tomó aquello como juego 
y  admitió las galanterías do un desconocido y  se entregó on 
manos do la doncella... ¡Estaba tan aburrida!... ¡Su padre siem­
pre do caza!... ¡Su inadro leyendo siempre!... Y  ol galán espe-
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raba resimestn pronta y  decisiva... Xo lo ialtabaii ganas do 
liársela como convenía: mas creyó mejor consultar el caso con 
su primo, y  en busca de él se dii'igía cuando C*ste volvió al 
eome<lor.

IX

A l punto puso la carta en manos de Antonio, rogándole tpie 
la leyese, lo que hizo ol joven como si no estuviese enterado de 
su contenido.

-Comprendo q\io no te haya hecho gracia, díjole luego.
— Si pudiera obligarlo ú tragarse osa insolencia te aseguro 

ijue lo haría con gusto, respondió Adela.
—íDe modo que tratas de darle una lección al maestro':'
—Esc es mi deseo.
—Se j>rocurará que lo consigas. Por de pronto acabo de cele­

brar una entrevista con la doncella, y  puesto que todos andan 
aquí de caza yo tambión me lie convertido en cazador. Tu fla­
mante maestro y  el otro del armario disparan, al ¡larecer, con 
l>erdigone.s do jilatu. Yo he disparado con perdigones de oro; 
veremos quién tiene mejor jmntcría. Ahora, Adela, retírate, 
que viene tu padre y  quiero ver si le arranco esa funesta manía 
«le no parar en casa un momento. Y  cuida de no hablar nada 
con Petra, pues me fío poco de ella.

Retiróse la joven i>or una puerta y  por otra entró Serapio, 
que cogiendo la escopeta dijo:

—Hasta luego, Antonio.
—¿A dónde va usted, tío? preguntóle haciéndose de nuevas.
—¿A dónde he de ir? A  cazar.
—¿Sabe uste«l que yo también he entrado eo ganas de imi­

tarle?
— ¡Cuanto me alegro! Ix) jicor es que te falta escopeta.
—Xo la necesito. Cazaré á lazo... ó con liga.
— ¡Til no estás bueno!

Disfruto de cabal salud á Dios gracias.
—¿Y cómo te estás así, sin prepararte?
— Porque la caza ha «le venir- sin necesidad de correr tras de 

ella.
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Üorapio miró (i su solirino como íudando de su razón; pero 
este, lejos de darse por entendido, añadió:

-Vamos á elegir los puntos tle espera, tío.
- -Jlira. Antonio, repuso Scrapio malhumorado ya, si no te 

explicas más claro me voy yo solo.
Entonces el sobrino, con nuiclio misterio y  hablándolo al 

oído, le dijo:
-  La caza está hoy aquí.
•-;,Has tenido soplo de qne intentan robarnos':' preguntó 

Sorajiio, también muy bajito y  on el colmo do la sorj)resa.
— Si. tío: sé que tratan do llevarse lo mejor do la casa, y  

lajnvione estar prevenido.s.
—;Audaiii on el lío acpiel del urinario'/
—Aejuel y otro músico de la misma escuela.
-,:.Y qué vamos á hacer?
- ' l ’or de pronto conviene que se oculto usted en ose cuarto, 

le dijo Antonio señalándolo uno, y  luego yo le avisaré- á usted 
lo que convenga.

Scrapio, obediente como un recluta y  sin pasársele jior las 
mientes la razón verdadera deaquol encierro, entriíonélarmado 
do su escopeta, mientras Antonio corría á cuidar de Petra y á 
hacerla cumplir sus órdenas convonicntcmcnto para que no lo 
desbaratase ni plan.

X

liU señal que Alfrodito esperaba de Adela ora hi oolocaciéni 
de una jaula en el balcón del («medor, y  la joven la puso, que­
dando después en espera do la visita. No tardi'i el pájaro on acu­
dir al reclamo, y  creyéndose ya victorioso trató de arrastrar 
consigo á Adela sin pérdida de momento. Pero allí eajieraba el 
más torriblo desencanto al coivpiistador. pues hi muchacha, que 
rebosaba indignación, afeóle su inicuo proceder, diciéndole al 
lin que si había puesto la jaula eii el balcón, según él la pedía, 
sólo filé para tener el gn.sto de innnifostarie que desde aquel 
momento quedaban rotas para siempre las relaciones <pio jaldo 
haber entre ambos.

.U oiría el suavísimo Heinol se snbiií de tono, y  conliado on 
11 IS
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que nadie podía alti oponerse íi sus dosijinios trató de arrastrar 
por la fuoraa A la que de grado no quería ir: pero Adela, alec­
cionada i » r  su primo, huyó al cuarto en quo estaba su padre, 
y  al perseguirla Alfredo cayó en las garras do òste.

Poco despuós entraba en el comedor Pólix, tan aromático 
como 8iem})i-e y  dispuesto á probar do nuevo tbrtuna.

— Veremos, se decía, si el segundo disparo es más cortero... 
Por el telégrafo de Petra he sabido que tío y  sobrino se han ido 
de caza, y  he cjuerido imitarlos yo también.

Cuando al cabo de un rato salió Luisa y  lo increpó por aque­
lla nueva visita, Félix, quo no reparaba en medios... n i en 
fines, juró y  perjuró que si volvía era no más que jwr arran­
carle la venda que la cegaba hasta el punto do no ver las infi­
delidades de su marido.

— Véngase usted conmigo, señora, añadió con nuiclia fres­
cura, y  pronto se convencerá de la clase do caza á que su esposo 
so dedica.

Luisa, quo estaba on autos del plan organizado por Antonio, 
quedóse mirando á Félix un momento, y  dando luego media 
vuelta para retirarse le dijo:

— El oficio de cazador do honras tiene sus quiebras, caba­
llero, y  si para lograr sus i)ropósitos dispara el cazador calum­
nias so expone á (jue el tiro le salga por la culata y  resulte 
cazado en vez do cazador.

Quedóse Félix al oir tales sentencias convertido en un don 
Tancredo; pero aquella inmovilidad no le libró de la aco­
metida de Serapio, que saliendo do su escondite hecho una 
fiera puso al terrible conquistador más blando quo una breva 
madura.

Antonio, ]>oi’ su parte, hizo entonder á Alfredito, con argu­
mentos contundentes, quo cu asuntos do aquella índole con­
viene andar con pies do plomo y  no emi>eñavso en levantar el 
\Ticlo.

Unidos luego los dos, y  llevando en medio á su coligada 
Petra, fueren ex])ulsa(los do la casa con todos los honoi’es 
debidos á los importantes papeles que habían desempeñado, 
ofreciéndoles un castigo más severo si otra vez se ati-evían á 
reincidir.
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XI

Solos ya Jos individuos do la l'amilia, einjiezó Sera pió jwr reco­
nocer BU pecado, y  ilespuC's de agradecer i't Antonio, como era 
justo, lo que i)or ol bien de to<los liabia lioolio. ])rometió solem­
nemente á IjuLsa total reforma en sus eostuinbros,

'-E n  prnoba de olio, añadid, boy mismo licencio á los perros 
y  regalo las osi'opetas.

— Pues yo, dijo Luisa, voy á arrojar al fuego todos los libros 
que me absorbían el tiempo.

Entretanto .^dela y  Antonio hablaban bajo, muy bajo, en un 
extremo del comedor, y  aumpie sus palabras no llegaban á los 
oídos do aqucMlos no dejaron de conqu'onder, lo mismo Luisa 
que Sr‘ra]iio, cuál era ol tema de .su conversación.

Por jirimera voz quizíi desdo ([iio so <nsaron, Gastrillo y  su 
nmjor pusiéronse de acuerdo antes do dar el ¡la.so (pie ambos 
deseaban, y de pronto Sorapio, onenrándoso con su sobrino, lo 
dijo:

— Oye, Antonio, to la mereces como ninguno: l>ero si lia.s do 
casarte <»n ella, lia do sor con una obligación.

—¿Cuál es olla? prcgunti) alegremente Antonio, 
j — Quo no has de .salir de caza.

—,;l’ara (pié, ropuso ol joven sonriendo y mirando cariñosa­
mente á Adela, si lie cazado ya la felicidad?

6 nrique de dea.
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III (.’liarles Vamlrift. así como la mayor jaii't*' de las 
jiei-sonas nacidas en el (,'alio. no ]mede luic'er vida 
sedentaria. Le es imjiosible estar (juieto. nei’psitii 

estar en movimiento siemjire: no se halla contento si no anda 
de arjiií [lara allá, do la Ceca á la Meca, eon entera lihei'tad* 
Seis semanas de permanencia en Jl.ondros es un tolmo para él. 
ipie siente en seguida la necesidad de marchar ¡lor nna tempo- 
radita, bien á Escocia, á Hamburgo, á Monte ( ’arlo ó á Hiarritz, 
á cualcjuier sitio, con tal de cambiar do aires y  de escena.

—\o fpiiero ser como las lapas, suele decir, cpie están siem- 
jire pog.adas á un mismo sitio.

Así sucedió ijne á principios del otoño nos hallábamos en

Biblioteca Nacional de España



UX MILLUXAIUO l>EI. CAIIO 277

Urifrlitou. i’üiiiodiimente inst«lados en el hotel Jletropolitano. 
Eramos los de siemju'e: sir Charles y  Amalia, Isabel y  yo.

El jirimer doiniiifro desiniés de nttestra llegada salimos á 
dar nn jatseo Carlos y  yo por el oamino reai. A ftn de respirar 
aquel aire tan delicioso y  admirar los encantos del mar. üíne.'- 
tras dos esjiosas. ataviadas con trajes y  sombreros de última 
moda, liabian ido á la iglc.sia. Sir Charles, rendido ]>or una 
semana de trabajo incesante, se habia levantado muy tard»', 
mientras qne yo, j'or mi j)arte, estaba sufriendo liorribleinentc 
con nn fueide dolor de cabeza, que atribuía á la jmsada atmós­
fera del sabin de billares durante ja noche anterior, combinado 
tal vez con el electo ele nnu nueva marca de agua gaseosa á la 
cual no estaba acostumbrado, y  qneenijileópara diluir el vasito 
de irlii.fl// que tomo invariablemente balas las noches para oon- 
ciliiirel sueño.

Hiilúaiiios convenido en salir ai oiicuoiitro de nuestras esposas 
cuninlo regresaran del templo, aunque dejándolas ticm i» su­
ficiente |)aru lucir sus tiapos, y  nos sentamos un rato á doscan- 
snr en un banco, cuando llegó un mncliacho vendedor do perió­
dicos.

—,;/v7 Oh^prntilor':' lo preguntó Carlos.
—Xo hay. contestó el i'hieo. r^tjniere usted .irbilrariuf
I ’ei-rj mi cuñado no es aficionado á leer E l ^[rbitrnrio. y  en 

cnanto á L 'i  liosa la considera jk>co conveniente jiara leída en 
liftblico: así que moneó la cabeza negativamente y añadió:

— Si ves á alguno (pie tenga E l Ohserrmlor (lile que lo 
traiga inmediatamente.

-\1 oir e s t o  lili cabalicro d e s c o iK x d d o  sacó d e l  bolsillo un ejem­
plar y dijo con la mayor cortesía:

-  ; i le  iiermitc usted (pie le ofrezca uno':' Creo iptc conque el 
último que quedaba. Se ha vendido bien hoy porque trae im- 
liortaiite.s noticias del Tnmsvaal.

Carlos levantó la cabeza y  lo aceptó con cierto desden; así 
<iue. para borinr la mala improsi(3u opio esto podía causar en 
una jiersona tan fina y  tan galante, entabloj conversación con el 
caballero desconocido.

Era do mediana estatura, de edad liastante avanzada, muy 
atildado en .sus modales y  de esmerada educación. Castalia leu-
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tes (le oixi: tenia los ojos jioqiieños. j)oro muy exiiresivos. y  la 
voz melodiosa.

Dosjuu's de un rato de charla comenzó ú hablar do pei-sonas 
distinguidas i[uc á la sazón se hallaban en Brighton, y  muy 
pronto me convencí de ipie estaba muy bien relacionado con 
las mejores familias. Hablamos do Niza, de Florencia y  del 
Cairo.

Resultó <iuo el caballero aiiuel se trataba intimamente con

4*ÍXK I 'K I t i l lT E  U STED  LE  O FK K ZO A  V S  nOHSEUVADOU

amigos nuestros, y  coincidiendo nuestros circuios de amistados, 
me extrañó verdaderamente <|iie no nos hnbií'nimos encontrado 
antes.

-  V á sir Charles Vandrift, dijo por Un, el lamoso archimi­
llonario. ;,le conoce usted? Me asegunui que está arpii ahora y 
que se hos¡iedn en el hotel Metmpolitano.

— Este es .sir Charles Vaudril't. eentestó indicando á mi mi- 
ñado y  dándome (óerto fono, y  yo soy su lionnauo político mis­
ter Seymour M’entworth.

;.Ah! tengo mucho gusto en e.<moc(“rle. observó el ciiballero
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i'on uii iiiri? cómi(íO do caracol quo vuelve á entraree en su 
concha.

ídepué il pensar que Uil vez iba íi fin(,drse amigo Intimo de 
sir Oliarles. ó bien que había tenido intención de decir algo 
muy poco halagüeño ¡¡ara mi señor cuñado, y  me alcgiv de 
haberlo j'odido evitar.

Kn esto (%rlos dejó á un lado el periódico y  tomó parte en la 
couversiicii'm. Por el tono de su voz comprendí al momento que 
las noticias del Transvaal eran lavorablea para sus 0])eracione8 

en el tÜoetodorp Goleondas. Bu modo de ser liabía variado com- 
plotamonte: estuvo amable y cortós con el caiballero. y  tanto él 
como yo <piedamos convencidos de que se trataba con toda lagente 
gonla. Además era amigo íntimo do personas á quienes Amalia 
tenía grande interés en conocer para que acudiesen á sus re­
uniones. El joven Fiol, novelista en boga; sir Richard Montrosa. 
el célebre explorador del Artico, y  otros mnclios. En cuanto á 
ÍO.S pintores, los trataba á testos como hermanos. Gomia frecuen­
temente con los académicos y  almorzaba todas las .semanas con 
los iniemliros do todos los Institutos.

Esto de las reuniones da mucho que jien.sar d Amalia. la cual 
se afana ))or que las suyas no sean de caráeder exclusivamente 
financiero y  político, sino que quiere que en ellas haya do tocio: 
hombres de Estado, millonarios conocidos, literatos, artistas. 
c‘'miicos, etc.

Nuestix) nuevo amigo estuvo muy comunieativo.
—Sabe .mantener en lu sociedad la i>osici6n que le cories- 

ponde, Bey, díjome Carlos después, y  no tiene miedo <le hablar 
como otras personas cuya situación en los altos cíi'culos suele 
sor falsa.

Antes de despedirnos cambiamos las tarjetas, y entonce.s vimos 
que el caballero con quien acabábamos de hacer amistados se 
llamalia Eduardo Polperro.

—¿Ejerce usted aquí? pregunté ¿wr curiosidad.
—No, nada de eso, contestó. Boy doctor en leyes, me intereso 

por el arte y  hago compras para el Museo Nacional.
— ¡Qué suerte! N i pintiido para las reuniones de Amalia, 

murmui'ii á mi oído Carlos, el cual añadió con la mayor ama 
bilidad:

Biblioteca Nacional de España



1\S0 LA I'ATIUA DE CEnVAXTES

- -He iloclio ti'ijor desde Londi-es mi coche-,janlinei'a. y  ma 
íuijifi ])ensamos hacer mía excursión á Lowes. Si iiuiet'o usUhI 
ncom])añai'nos, mi csiiosa y  yo tendremos en eJlo mucho gusto.

-  Es ustoil muy amable, contestó el doctor. Muchas gracias: 
acejito la invitacióm con verdadero i>laccr.

— Sahlvomus del Metropolitano á las U),.S(J, continuó Carlos.
— A llí me tendrán ustedes.

con un saludo cariñoso so retiró.
Foco después nos dirigimos á la explanada, donde nos espe­

raban ya Amalia é Isaitel. En el paseo, el lioetor Poliierro se 
cruzó con nosotros más de una vez, hasta que Carlos le  detuvo 
jjara presentarlo á su esposa. Iba el doctor acomjiaíiado do dos 
señoras lujosamente ataviadas, y  Amalia quedé) enenntada de 
la cortesía <lel afable desc'onocido.

—A  |iriinera vista, dijo con entusiasmo, se coniprciuio que 
es j)Oi-sona de educación esmeradísima y de familia distinguida, 

invitaré para mi i-eunión del miércoles en quince.
A  las 1Ü..SH de la mañana siguiente salimos á nuestra cxi>e- 

dicióii. .Se ha llegado á decir que en toda la pi-ovineia do Sussex 
no hay un par do troncos iguales á los nuestros. Ciarlos guia 
jHjrfcctamente, y  sobre todo (preciso e.s reconocerlo) vigila mu­
idlo. lo cual no deja de ser una satisfacción para los que vamos 
en el coche. Encuentra mi hermano político quo el manejo 
do cuatro caballos le ocupa la atención lo bastante para no de­
jarle tomar parte en la conversación generol y  jii'oi'nra no dis­
traerse.

Lady Helloislo de Beacon ocupaba el a.siento á .su lado lu­
ciendo su lindo color, y  hay que advertir que os uii color jier- 
manente aplicado todas las mañanas por sus doncellas. Al doc­
tor PoljHJiTO le colocamos detrás do (Jarlos, entre Amalia y yo. 
Ené hablando todo el tiempo de museos y  de galerías do pin­
tura. lo cual aburre solmranainonte á Amalia: jieroella cree que. 
como esjiosa do sir Pilarles, tiene obligación de demostrar ile 
«mando oii cuando cierto interés por las Bellas Artos, así que 
escuchó con la mayor paciencia po.sible. Nobleza obliga, y las 
jiaredos de nuestro castillo do Blicblon, en la provincia do 
Rossliire. están cuajadas de cuadros de todas clases y de tmlos 
tamaños, de maestros antiguos y de artistas modernos.
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A i>esar de su lata artísti<'a, el doctor Polpcrro resultó en el 
trato íntimo una pei-sona agradabilísima. Supo amenizar la 
oonversaciún con multitud de anécdotas, y  nos dijo oon exar -̂ 
titud <iuiénos oran los pintores célebres f]uc se habían casado 
oon sus oooiuonis y  quiénes los qnc habían contraído matri­
monio con sus modelos, pi-ol>audo que estaba bion enterado de 
las vidas do todos ellos y luoiomlo al mismo tiempo su facilidad 
de expresión.

Entre otras cosas dijo de una manera incidental (juc habla 
adquirido un flembrandt legitimo, indndablomente legítimo, 
auténtico. <iue dui-antc mnclios años huluu j)ertenecido ú una 
familia liolandesu. la cual desconocía su valor. Dábase como 
íiierto tino aquel cuadro fue la obra niaostra do Heinljrandt. y  
liabia permanecido oculto medio siglo á los ojos del iniindo. Era 
el retrato do una .señora llamada María Varounen de Haarlem, 
y  él se ]o había comprado á sus descendientes en el pueblo de 
(ronda, en iroliiiula.

Advei-li ijiie (.'arlos ]U'estal>a atención á lo que el doctor decía, 
aunque ])rocuramlo disimularlo.

Sucetlía cjuc ai|iiella María Varouucn era ascendiente colate­
ral. auni]ue lejana, ilo lo.s Vaiidi-ift. parentesco que databa 
desde antes ile la emigración al Cabo en ol año ITfíU. y  la fami­
lia sabia muy bien tpii; ol retrato existía, aumiuo no pudieran 
nunca averiguar su jiaradero.

Con frecuencia había yo oido ú Isabel hablar dcl famoso cua­
dro, y  si liubiese sido jsrsiblo ad^piirirlo por un precio razona­
ble. sería muy grato qrie los chicos (y  aquí dcl>o advertir que 
sil' Cliarles tiene dos liijos estudiamlo en Eton) conservaran el 
retrato de una a.srcndieute suya jrintaiio ¡wr Hembrandt.

Desjmés de esto el.doctor habló niuclio do su hallazgo. Pri- 
ineramento intentó vender el mnulro al Museo Nacional; pero 
los directores, aumjue lo admiraban y admitieron desdo luego 
la legitimiilad de la obra, le dijeron, con harto sentimiento, 
que los fondos de que disponían aipiel año no les ¡lermitinn 
ofrecer una cantidad digna de tan notable trabajo.

Soutli Kensington también estaba mny iwbre, jioro cu aque­
llos momentos el doctor se hallaba en tratos con ol Louvre y  
con e! museo de Berlín. No obstante, era una verdadera lástima
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ipie una obra de tantísimo mí-rito. una vez traída á Inglaterra, 
volviera á desaparecer. Algún protector do las Bellas Artes, 
amante de su juitria, debía comprarla para su casa 6 ¡»ara 
exhibirla en el Museo.

Mientras tanto Carlos callaba, pero ya le estaba yo viendo 
j)ensativo y  algo preocupado. En una ocasión (y  por <-ierto que 
fue i'orca de un recodo difícil, mientras el guía tíK'aba la cor­
neta para avisar la llegada del coche) volvió la cabeza para lan­
zar á Amalia una mirada significativa, como advirtióndola quo 
no dijese nada que pudiera comprometerlos, mirada que inme­
diatamente produjo el efecto do hacerla callar.

Carlos no suele volver la cabeza mientras está guiando: así 
que. cuando vi que se había distraído hasta tal punto, me con­
vencí de que tenía muchísimos deseos de obtener el cuadro de 
Kemlu’andt.

A l llegar á Lewes nos detuvimos en la puerta del hotel; deja­
mos allí el coche y los caballos, y  Carlos encargó im almuerzo 
esjúendido, digno do pr£nei¡>es. Mientras se hacia hora de 
almorzar paseamos en parejas por la imblación y  fuimos á ver 
el antiguo castillo. Yo acompañó á lady Belleislc. á (piien 
encontró amable y  divertida.

Ante.? de comenzar el ]>aseo, Carlos me llamó aparte y  me 
dijo con mucho sigilo:

— Ten mucho cuidado, Sey. Hemos conocido á ose Poli>erro 
por ]>ura casualidad, y  para timarle á uno no liay cosa mejor 
que lo de los cuadros antiguos. Si el Kembrandt es legítimo, 
ei-eo que debo adquirirlo: si verdaderamente es el retrato de 
María Vareunen debo comprarlo, aunque no sea más que { « r  los 
chicos: pero me han engañado dos veces seguidas y  no c|uisiei’a 
que llegase la tercera. Hay que vivir provenidos.

— Dices muy bien, contesté; no queremos más videntes ni 
más pastores.

— Si ese tipo es un embaucador, y  á pesar do todo cuanto 
asegura de la Galerín Xiicional, etc., etc., no tenemos pruebas 
de que no lo sea, la liistoria que refiere es de las tiuís tentado­
ras que podía idear para encajarnos el cuadro. Siendo como soy 
tan cones-ido en Europa, cosa fácil le liabrá sido el averiguar 
mi paradero. Por lo pronto, ya contesó que saiiía que estaba-
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mos en Jírighton. ¡Qtiión noB asegura ĉ ue no se sent/> on a<[iiol 
banco con el solo objeto de hacorse el encontradizo!

— N’erdad es que él filé ol primero on mencionar el nombre 
de sir Charles Vandrift. y  que en eminto supo quién era yo 
entablé conversación.

—Justo. Es muy posible que haya averiguado que existe el 
retrato de María Vareunen pintado i>or Reinlu-andt. Mi abuela 
solía decir que so conservaba en el piieblecito de (¡onda, y 
recordards tal voz quo con frecuonoia he baldado yo do osa obra 
de arte. ¿Te jiareco á ti natural quo, el doctor hablara inoconto- 
mento do su biilbizgo d Amalia';’ Si so quiero un Roinbrandt, 
tengo entendido quo todos los días los f'abrioun en Rirminghain. 
Todo lo cual signiíica quo debonios estar muy alerta.

—Tione.s muehisima razón. Pierdo cuidado, que yo vigilo 
mucho al doctor.

Regrosamos jtor distinto camino quo el do la uiañana y la 
c‘ xeursién fué deliciosa. El magnillco almuerzo y  el excelente 
cliaiiijiagne hahían onsaueliado el ánimo del doctor Polperro. el 
cual estuvo muy locuaz. Jamás lio conversado con un honihro 
que conociera mayor número de anécdotas ciímii'as y divertidas, 
llahía viajado por todas partes y conocía ú todo el mundo, 
.ioeptó la invitación do Amalia para el miércDles en <|UÍnco y  
promotió presentarla gran número de notabilidades literarias 
y nrtístii'us.

Poro atjnella noelio salimos ( ’arlos y  yo á dar una vuelta á 
eso de las siete y media, antes de comer (comemos general­
mente á las ocho) y  wmenznmos á ver claro. La noche era deli- 
ciosii: nos dirigimos (lor el cjimino real y  ¡lasamos jiov un hoto- 
lito nuevo, elegante, con un balcón grande en el entrcsnolo. 
.■Ulí. en trajo de etiqueta, radeailo de luces y sentado ante una ' 
mesa ¡irejiarada con sumo gusto, so liallabii nuesti-o doctor 
Polperro, cara á cara i'oii una señora joven, gracio.«a y  bonita. 
El doctor tenía á su alcance una botella de ehampagno descor­
chada. y  en el momento en que nos nccraibamos servíase con 
ahiindancia en el plato de postre uvas do moscatel. El liombre 
rebosuba alegrbi y buen humor. Era evidente que él y  la señora 
se entroteninn con alguna historia cómica, pues él hablaba y  
luego iirorrumpíaii los dos en alegres cnronjailas. I)¡ un paso
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lirneisumento ino hacía á mí estar más seffuro do iiuc eran eiJos. 
Xo puedo docir ipio lii nariü del doctor so parecía á la del 
vidente, jiero había aprendido á no fiarme de las apariencias. 
V si verdaderamente era ncjiie] el famoso emhancador y  ac [ne­
lla era también su esposa, teníamos ([ue andar con sumo Gui­
llado. l’o r lo  menos ahora estábamos prevenidos, y sujioniendo 
.[lie tuviera la osadía de tratar de engañarnos j)or torcera vez. 
raería de segure: ya sabríamos arreglarnos jjurn conseguirlo. 
.A. todo trance era necesario dar los pasos convenientes para f¡iie 
no se nos fuera do entre las manos.

—He estmrre de entre las manos io mismo que una anguila, 
había dicdio el comisario de Xiza. y  había (pie evitarlo.

—¿Sabes lo que te digo. Soy? murmuró mi henuaiKi [« lit ico  
hablando iwuisadainente. pues que en esta ocasión tenemos ijue 
[ii'ostirnos á que nos engañe. De nosotres ha de salir el desiN) 
de comprarle el cuadix), [»ero teniendo cnitlado de sujetarle con 
condiciones riguresas. Le c-vigireinos que nos garantice la legi­
timidad (le la lirnia, ]>cro al mismo tiemjio nos liaremos los 
tontos. Tragaremos todas cuantas mentiras invente, le [Kigaré 
uominalmcnte con nii checiuc el proedo qne me pida y le hare­
mos detener en cuanto quede cerrado ei trato. dos[més de jioseer 
todas las pruebas de su culpibilidad. l ’or sni'uesto. (u-oetirará 
desaparecer do rc[iente. í'omo hizo en Niza y  en l ’arís: pero esta 
vez haremos ipte la [wUcía esté en acecho, y  lo tendremos ¡ire- 
parado lodo do antemano. Evitaremos la precipilmnóii. pero no 
aullaremos jierczosos. En cuanto acepte el dinero y giiaiile el 
ehe([ue en la cartera le echaremos el guante y ito le perdere­
mos do vista liasta i|ue Ja jiolicía le haya encerrado eii la cár­
cel. Esto os mi plan de canqiaiVi. .Mientras tanto hagjimonos 
los tontos y  mostremos mucha eoiitianza en todo cuanto nos 
diga.

A l día siguionto visitamos al doctor Polpcrro en su hotel. Xos 
recibió con suma amabilidad y  nos ¡ircsentó á su señora, l ’iir 
supuesto, fingimos no reeonoeor en ella á la astuta lime, l ’icar- 
(iot ni á la inocente Brabazón. Cuando sir Charles manifestó 
algñn intoiés ])or la supuesta obra do Rembrandt daba gusto oir 
halilar al doctor acorca de las Bellas Artes. ¡IJué bien enterado 
1‘staha el grandísimo bribón! Se puso muy contento, y enseguida
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comprendimos i¡iic nos consideraba como probables comju'adn- 
res. líos dijo que iiimediatainonte irfci á Ijondres y  traería el 
cuadro j)arii que lo viéramos, y on efecto, cuando al otro día 
Carlos y  yo tomamos nuestros asientos en el cocho de j)ri- 
luera para asistir á la reunión anual de la Comiiañía de Gol- 
oondas, allí estaba el iainoso doctor reclinado como si todo el 
carruaje fuera suyo. 5Ii cuñado me lanzó una mirada muy 
expre.siva.

— Lo hace bien, ¿no te parece, Hey? dijo. Se conoi« que mis 
cinco mil libras lo dan lo suficiente j>ara ello, 6 tal voz descontará 
el gasto de la cantidad que piensa sacarme por ol falso Hcm- 
brandt.

En cnanto llegamos :i Londres comenzamos á dar los pasos 
necesarios. En casa do Maravillio comprometimos los servicios 
de un fietectire ¡larticular jwira que vigilara los movimientos del 
doctor, el cual, segiin después supimos, recogió el cuadro en la 
casa de cierto comerciante dedicado oxclusivamento á la compra 
y  venta do cuadros antiguos. El mismo cleteeiire nos dijo tam­
bién que el comerciante liabía estado complicado más de una 
vez en negocios algo sucios que habían manchado bastante su 
rcjiiitación. cosa que no mo extrañó, jmes si he de decir la ver­
dad sé por experiencia (jue así los tratantes on cuadros como 
los tratantes en caballos suelen sor... como Dios los ha hecho. 
Tienen iiiia manera especial de embaucarle á uno aiite.s que se 
dé cuenta de lo que sucede.

Sea como sea. averiguamos (pie Polporro recogió el Hem- 
brandt en casa del eomereiiiiite y que desilo allí lo llevó con­
sigo ú Brighton.

A  fin de no obrar precijiihulamonto y  dosbaratai-así nuestros 
planes y  proyectos, invitamos al doctor á qiio trajera ol cuadi-o 
al Metropolitano y  lo dejase allí liashi (pie conociéramos la opi­
nión do un perito do Londres.

Llego éste y  dijo que, eii efecto, no era un líeiubmiidt ni 
mucho menos, sino una imitación lioclia con acierto. Ks más; 
cou documentos irrefutables nos probó que el voi'dadoro retrato 
de María Varoimen había sido traído á Inglaterra hacía años, 
y  que lo liabia comprado el inteligente y conocido perito 
sir J. II. Tomliuson por la cantidad de ocho mil libras esterli-
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ñas. Por coneiguionto, el cuadro del doctor Polpen-o ora, ó bio» 
uiia co))ia pintada por el mismo Kombraudt, ó una obra de 
algún disi'ipulo del gran nuiostro, á, lo fpie ora más probable, una

falsificación roeieiito. Do manera i¡uc ya teniainos pruebas para 
aeuBar al fingido doctor <lo querer sacar dinero por medio de 
engaños. Sin embargo, ú fin do cei-cior.irnos más, con objeto de 
tener seguridad complobi, insistimos dioieiidoque tal vox olcua-
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tiro lo^iitimo. ol vonliulcro Rcimlinuult. iioilia íjuizás linl>r>r « i í i 1í> 
cni manos dpi insaciable coloccioiiista sir .1. H. Tomlinson, eii 
cu.vocasoaíjnólla sería una copia, pero cncontrd salida para todo. 
Tuvo la osadía de rechazar los documentos, enya evidencia ora 
incontestable, j  aseguró tpie un holandi's astuto y necesitado do 
dinero había engañado ú sir .1. II. Tomlinson, uno do los hom­
bros más listos y  más inteligentes de Inglaterra. En resumen, 
juraba y  declaraba ijue el auténtico retrato de María Yareiineu 
era el cpie 61 nos ofrecía.

— Como nos ha engañado ya dos vceos seguidas. oKserve'. 
Carlos, ei-eo ijue puede hacer oxm nosotros loijuo le plazca: pero 
lo (pie es ahora, se eipiivoca do medio á medio.

Confpie fingimos creer todo cnanto no.« dijo y  accptaino.s sus 
palabras. j)asando en seguida á arreglar la cuestión del jiiw ioi 
(pie sólo se debatió por cubrir las apariencias. .Sir .1. H. Tom­
linson había pagado ocho mil liiiras i>or su legitimo Kembrandt. 
y  el doctor jiodía diez mil |ior el suyo, siendo falsificado. \'er- 
daderamonto no había motivos ]iara dis])uti\r y  rcgateai'. jmesto 
(pío Carlos sólo pensaba dar un chesjuo nominal, hacer arrestar 
á PolpciTO y  recobrar el dinero; no obstante, nos pareció mejor 
fingir alguna resistencia á fin de no infundir sospí’chas. y 
acal>amos por hacerle rebajar el precio á nnove mil. En cambio 
nosotros le exigimos una escritura (pie garantizase la autouti- 
cidud del cuadro, declarando también fpio era el verdadero 
retrato de M.aría Varennen y  que él lo había comprado directa­
mente y  con la mayor honr.adez á loa doscenilieiitos de dicha 
señora en ol pueblo do (iondn (Holanda).

Arreglamos perfectamente tnicstro j)lan. preparámbilo de 
antemano: un policía estuvo esperando en nuestras habitacio­
nes del hotel, y  quedamos en (pie el doctor Polperro vendría á 
detorminada hora jiara firmar la garantía y  recibir el dinero. 
Se extendió la escritura en papel sellado y (xni todas las tbnna- 
liihidñs que el caso exigía, y  á la hora eonvoiiida ilog() el doc­
tor (el cuadro nos lo había entregado antes). Sir ('liarles exten­
dió el cheque y  lo firm(j; en seguida so lo entregó al doctor 
Polperro, el cual so lo guardó en la cartera. Mientras tanto yo 
me había colocado en la puerta, y dos individuos de la ronda 
secreta guardaban los balcones. Temíamos que ol hombre, iitui
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\e¿ asegurado ol elipiiuo, so arroglaría de algún modo [¡ara ora- 
dii'se de repente, como lo había hecho en Niza y  en París: así 
os (jue en cuanto vi i^ue se guanlaba la cartera me acor<jui‘ á ól 
con una sonrisa de triunl'o. Kn ol bolsillo llevaba yo las espo­
sas; so las puse en un abrir y  cerrar de ojos, y  al mismo tiempo 
outii'i ol alguacil.

—Esta vez. dijo, nos toca reir ii nosotros. Ya sabemos (juién 
es usted, señor iloctor Pol[)orro. Es usted el coronel (loma. ni/Vís 
Antonio Herrera, nlins el reverendo Ricardo Peploe de Hra- 
bazón.

Quedó atontado, asombrado, pasmado jior eom])leto: jamás 
lie visto hombre ninguno en tal situación. Carlos creyó ejue, 
(.•ODIO no tenía ni poilía tener sospecha alguna <le lo que jien- 
sábamos hacer nosotros, ntiestra imprevista y  súbita acción le 
había dejado mudo de sorpresa; pero no fue así. Despiu'-s tle 
mirar ú uno y otro lado, como si no acertara ú darse cuenta de 
lo que ocurría, exclamó:

—Estos dos señores deben o.star locos. ;,(¿uc significan esas 
tonterías del coronel (ioina y  de Antonio Herroi-a':’

Se aceiYÓ el alguacil, y  [Kinicudole una mano en el hombro 
le dijo:

— Xo tardará usted en saberlo. Tengo orden de detener á 
usted, á Eduardo Polporro, nliftJi el reverendo Ricardo Peploe. 
acusado do haber obtenido dinero [>or medio do engaños de sir 
Charles Vamlrift. cahallero de la Cruz, miemhro del Parla­
mento y senador del Reino, según ha declarado diidio señor.

El doctor se irguió, y  divigióndose al alguacil rojiuso en-tono 
ofendido:

—Jliro usted, todo esto es un error. Nunca en mi vida he 
usado yo ningún alias. ,:('ómo sabe usted que eso individuo es 
sir Charles Vandrift? Tal vez sen el quien lU'ctemle {lasar i>or 
lo f[ue no fes, amuino jK>r mi parte creo firmemente ipie son dos 
loc-08 esi.'npados de algún manicomio.

—Eso lo veremos mañana, contestó el algumúl eogiendole )>or 
el cuello. Por lo pronto tiene usted (pie venir conmigo al cuarto 
de prevención, donde estos cahallei-os se ratificarán en la acusa­
ción contra usted.

En medio de grandes protestas de intx'eneia. y  casi arr.is- 
11 1!)
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trando, !'uC> llevado á la i)i'Ovoiicióu. Carlos y  yo firmamos la 
hoja de acusación, y  el coronel Goma nuedó bien ciicerradito 
hasta el dia siínñente, en ipio sería puesto á disiiosición del 
Juzgado.

KI. A I.nC AC IL  LE  PUSO LA MASO US KL HOMllHO

pesju‘ de hallarse emerradii no estábamos todavía muy 
seguros de que no conseguiria burlarse do nosotros oaeurrion- 
dose de nuestras manos. Por cierto que protestó de iimv manera 
violentísima contra el trato qtie dábamr)S á «un euballero de sir 
¡losición»; i>ero Carlos aseguró una y otra vez á los agentes de
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la jiutoriilad que ya sabía í l  lo que liacía. Les dijo que era un 
.-'mbaucador que Tivía engañando ñ todos, que se escurría como 
una anguila y que do ninguna manera le dejasen libro hasta que 
.■restara dcelatacidu antee! juez.

Aquella noche en el hotel supimos con sori>resa que efectiva­
mente existía un doctor Poljierro, critico de Bellas Artes, pev- 
^oua muy distinguida, cuyo nombre había adoptado el tunante 
einbauc.)uior jaira engañarnos.

A la mañana siguiente, cuando llegamos á la prevención, el 
inspector nos recibió con cara de pocos amigos.

— Caballeros, dijo con mucha seríedail, me parece que han 
cometido ustedes una falta muy grave. ¡He han comprometido 
ustedes, y  lo jieor os que nos han comprometido también á nos­
otros. Hemos tomado informes de este caballero y  resulta ssr 
cierto todo cuanto lia declarado. Es. en efecto, el doctor l’ ol- 
l>erro, crítico muy conocido de Bellas Arles y  coleccionista de 
imadros jiara el .Museo Nacional. Fué anteriormente director de 
la galería de South Kensington y  es C. B. (caballero de la oixlen 
del Bafioi y  I,. L . I). (doctor en leyes), jiersona i-espetable y  
muy distinguida, lia  sido una equivocación tan fatal como 
lamentable. Mnclio temo ijiie acuse á ustedes de detención ilegal, 
acusación que ¡i nosotros nos comjirometería seriamente.

L’arlos quedó como atolondrado al oir esto.
—Supongo que no le lialirán puesto en libertad haciendo caso 

do tales sujiercherías. exclamó luego. No lo lialn-án dejado osca- 
l>ar do entre las manos, ¿no es así?

—¿Escapar? rejmso ol insjieetor. Pierda usted cuidado, que no 
liiensa en eso. Eu este momento está alil oii el salónllenámlolos ó 
ustedes de imiirojiorios, y  nosotros estamos aquí para protegerles 
en caso necesario. En vista de la acusación de usted le liemos 
tenido encerrado toda la noche, y  el liombre está que trina.

— Siempre que no le hayan dejado ustedes escapar... ¿Dónde 
estiV:’ l)uisicra verle.

Entramos en ol salón y  allí vimos al doctor hablando con toda 
confianza con el juez. Como ijue después resultó que era íntimo 
amigo suyo. Estaba agitado y  violento. Carlos se acorcó) 4 ellos 
ininediatameutc y  PolpeiTO le dirigió una mirada á través do 
los lentes, como si iiuisiora comérselo.
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—La i'miciv explicación, dijo, ipio eiicuouti'o admisible acerca 
do la inexplicable conducta de este caballero es ipie está loco 
rematado. Y  su secretario no lo está menos. Esi«nitáueaniente 
trabó convei’sación conmigo en un banco del l■amino real: de.s- 
pués me invitó ú una excursión á Lowos: so ofreció voluntaria­
mente á comprarme un cuadro do mucho valor, y  luego, cuando 
el trato está hecho y  firmado, da orden j)ara ipie se me detenga 
sin motivo ninguno, ba jo una aonsacion tan necia como ridicula. 
Ahora me toca á mí. y  ipieda atmsado de detcncióm ilegal.

Poco á jioco fuimos comprendiendo que, en efecto, nos liabin- 
mos equivocado. El doctor era la j>ersona que el aseguraba sei- 
y  la que había sido toda la vida. Supimos i[ue el cuadro era el 
retrato de Muría \'areunen y  el legitimo Hembrandt. Era cierto 
(jueun holaiidcsnewsitadode dinero había engañado asir J. H. 
Tomlínson. El cuadro que éste compró era también Jícml iraiult, 
pero no el verdadero, el auténtico retrato de María. El ¡lerito á 
quien consultamos era un hombre ignorante, que cnlemlfa de 
pintura muy ix>co. otras jHírsonas bien informada.s nos dijeron 
«pie el cuadro valía á lo sumo cinco ó seis ir.il libras, y  Carlos 
había pagado nueve mil.

A l saber esto, mi cuñado quiso anular el c.-outnito: j>ero. como 
es de suponer, el doctor no lo consintió. El documento era tan 
obligatorio pura uno como para otro, y  nada tenía que ver en el 
asunto lo que pasó por la imaginación do Carlos cuando lirinó el 
contrato. Polperro sólo consintió en retirar su acu.saciún por 
detención ilegal con la condición de que mi ciuíado haría inser­
tar on The Timen una explicacii’m do su conducta y  imgaría la 
cantidad de quinientas libras o.sterlinas por daños y  j)orjuicios, 
á lo cual no tuvo más remedio tino ceder.

Y  esto fue el fin de nuestro ilion ideado plan pura coger al 
famoso vidente. Mejor dicho, no fue el (in: ¡quó más Imiiiéramos 
ijuerido nosotros!

Sucedió que poco á [lOco los periodistas fueron onterúmhiso 
de todo lo ocurrido. El doctor l’olperro. que era persona bien 
conocida y  apreciada entre artistas y  literatos, citó al que había 
declarado que su cuadro no era legítimo, liizu jiúlilii'u su igno­
rancia y  le castigó por dccdaraciiin injustifh'ada.

Después decstíj comenzaron los periódicos á tirar do la manta.
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::¡ Miiiiilo nos (loHCulirió eii un iU'ticulo sarcfistico. y  La I'rnhnl, 
iiic sicm]iro tmti'i oon iiiiii'lia dureza á los millonarios del C'alK), 
■ • luc-i'i i'on unos versitos Ululados Las Bellas .(rír.-f en Kim-

Ks <le m ier que todo esto llesi'i ;i oídos dol coronel Uoimi.

Jll I I K i n i A N O  r O t . Í T l C O  U E C l U i d  U SA  CAUTA

[luc's unos iiiiinco dias más larde mi hormano ¡lolílieo iToiliió 
una i-artii osi'rita en ]ia]iel iiorfumado, la cual decía así:

jl^iu' inocencia tan [mrn! ililuá criatura tan aufiolical! Me 
ciilusiasma tanta candidez. Conque Carlitos creyó muy de 
Tenis rjiic halji'a cogido al invencible coronel';’ ¡Cobrecito! ¡^ 
des|iuós qiie lo tcuta todo tan bien [ireiiarado! ;,(vhiicn de los dos
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somos Simón el simple^ ¡Cuünto nos hemos reído Hlanco Brezo 
y  yo al enterarnos de sus bonitos proyectos! Y  á jiroj/isito: no 
creo íjue les vendría mal el tomar á Blanco Brezo á su sen-ido, 
para ipie les enseñara el arte de deteetirex de alioii'm. Nos llena 
<le envidia su encantadora candidez. Parece mentira que liayim 
oreido que una persona do m i talento se rebajaría ó meterse en 
una cosa tJin gastada como eso del antiguo maestro. ¡Y  todavía 
dh-en cpic vivimos on pleno siglo X IX ! ¡(Jiió disparate! ¡Oh 
■'<ancía i>ii)q)liritaa,' ¿Cuándo mo tocará á mí una inocencia tan 
¡ufantil? ¿Cuándo, cuándo será aquel día? Poro no imi>oi-ta. cpie- 
i'ido amigo, alguna vez nos volveremos á ver. Suyo c-omosiem- 
l>i-e, conci mayor resjmtoy jtrofnndo agradecimiento, su servi 
dor i¡ue s. in. b., Antonio Herrera, ali'i.s el reverendo Hieju-do- 
l'eploe de Brabazón>.

Carlos dejó la carta sobro la mesa, lanzando un suspiro qu& 
paroi'ía jiartirle el corazón.

— Sey, hijo mío, murmuró, no hay fortuna que pueda resis­
tirlo, ni aun lamía. Estas continuas sangrías comienzan á asus­
tarme. Preveo el fin que me espera. Acabaré en un santo asilo. 
Entre lo que me tima el coronel cuandr) es de veras y  lo que 
gasto i'uando no lo os... Ese hombre empieza á producir un 
efecto tenibie en mi sistema nervioso. Yoy á ilojar ¡por completo 
esta vida tan agitada, para retirarme de este mundo corrompido 
á un sitio solitario oculto entre motites.

— ¡Ay, Carlos! exclamó, cuando liablas asi os que necesitas 
jiiiiy do veras cambiar do aire y de clima. Probemos el Tirol.

Q r a n i  y T l l e q .
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^ojas dei diario
del J)ocfor Jiforeno

*  *  *

Xa banda de mofa^ negra^.

.•cciC A S v e c e s  en m i  v i d a  l ie  t e n i d o  o c a s i ó n  d e  s a l> e r  h a s t a  d i'm d o  l l e g a n  l a  v i l e z a  y  l a  c r u e l d a d  q u e  e n -  d e r r a  el c o r a z ó n  h u m a n o ,  p e r o  n i n g u n a  m fts  h o ­r r i b l e  n i  c p ie  i n c  h a y a  im j i r e s i o n a d o  m ó s  «pie la q u e  a l i o r a  v o y  li r e f e r i r .
I 'ierta mañana, á prineijiios del mes de abril de 1898, vino 

mi criado á desi>ertanne más tempinno que de (!Ostumbi-e, di- 
cioiidi) (|uc lina señorita que acababa de llegar deseaba vermo 
con urgencia.

—En seguirla voy, contestó.
V vistiéndome ajiresuradamento entrrC' pocos minutos después 

en el gallineto de consulta.
Sentada junto al balcrin vi á una joven vestida do luto rigu­

roso y  cubierta la cara con un velo negro. A I oir mis pasos se 
levantó y  acorcéise tímidamente, preguntando con voz dulce y  
temblorosa:

Tengo el gusto do hablar <'on el Sr. 1). Arturo Moreno?
— Servidor de usted.
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- - Ajitc tocio he de decirlo tjue soy sobrina de l'lorontina Sáii- 
c'liez. á cuya familia ci-eo cine cenoce usted mucho. No sf si al­
guna voz la liabrá oído usted hablar de mí; soy hija de una her­
mana do doña Florentina, y  mi madre murió liacio ocho años.

—Sí, en más de una ocasión ino ha hablado do usted su tin. 
Si mal no recuerdo, croo ijiie viven ustedes en Yillalba.

— Insto: procisamonto vengo do allí aliora. Salí esta mañana 
c'ii el tren de las cineo y troiuta. y  deseo consultar con nstod, 
I). .\rture. porfpie sufro horriblemente de los nervios, [gnoro 
si, como me dice mi tía. mi padecimiento se debe sólo al des­
arreglo del sistema nonúoso, ó si os, como yo temo, ijue la ver­
dadera cansa de mi mal os el miedo que poco ii ]>oco me va cyn- 
SHuiicmlo ¡a vida. Algunas veces creo tjno estoy perdiendo el 
juicio y  que todos mis temores no son sino síntomas de que al 
lin lia de llegar ese horrible caso.

L'omju'ondí rjuo había llegado, sin duda, una nueva otíasión 
de las muciias en que me había tocado ser paño de lágrimas, y  
compadecido de la angustiosa situación de la Joven la dije;

— Vaya, siéntese usted y  cuénteme todo lo (pie lo j>asa. Apre­
cio mucho á toda la familia de doña Florentina, y  toiidré- iin ver­
dadero jihicer en servir á usted en todo cuanto jmeda.

— ¡Ay, D. Arturo! exclamó la infeliz vivamente emocionada, 
so lo agradecen'; con toíla mi alma. El Señor se lo recompensará 
ú usted, pues sólo El sabe cuánto be sufrido y  estoy sufriendo.

Mientras esto decía levantóse el velo do la cara, y  quedé ate­
rrado al contemiilar su semblante desencajado y  ¡lálido y  la in- 
iinita tristeza de aiiuel rostro juvenil.

—A  fin. de que |moda usted lincerse cargo do m i horrible 
situación, jirosignió dhdendo. necesito contarle algo do la his­
toria de mi vida. Me llamo Luisa San Esteban y  vivo, como 
usted sabe ya, con mi jiadrastro l). l'ástor Marcos de la fr iiz  
en su antigua posesión de Villalba.

La familia de mi padrastro fué en otros tiempos una de las 
más ricas do España,.pero se arruinó jioco á poco con las malas 
(‘ostumbres y  la disipación do los c.uiitro últimos, ruina cpie 
completó el padre de I). (hístor jugando siu ninguna clase de 
miramiimtos lo poco ipie restaba de la fortuna. Su hijo, viendo 
que forzosamente necesitaba adoptar un. modo do vivir. e,stiuiió
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¡«1111 méflico. y  con sn npliaidt'in y  talonto, ijuc cs mayor quo 
ol ile la genoraliflacl do los hombros, hizo una carrera brillanto. 
Tcnninadii esta niarchú á Cuba, donde ojorcid y  adijiiirió mu- 
■ 'liisima fama y  cuanta oiiontelu quiso. A llí conocid á mi ma- 
div. viuda (lol frenerai San Esteban, gobernador militar que fné 
de la Habana, y  se casó con ella cmando Margarita y  yo tenía­
mos tres años. Jli madre tenia .ó.iJUl) dm-os de renta, csantidad 
4110 clojó íntegra ¡i mi padrasti-o. pon la condición de que al ca- 
,'arnos )\os entregara cieiia suma á cjnla una. K1 marido do mi 
madre es de cariieter muy violento, y tuvo que salir de Uiilia 
[xiniue inaltnitó.tan cruelmente á un criado, con motivo de un 
robo cometido en su casa, i[ue el infeliz murió ú los pocos días. 
Mi padrastro estuvo muy exjniesto á sufrir algiiuns años de pre­
sidio.

N’ iuimos !Í Madrid y  poco después falleció mi jiobrc madre. 
Entonces I), (,'ástor alandomi la clientela que a(]uí tenía y  nos 
lleve') á vivir ú su antigua {losesión llamada Villa Sosa, en Vi- 
llalba. El dinero i|ue dejó mi madre era muy bastante para 
atender á todos nuestros gastos, y  no parecía haber olwtóculo 
alguno ]>ara nuestra tranquilidad: pero entonces comenzóse á 
notar un ciimbio profundo cu ol modo do ser de mi padrastro. 
En vez de entablar amistades y  visitai- á los vecinos. <{UÍenosal 
prini'ipio se alegraron de tener entrcellosal único descendiente 
que i]uedaba de la antigua familia, se volvhi taciturno ó irasci­
ble; apenas salía de casa, y  si alguna vez lo Inn-ia jamás re­
gresaba sin ludier tenido algún alteroado con ol primero que tro- 
jiezai'a con él.

Parece que casi todos los varones do la familia han tenido el 
genio muy violento, y  es do snjioner que la larga estancia en 
Cuba empeoró el do mi jiadrastro. que raya verdaderamente en 
locura, ila tenido en Villalba riñas vergonzosas, habiendo lle­
gado ya el caso do que las gentes linyan cuando D. Castor se 
a]ii-oxima. tal os ol miedo que infunde. .Además hay que tener 
presento que sus fuerzas son lo que suele llainar.se liorciUoas. y 
que casi uo e.s responsable de sus acciones cuando le acometo 
un ataque de furia.

No tioiio amigos ni so trata con nadie, alisoluUimcnto con na­
die. excepción liecha de los gitanos que con freeiioneia pasan
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])or allí. A  éstos, no solamente les i>ermite acampar en nues­
tros terrenos, sino que se muestra hosjiitalario con ellos t  al­
gunas Teces les acompaña cuantío se van y  i>ermanece en su 
compañía una ó dos semanas.

Nuestra vida fiié un continuo martirio. Margarita y  yo no nos 
atrevíamos ít salir do casa y  temíamos horriblemente al doctor. 
Ninguna criada quiso servirnos: así que, dimante una tempo­
rada larga, tuvimos nosotras que hacer las labores domésticas. 
Mi liermana sólo tenía veintidós años cuando murió, pero re­
presentaba casi treinta.

—¿Y (le qué murió su hermana? interrumjií.
—Filé un misterio, D. Arturo. Ya se flguranl usted ipie lle­

vando una vida tan aislada como la que acalw de describir 
afionas teníamos amigos ni conocíamos á nadie. Sin embargo, 
el doctor consentía á veces en que pasáramos unos días en casa 
do nuestra tía. Hace dos anos, poco antes de su muerte, Mar­
garita vino en efecto á Madrid, y  aqui conoció fi un coronel 
<pje pidió su mano. Mi padrastro no puso inconveniente nin­
guno para la boda, pero quince días antes del señalado para 
celebrarla ocurrió el tristísimo accidento que me privó para 
siempre de la única compañera de mi vida. Voy á explicar á 
usted lo ([ue ocurrió antes y  en el momento de su muerte,

Ya lie dicho que la casa en que vivimos es muy antigua, 
tanto (pie uim parte de ella está en ruinas, jior lo cual ocnjia- 
mtis sólo un ala. Las alcobas estin todas juntas y  en ol piso 
bajo. La más cercana á la ¡larto vieja del edificio es la do mi 
padrastro, la segunda fué la de mi hermana y  la tercera la 
mía. No tienen comunicación entre sí. j>ero las tres dan al mis­
mo pasillo. Aquella noche fatal, el doctor so había retirado muy 
temprano, pero sabíamos que no estaba acostado, iHuapie el olor 
de los cigarros fuertes «pie fumaba molestaba á Margarita. 
Cuando nosotras nos retirábamos vino ella á mi alcoba y pasa­
mos un rato charlando at-erca do su próximo enlace. A  oso do 
las once se levantó jinra ir á acostarse, pero se detuvo al llegar 
á la puerta diciendo:

—;IIas oído, Luisa, alguna vez un silbido en medio de la 
noche?

—Nunca, contesté. ;,Por qué me lo preguntas?
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—Ponine lineo unas noches me ilespiciia 4 oso de las tres de 
la mañana nn silbido no niiiy fuerte, pero si muy i)enetrante. 
Ya sabes ijue tengo el sueño muy ligero, así cine me asusto bas­
tante. No ])uedo calcular de dónde jiroccde el silbido, y  jior eso 
te he preguntado si lo has oído alguna vez.

—No, no he oído nada. Probablomcnto será cosa de esos as­
querosos gitanos (luo suelen acampar en nuestros terrenos.

—Tal vez, añadió; aunque si el silbido viene de fuera, no sé 
cómo no lo has oído tii también.

— Pero yo tengo el sueño más pesado que tii. Ya sabes que 
(íuesta trabajo el despertarme.

—Do todos modos, no es cosa de iiniKtrtancia, contestó.
Kn momento después se retiró y  vi que cerraba con llave la 

puerta de su alcoba, como do costumbre.
Aquella noche no pude conciliar el sueño, iwireeía como si 

|)rcsagiara una horrible desgracia. Hacía un tiempo liorrascoso. 
El huracán soplaba forozmentc y la lluvia azotaba con furia los 
cristales de las ventanas. De reponte, y  sobro ol fragor de la 
tempestad, dejóse oir un espantoso grito de mujer, en el quo 
reconocí la voz de mí «pierida liermana. Salté de la i‘araa. y 
[loniéndome á escape una falda salí al pasillo pam dirigirme á 
la alcoba de Margarita. Cuando abrí la puerta oí un silbido, 
exactamente igual al que ella me liabía indicado, que fué se­
guido iunioiliatamente del ruido que suelo prodiudr una puerta 
de liierro al cerrarse.

Cuando me acerqué á la alcoba de Margarita v i que ella es­
taba abriendo por dentro, y  quedé aterrorizada sin atreverme 
á dar un paso, esperando con el corazón oprimido 4 ver lo que 
salín ¡)or aquella puerta. Un instante más tarde, instante que 
á mí me pareció un siglo, so presentó mi hermana. Tenía ol 
rostro lívido, las manos tendidas hacia adelante como deman­
dando auxilio y  se tambaleaba como una persona ebria. Corrí 
liada ella para sostenerla con mis brazos, pero en el mis­
mo momento quedó como desmayada y  cayó al suelo. Iiiduda- 
blomonto debía sufrir dolores angustiosos, ¡¡orijuc todos .«us 
miembros so retorcían horriblemente. A l principio creí ipio 
no mo había reconocido, pero al inclinarmo sobro olla e.xclamó 
<’on una voz que jamás olvidaré:
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— ¡Luisa, Dios mío! ¡La Imnila... lia sillo la Ijoiula de motas!
Vuiso det'ii' más y seiíalulia dcsPS[)eradamont<' liada la alcoba

'leí doctor, pero la acometieron nuevas convulsiones y  no ]mdo 
concluir.

5Iarclió á llamar ú mi ¡ladrastro y  v i que salía de su alcoba 
ya. í ’nando se ai'ercó á Margarita, esta había perdido el cono­
cimiento. El doctor, no sólo la dió estimulantes y  la atendió 
con o! mayor «midado posible, sino que hizo venir al médico de 
la localidad, ¡lero todo fué inútil. Mi hermana muinó jkk-o des­
pués sin haber locobrado el sentido. Tal fué el terrible fin de 
la pobre .Margarita.

— ;Y  á i|ué atribuyó su muerte el médico que la asistió?
—Xo su i« explicarla, y  por último dijo que pi-obablemente 

había muerto de un ataque al corazón.
— ¿Y no la hicieron la autopsia?
—Sí. y  la reconocieron también jiara ver si había sido enve­

nenada: i>Rro todo fué en vano. El certilícado decía que había 
fallecido á consecuencia de «causas descoiioeidas».

— ;.V qué opina usted?
— Yo creo, doctor, que murió de miedo.de un terror nervioso, 

aunque ignoro qué fné lo que la asustó ni jmedo t¡im]K)co ima­
ginármelo.

—¿.Serían aeaso los gitanos de quienes habló usted antes?
—5Ie parece iinjiosible. jiorqiie las dos solíamos cerrar stein- 

¡iro las peraianas, además de las ventanas-, y  nadie liubieia [W)- 
<lido entrar desde fuera.

—¿Y se i-egistró la alcoba donde su hermana dormía?
— Desdo un extremo al otro. El médico mandó á casa al ins­

pector de policía para que averiguase si se habla cometido al­
gún crimen, pero no se descubrió ni el menor indicio de esto.

—¿Y qu6 creo usted que quiso decir con las extrañas [wila- 
bras de «la banda, la banda de motas»?

—A  veces croo que las pronunció en el delirio, y  que por 
tanto no tienen significación ninguna; otras veces se me figura 
que ])oiii-ían reforir.se á los pañuelos moteados que los gitanos 
suelen llevar en la cabeza.

—¿Estalla vestida su hermana cuando la vió usted?
— Xo. Debió levantarse de la cama para encender la luz,
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]>uos Pii unn inaiicj tenia nna caja de cerillas y  en la otra mía 
.•tTÜla medio gastada.

--¿Tiene usted algo más <|ue docirmeV
—Desde entonces he sufrido algunos atannes de nervios, pero 

itii'jues muy fuertes. La nmerte de mi desgraciada hermana 
me impresionó tanto que no creo que recobraré nunca la saliul. 
Mi ¡wdrastro no me permitía que consultara con ningún médico 
ni yo sentía tampoco grandes deseos de consultar, jiorque todo 
¡jarccíanio ya iudifei-ente, hasta (pie hará unos dos meses llegó 
lie fuera un antiguo amigo de la familia y me lia hecho el honor 
de pedir mi mano. Don (Vistor no ha puesto incoiiveiiicute nin­
guno jMira la lnHla. y, Dios mediante, nos casaremos á principios 
del verano. Hace dos días se dió principio á ejecutar algunas 
rejKiraciones en casa, y  los obreros han abierto iiii Imqueto cii 
la pared de mi cuarto, lo cual me ha obligado á pasar á la alcoba 
que ocup) .Margarita y  á dormir en su eama. Figúrese iisteil, 
1). .\vtiiro. qué rato llevaría yo anoche cuando, poco antes de 
que me riiulieru el sueño, oí de súbito el silbido que fué como 
ol anuncia do la muerto de mi hermami. Me levanté, encendí 
aprcsuradamente la luz. registré la alcoba, pero no vi nada que 
llamara la atencii’m, nada absolutamente. Estaba harto nerviosa 
|iaiii volver á acostarme, asi que me vestí en seguida, y  en 
cuanto amaneció salí do casa resuelta á venir á ver á usted, 
para que me diga fruneaiuonto si mis temores .son fundados ó 
creo usted que mis sufrimientos se deben única y  exclnsiva- 
monto al de-sarreglo de mi sistema nervioso.

— No hay duda, contesté", que sils nervios se han debilitado 
iiiiielio eon ol disgusto de la muerte de su hermniin, aunque uo 
mi' atri'veix'' ú decir que esa únicamente sea la cansa del estado 
en que usted se encuentra. Ureo que ol médico do la localidad 
hizo muy mal ou no esclarceor los motivos del fallecimiento de 
Margarita. ¿Está usted segura de haber oído nnoeho uii silbido?

—Segurísima.
— Huello, pues empezaiv jior darla im tónico y  un calmante 

|iara los nervios, y  si no tiene iistetl inconveniente iré esta 
tardo á Villalba, á ver si logramos aclarar lo del silbido.

—Se lo agrndeceié á usted con toda mi alma, doctor; pero 
conviono que do su viaje no se entere mi padrastro, jwrquo no
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le gusta que vaya nadie A casa. Como hoy Tendrá él á Madrid, 
scgfin dijo, y  no volverá A A’ illallia hasta la noche, nuncii mejor 
ocasión que ésta.

—Pues espéreme usted esta tardo. Mientras tanto tranquill- 
(•eso usted, pues la prometo hacer todo lo ¡losihle para imner en 
claro las cosas.

Tan agradecida quedó la desdichada joven, que sin acertar á 
]>roforir una frase rompió ú lloi-ar como una niña, hasta que al 
cabo de unos minutos se despidió diciendo:

— Siento ya un gran alivio, doctor, y  estoy segura de que me 
ayudará usted. El Señor se lo reeomjiensará.

A l quedarme solo me hallaba convencido de que algún terri­
ble misterio se ocultaba en casa do la joven que acababa de 
visitarme. ¿Cómo explicar la muerte casi repentina de su her­
mana? De ningiina manera opinaba yo que había sido natu­
ral. y  sin embargo, según había manifestado Luisa, sola estaba 
Margaríta cuando ocurrió. No obstante, compaginando lo de los 
silliidos nocturnos con el ruido que Luisa había oído al salir de 
su alcoba, no pudo desechar la idea de que so tintaba de un 
crimen que jior falta de ju'ucbas se hal)ía ocultado á los ojos de) 
mundo, y  resolví ú todo trance aclarare! misterio, A fin do que 
no .so repitiese cuando menos so esperara.

En todas estas cosas estaba yo pensando cuando oí sonar el 
timbre, y  poco después penetraba en mi gabinete un hombre de 
a.si)octo vulgarísimo y  rcjmlsivo. Era alto y  grueso, tenía la cara 
ancha y  amigada y la tez morena y  amarillcnbi. Sus ojos hun­
didos jiareclan retratar todas las bajas pasiones de su alma, 
mientras que su enorme nariz aguileña y  su horrible dentadura 
le daban todo el aire de un ave de rapiña.

— ¿Es usted I). Arturo Moreno? jireguntó con voz rom^a.
— Lo soy, contesté .sorinmonte, pero no tongo el gusto do 

saber con quién hablo.
— !*>y Cástor Marcos de la Cruz, do Villalba. Só que mi 

hijastra ha estado aquí y  vengo A decirle que no le haga usted 
caso. Es una eliiquilla histérica y  muchas veces no sabe lo ([ue 
dice. No tiene padecimiento ninguno. ¿De qué se ha quejado?

— Dispénseme usted, pero no me creo obligado á contestar A 
su pregunta.
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—¿iS’o? exdamf) iKniiéiuloso furioso. Pues lo r.dviei-to ijue no 
.atente usted visitarla, i>or(jiic no lo tolorarí. Para curarla me 
'lasto yo, y  no quiero ver á ningún médico en mi casa.

—Su liijastra me ha consultado, lopliqué, y  comprendo <{ue 
ufio muchísimo. Su padecimiento no es fingido, como usted 

i[uiero insinuar. Por consiguiente, hasta que la vea completa­
mente restahlecida no la ahandonaió; ese es mi deber do médico.

—Lo veremo.s. Por lo pronto no tengo más que decir.
Y sin más dió media vuelta y  salió.
Mis sosjBCchas se oonlirmaron. Me sentía seguro do que un 

hombre como aquél seria capaz do todo, y  por tanto resolví 
lirmemente liacer los posibles jiara averiguar el misterio que 
lodealai á la pobre joven.

Juzgando rpie tal vcw i)Odría nec-esitar algún auxilio, si nnevu- 
inento llegaba á emontiormc con el tipo que acababa de salir de 
rai c«sa. ful á ver ú un antiguo amigo, abogado, y  después do 
referirle el extiTiño caso (pío me llevaba á Villalba aquella tarde, 
le pregunté si estaba dispuesto á acompañarme.

—Con muchísimo gusto, Arturo, ivapondió; ya sabes (pie no 
liay (»sa que me agrade más (jue acompañarte á cualquiera de 
tus visitas.

Pocas horas después nos liallálramos los dos en el pueblecito 
<le Villalba. Nos apeamos en la estación. alquüamo.s un mal 
coche y nos dirigimos á Villa Sosa, que distaba cinco leguas de 
allí. Hacía un tiemjio delicioso, y  á jiesar do mis tristes pensa­
mientos me parecía sontirme más animado qn cnanto al resul­
tado do mi viaje.

En el camino, Eduardo y  yo (Eduardo era el nombi-e del 
amigo (pie me acompañaba) examinamos el asunto desde sus 
dlvoisos puntos de vista, y  ambos convinimos en que se trataba 
indudablemente, de un crimen misterioso.

J)o repente apai-eció por entre ej ramaje do un bosquecillo un 
edilieio viejo y malti-ccbo. No queriendo llegar en el coche ha.sta 
la misma jmerta, mandé al i.ocheio que hiciera alto, y  apeán­
donos, marchamos á pie. Apenas habíamos andado unos veinte 
metros vimos que salía ú nuostio encuentro la joven, cuyo sem­
blante expresaba bien ú las claras la satisfacción (juc lo causaba 
nuestra visita.
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— ¡Ay, D. Arturo! oxcliuiió cniaiiilo nos entícrntramos, ¡i.'iiáiito 
le a,tcni(lezco que haya usted venido! Jíi padrastro no lia vuelto 
aún. así que no se enterará de su visita.

• He tenido ya el gusto de conocer ú D. { ’ ástor. dije.
Y  i'eferi lo que había sucedido aquella mañana.
lia pobro joven se tornó lívida al ('seucdiaruio, hasta sus laiiios 

mudaron de color.
— ¡.Ay. Dios mío! repuso: se conoce que me siguió los jiasos.
—Así pui-ece, contestó.
--M ve  siempre tan alerta ijue nunca s«' cuándo estoy libre 

de su pei-secHción. añadió. ,-Quó hará cuando vuolvaV No me 
atrevo á pensarlo.

—No so apure usted: ,\'a tendrá Imeiimiidadode mirar lo que 
hace, jKirque le dije iiue. á pesar de sus .amenazas, vendría á 
visitar á usted.

A l acercarnos á la (sisa v i que era un edificio antiquísimo y 
(«»si en ruina.s, compuesto de tres cuerims. de los cuales el más 
alto eru el del contro. En un ala estaban rotos todos los crista­
les de las ventanas, y  é-stas cen-adas con tablones. El tejado >e 
hallaba en estado malísimo y  tenía njtas muchas tejas. En 
suma, la casa parecía más bien las ruinas de un castillo viejo 
que una vivieii'la moderna. Sin embargo, el ala doi-echa estalai 
mejor cuidada, y  las cortinas de los liaUíoncs. con el aire de 
limpieza que ofrecían á los ojos, indicalian que aquella era la 
parte ocupada por la familia.

—Ese es mi cuarto. U. .Arturo, dijo la Joven señulaudo hacia 
lii pared doscomdiadn; el de en medio fuó el de Jtargarita, y el 
más cercano á la j>arte antigua de la easa es el que ocupa el 
doctor: jierc estas noches duermo yo en el del «entro.

— Supongo (pie será mientras duren las reparacione.s. observé. 
Y  ú propósito. ;,snbo usted «pie aíjiií no me j)arece «[ue había 
necesidad do hacer reparación ninguna?

— Tiene usted razi'm. y  no comprendo por (pió mi padrastro 
ha mandado liaceria.s. si no fuó para obligarme á jjasar al cuarto 
de mi hermiiiia.

— ;Y  podría alguien entrar i>or esas ventanas? preguntó.
—No lo cr(ío. doctor: pero si tiene usted la bondad de esperar 

un momento, lo probaremos.

Biblioteca Nacional de España



J-A BAXDA DK MOTAS XEdHAS :wr.
Entró apresuradamente en la casa, y  tin instante después se 

asomó á la ventana de su cuarto; cerró las pereianas, y me con- 
-enci de que nadie ¡»d r ía  abi'irlaa desde fuera sin armar sufi- 
■ionte estrépito para despertar á todos.

Entramos en seguida y  expuse mis deseos de ver las tres 
.1 loobas de que me había hablado la joven. Abri<3 primeramente 
la puerta de la del centro, donde había muerto su hermana, y  
vi que era una habitación jtequeña y  de techo bajo. Eu un rin­
cón había una cómoda de nogal, una cama en otro y  un lavabo 
cerca de la ventana. Estas ti-es cosas, con dos sillas de rejilla y 
una alfombra, componían totlo el mobiliario. Las paredes, hasta 
la altura de i>oco más de un metro, estaban forradas de roble, 
ya casi apolillado.

A llí pasamos un buen rato charlando acerca de lo que ocurrió 
la noche en que murióla desventurada Margarita, cuando de 
re^)ente, al fijarme en una y  otra cosa, me Uamó la atención un 
cordón de camjianilla, cuyo extremo llegaba liasta la misma 
almohada de la cama.

—¿A dónde va á jxirar el otro exti-emo de ese conlónV pre­
gunté.— A l  c u a r t o  d o  l a  m u c h a c h a ,  r e s p o n d ió  l a  j o v e n  e x t r a ñ a d a  d e  m i p r e g u n t a ;  p e r o  nunca u s a m o s  la C í i m p a n i l l a .

— ha estado ahí siempre?
—No, mi padrastro la ¡nandú colocar poco antes de la muerte 

de la pobre Margarita. Dijo que era necesaria, j»or si se nos och- 
rría alguna cosa durante la noche.

Me acerqué, tiré del cordón y  v i (pie la campanilla no tocaba.
—Pues no toca, exclamé.
—¿Es posible? dijo la joven acercándose también.
—El cordón está sujeto á la pared por medio de un gancho 

cerca del ventilador. Parece que ntinca ha servido para cam­
panilla.

—Pues nunca me había fijado en eso. Como no lo usábamos...
—Terdaderaraente os cosa singular, proseguí. Lo mismo que 

ese ventilador. Parece mentira que nadie haya podido mandar 
colocarlo ahí, en comunicación con otra alcoba, cuando ]x)r el 
íiiismo costo y  el mismo trabajo podía haberse abierto donde 
comunicara con el aire exterior.

II 20
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— Ese ventilador filó abierto al tioniijo de colocar la canijia- 
nilla, más bien dicho, el cordón.

— Su padrastro tiene capriclio-s muy raros, señorita, respomlí.
De allí pasamos á la alcoba del doctor. Era más espaciosa 

que la de su liija, pero estaba amueblada con la misma senci­
llez. Una cama grande de hierro, un estante lleno de libros, un 
lavabo, una butaca, una mesa redonda y  una gran arca de 
metal oran los únicos muebles do la habitación, en la que tam­
bién lo observó todo minuciosamente.

— ¿Qué hay donti-o de esta arca? preguntó.
— Los jiajieles de mí padrastro, resiiondió Luisa.
— Pues cualquiera diría que hay galo encerrado. Aijui hay 

un plato con loche.
— Lo habrá dejado para el gato. Todas las mañanas, antes de 

salir de su alcoba, toma un vaso do leche y siempre suele dejar 
algo para el animalito.

Eran tan tristes, tan aterradores los pensamientos (pie cru­
zaban por mi imaginación, rpie no acertaba á decir nada.

Salimos de la alixiba, y  mientras mi amigo hablaba con la 
joven yo estiba sumido en la más profunda meditación. Si lo 
que había llegado á sospechar fuese cierto, ¿cómo no se le había 
ocurrido á nadie más (jue ú mí aquella explicación de las cosas?

Ya no era posible dudar; si, se trataba de un crimen. Estala 
seguro de que mi amigo y  yo íbamos á descubrir una de las más 
negras y  viles acciones (pie puede concebir la j>ervers¡dad 
humana, la maldad de los hombres. Sin emiiavgo, nada (pliso 
anticipar hasta que tuviese seguridad completa.

Por fin levantó la cabeza y  dijo:
— Seiíorita, es indispensable que siga usted al pie de la letra 

mis instrucciones.
—Estoy dispuesta á hacer cuanto usted me mande, D. Arturo, 

repuso la joven.
— Ija cosa es muy sería, añadí: liasta su vida jiiiedo depender 

do que usted ine obedezca. l ie  resuelto, cuesto lo que cueste, 
averiguar la causa de la muerte do su hermana y lo que tan 
intranquila y  atemorizada la tiene á usted. En primer lugar, 
m i amigo Eduardo y  yo pasaremos la noche en su cuarto. ¿Pu­
diera usted arreglarse basta mañana en el otro?
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— Sí, jior cierto, contestó Luisa con cierta sorpresa.
—Pues bien; esta noclie so retirará usted á su cuarto antes 

que su jiadrastro regrese, con la disculpa de que no se encuen­
tra bien. í!uando sepa usted que tambión ól se ha retirado j  
que ya está durmiendo pondrá en la vonbina una luz, la cual 
: cTvirá de señal para nosotros, que estaremos afuera esperando 
á iia de entrar en el cuarto de usted. Hecho esto, se retirará 
Mlonciosamente á la  otra alcoba con todo cuanto necesite para 
la noche. Lo demás corre de mi cuenta.

—¿Y lo (pie piensa usted hacer no quiere decírmelo?
—Y'a so lo he dicho. Quiero averiguar el misterio que hay 

aquí encerrado.
—¿Do modo que usted sospeclia?...
—Sí, tengo mis sospechas; no lo puedo negar.
—Entonces, ¡por favor so lo pido! dígame usted cuál fué la 

causa de la muerte do mi desventurada hermana.
—No puedo decir nada hasUi que liaya obtenido más j)ruebas.
—Por lo menos me dirá usted si murió, como yo creo, á con­

secuencia do un susto.
—So me figura ijue hubo otra causa más gi'ave. Y  ahora, per­

mita usted que nos vayamos: pues si su padrastro llegara y  nos 
encontrase aquí, habríamos perdido el tiempo. No olvide usted 
mis instruccioues y  está completamente tranquila, <iue pronto 
lo hemos do averiguar todo.

Volvimos al pueblo y  alquilamos dos habitaciones en la fonda, 
desde las cuales dominábamos un gran trecho de carretera. 
Quería yo asegurarme de sí el doctor regresaba á su casa aque­
lla noche.

Al anochecer vimos que, en efecto, pasaba jior allí en su 
coche, cu d  que so destacaba su enorme figura al lado del 
cochero. Sin duda éste dobió hacer algo que no fuera del agrado 
do su amo, pues olmos la voz ronca y áspera de D. Castor y 
vimos que le amonazaba furioso con los puños cerrados.

—No me extraña, Arturo, dijo mi amigo, que la gente huya 
do eso hombre. ¡IJnó cara tan repulsiva tiene!

—¿Sabes, Eduardo, contesté, que casi tengo miedo do llovaida 
á Villa Sosa esta noche?

—¿Por qué?

Biblioteca Nacional de España



3Ü8 L A  PA TK IA  DE CEllVANTES

— Porc[uo estoy seguro de (|ue existe un peligro muy grave,
—No 'importa. Adonde tú vayas allí irú yo. Tal vez pueda 

ayudarte en algo.
— Sí, tu presencia puedo serme muy conveniente. Creo que 

entre los dos liemos de aclararlo todo.
— ¿Pere has comprendido ya cuál es el peligro A que te 

refieres?
— No, no puedo afirmarlo, aunque juraría que existe. El ven­

tilador, el cordón de la simulada campanilla y  el ruido de 
metal que oyó la joven al salir do su cuai-to en la noche de la 
muerto de su hermana mo demuestran que tengo razón. En 
fin, ya veremos, ya veremos.

Cenamos, y  á las nueve emprendimos la caminata hacia 
Villa Sosa. Cuando llegamos al pie de la casa no se veía luz 
ninguna y  tuvimos que esperar un rato. Por fin, cuando sona­
ban las once en el reloj de la iglesia, apareció una vela en la 
ventana del centro.

—Esa es la señal, Eduardo, dije A mi amigo. Vámonos ya.
No hallamos dificultad para entrar en la pceesión del doctor, 

pues por todos lados había huecos entre las zarzas que la rodea­
ban. Penetrando por uno de ellos nos vimos en el mal cuidado 
jardín y  llegamos en seguida á la puerta de la casa, la ou.al 
hallábase entornada, según las instrucciones ipie había dado á 
la joven.

Nos dirigimos á la ventana y lo primero que hice fiió cerrar 
las persianas con mucho cuidado. Luego, dejando la vela sobre 
la mesa, examiné minueiosamonto la habitación. Convencido de 
qne todo se hallaba tal y  como lo habíamos dejado iwr la tarde, 
me acerqué á Eduardo y  le dije al oído:

— [Por Dios, no te duermas! Permanece alerta y  in-ocutn 
tener listo el revólver por lo que pudiera ocurrir.

Mi amigo no se atrevió á contestarme, pero inclinó la cabeza 
para darme á entender que me había comprendido.

—Yo  me sentaré en el borde de la cama, añadí, y  tú ahí. en 
esa silla.

En seguida apagué la luz y  quedamos á oscíiras. El bastón 
que había traído conmigo, junto con el revólver y  una caja de 
cerillas, los coloqué á mi lado... y  esperamos.
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No olvidaré nunca lujuclla torrilile noche. No se ola ni ol más 
leve rumor: ¡»oro sin embargo, sabía yo que muy cerca de mi 
se hallaba mi amigo aguardando, como yo, los acontecimientos, 
c.n el estado do excitación que es do suponer. Las i>orsianas 
nipedían que penetrase por las ventanas el menor rayo de luz, 

así que la oscuridad «jue nos rodeaba era ini{)enetrablc. A  lo le­
jos dejábase oir la campana del reloj de la iglesia que daba los 
cuartos y  las horas. ¡Cuán largas me parecían éstas! Las doce, 
la una, las dos, las tres... y  de reqH?nte apareció un rayo de luz, 
¡)or el ventanillo que comunicaba con él cuarto contiguo. Des- 
.ipareció en el acto, y  entonces notamos un fuerte olor á aceite; 
era cjue el doctor había encendido una linterna sorda. Luego oí 
quo se movía en su cuarto de un lado para otro y  volvió á rei­
nar un .silencio absoluto.

Por esjiaeio de media hora i>erinanecí escuchando atenta­
mente. .\penas sabía yo misino i]ué era lo que pensaba oir, 
ornando llegó á mis oídos un mulo suave, parecido al susurro de 
un gato. Entonces vi conlirmadas mis sospechas.

üulté de la cama, encendí una cerilla y  cogiendo el bastón 
comencé á dar golpes en el cordón do la simulada campanilla, 
y  tuve el tiempo preciso ¡lara ver enroscada en 61 nna enonno 
culebra, que fué á salir por el ventilador, por ol cual sin duda 
había venido. En el mismo momento sentí un silbido suave, 
l>ero prolongado y  penetrante. Quedé tan liorrorizado mirando 
al ventilador quo no me sentía con fuerzas para moverme, 
cuando interrumpió el silencio el grito más terrible que lie 
escuchado en mi vida, y  que fué aumentando hasta llegar á 
convertirse en un ti-cmendo alarido de dolor, de temor y  de 
rabia, mezclado todo con la mayor angustia, (^iiedé iMismado y 
como si la sangre se hubiese helado ojí mis venas. En cuanto 
á Etluardo, aprobíndome fuertemento la muñeca, aterrorizado 
y  mientras ünm a]wigáudose los ecos de aijuel espantoso grito, 
tuvo alientos para preguntarme:

—íQué es eso?
—Eso grito, contesté, significa quo todo lia terminado. Tal 

vez es preferible (juc así sea. Coge el revólver y  vámonos al 
i'unrto del doctor.

Encendí la bujía, salimos, llamé dos veces á la puerta, y

Biblioteca Nacional de España



31Ü I.A PATRIA HE CERVANTES

viendo qne no respondía nndio, jtaaiinos adelanto. El cuadro 
que se ofreció á nuestra vista no j)odía ser inüs repulsivo ni 
miis impresionable. íiobre la mesa había una liutevua soiila, 
cuyos rayos iban ii (piebrarso en el arca de hierro, que estaba 
abierta. Sentado á la mesa hallábaso el doctor, vistiendo una 
bata gris y  con los pies metidos en unas babuchas. Sobro las 
rodillas tenía un látigo, cuyo extremo formaba una especio de 
lazo, y  rodeaba su frente una banda amarillenta con motas 
negras. Cuando entramos tenía los ojos lijos en el techo y  ni 
siquiera se movió.

— ¡La banda, murmuró Eduardo á mi oído, la bumla de mo­
tas negras!

— Tienes rav.ón, dijo.
Y  acercándonos más vimos salir do entre el pelo del doctor la 

aplastada cabeza y  el abultado »'uello de una astpierosa culebra.
—Es una víliora de pantano, añadí, do las más venenosas 

que so conocen. Habrá muerto ú los seis segundos de haber 
sido picado. ¡Cuán cierto es que la maldad es arma de dos filos 
y  que el hombre perverso suelo verse cogido en sus propias 
redes! Encerremos ese bicho en su sitio antes de que mate á 
otra pei'sona, y  despuós avisaremos al Juzgado y  llevaremos á 
la joven á casa do sn tía.

Cogí el látigo quo 80 hallaba sobre las rodillas del cadáver 
del doctor, y  echando el lazo al cuello de la víbora la eucorró 
en el arca do donde había salido, cuya jniorta eerré con el ma­
yor cuidado. Hecho esto fuimos en busca do la pobre joven, á 
quien encontré en tal estado de excitación nerviosa que llegué 
á temer por sn vida. Sin embargo, comprendiendo qno era 
necesario sacarla do allí cuanto antes, la acom{)añé á casa de 
su tía en cuanto llegó el Juzgado y  se encargó del asunto.

Y  gracias á los solícitos cuidados do a(iueUa buena señora 
tuve la satisfacción de ver rostahlccida por completo á Luisa á los 
tres meses do la trágica muoi-to de U. Castor Marcos, en el que 
se cumplió aquello de que el quo á hierro mata á hierro muere.
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• ■ ''í i 'f 'l  í'x.ti'iivafraiite, de exef'ntrieo rí se (luicre,
en lii <iiio voy á relatarte, lector (¡uerido.

Kmi»ezaró jtor decirte <iue si este mi trabajo no 
es de oro. á una pluma de ese rico y  codiciado metal so debe; 
y si te sonríes tomándome ¡wr mentecato y murmurando que 
muchos escrilK?n con jiliima de oro y  les resulta de puiso, te 
advierto que te pasas de listo, y  ya saltes que es tan malo, si 
no peor, jiasarsc como no llegar.

Aquel año hahiu salido yo déla Academia, henchida mi mente 
<li“ ilusiones y  mi corazón rebosando ambiciosos proyectos. 
Atraíame la gloria con irresistible fuerza y  soñaba con eclipsar 
la do cuantos héroes «en el mundo han sidof. Tan natural y  
sencillo me jtarecia conseguir que las cien tromj>etas do la fama 
pregonasen mi nombre, y los buriles más reputados esculpiesen 
mi imagen en mármoles y  bronces, que cuautas veces me 
miraba al osjtejo eroin ver mi cabeza orlada del laurel de la 
victoria, no sólo como guerrero coiupiisbulor de reinos ó impe­
rios, sino como poetji, como inñsico, como artista, en lin, que 
en lides más pncíficiis ha sabido triuní'ar de cuantos con él 
luchaban. Porque no era mi única pasión la milicia ni me ]>re- 
ciaba no miis que de ser artillero. Sentía también verdadera
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vocRción por las letras y  las ai-tes, y  á ejemplo de oti-os muchos 
que snpiei-oii liennaiiar el amor á la espada con ol amor ú la 
pluma, inclinábame con tan íogoso entusiasmo á Marte como á 
Ajiolo, y  tal gozo sentía al conversar con las juusus como al dis­
poner una batería y  ensordecer al mundo con las continuas des­
cargas de los cañones.

Xo faltará quien al leer esto me tacho de jactancioso y  de 
inmodesto me tilde; mas como me he propuesto hacer una esjaj- 
cie de confesiún general ante mis lectores, paréceme que las 
declaraciones que voy escribiendo mejor revelan sencillez é 
ingenuidad |•[ne vani<lnd y  orgullo. De todas maneras me someto 
desde luego al juicio <jue do mí formen, pues no en baldo elijo 
yo mismo el tribunal sentenciador desdo el instante (jue mo 
presento en piiblico á contar una buena parte de mi vida.

ir

El cueiqHD de artillería pi-ojioníase celebrar como nunca la 
festividad de su Patrona, honrándola j>or cuantos medios le 
fuese posible. En mi regimiento se trazó un extenso y  variado 
programa, en el cpie había funciones religiosas y  ju-ofanas, 
resaltando en éstas un certamen literario-musical, con abun­
dantes y  valiosos premios.

Mi coronel, hombro tan entirsiasta ])or la artillería que á su 
hija linica la llamó Bárbara, regaló en nombre de ésta una 
magnífica jilnma de oro para el mojor canto á la santa l ’atrona, 
y  desde el primer momento me asaltó la idea de acudir á aquel 
j)alenque y  romjier una lanza para ver si conseguía merecer 
tal premio.

Incitábanme á ello varias causas. Me j)arccía encantador el 
tema projiuesto, y  no dudaba (pie [lodía saearec mucho partido 
de la vida y  milagros de la santa. Por otra parte, aumpie no 
existía punto de comparación entro el feroz Dióscoro y  mi coro­
nel, entre sus respectivas hijas encontrábanse algunas seme­
janzas, pues ambas llevaban el mismo nombre, oran únicas, do 
singular belleza y  talento cultivado, y  si la mártir do Nioome- 
dia negóse á (jontraer matrimonio, la hija de mi coronel no 
parecía seguir distinto camino.
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Cuantos oficiales solteros liabía en el regimiento, y  no éramos 
pocos d la sazón, añilábamos por ella, como suelo decirse, de 
"oronilla, y  si con todos se mostraba afable y  cariñosa, ninguno 
pudo Tanagloriai-se do haber saliido dosjiertar en el corazón de 
la joven el sentimiento del amor. Parecía insensiiile á sus 
cncanto.s, poi-que no sólo los artUlei’os, y  aun loa militares en 
general, bebíamos jior ella los vientos inútilmente; lo propio 
les sucedía ¡i los paisanos, y  algunos eran los que á todas horas 
suspiraban por la «bella artillerita». como la llamaban. He ahí 
otro causa |)oderosísíma que me inducía á luchar en aquel com- 
iiate del ingenio; ¡mes tratándose de un j)remio del coronel, 
dado á nombro de su hija, y  corriendo ciertas versiones de que 
la pluma de oro liabíase eonstniído con una alhaja cedida ¡mr 
ella, ¡ircsentábascnos á sus admiradores hermosa ocasión de 
demostrarla, siquiera fuese de nn modo indirecto, lo qxie en 
otras mil variadas formas se lo habíamos manifestado.

Tampoco estaba do más el contentar con aquel ¡wso al jefe 
sin acudir á Ixajas y  serviles adulaciones, que al fin y  al cabo 
tratábase de un hombre á quien no había de disgustar que se 
tomase en consideración su ¡dea de cantar las escelencias de la 
santa l ’ atrona de! cuerpo á que pertenecíamos.

Se ve, pues, que eran bastantes y  mny poderosos los motivos 
que me impulsaban á acudir al torneo, y  con la antelación 
debida ju'isomc con anlor al trabajo.

ni

Mi imaginación, exaltada de suyo, y  mucho más eu aquellas 
circunstancias, so desbordó como un torrente aumentado por 
lluvias invernales, y  después de relatar, en ampulosos versos, 
los tiempos y  las costumbres de la é¡ioca aquella, describí el 
iwlacio de Dióscoro, la singular hermostira de su hija, la torro 
que la servía do morada, terminando por pintar, con las coloros 
más fuertes, el suplicio íi quo fué condenada la joven virgen.

Entre el inmenso fárrago de comjiosiciones, más 6 menos 
¡«óticas, que al concurso se presentaron, el Jurado calificador, 
benévolo en extremo conmigo, eligió rai obro ¡»ara concederlo 
el ansiado ¡iremio. llenándome, como es consiguiente, de satis-
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facción y tambión de esperanza, ]iorque me ]>arecia tin paso 
gigantesco, dado ha<‘ia el corazón do llárbam, el de la conquista 
de la pliinia do oro entregada ó su nombre.

Sólo por el hecho d*’  haberla logrado corresi>ondínmo la desig­
nación de la reina de la fiesta, y  no hay tpic decir si tal cir- 
cainstancia sería desaprovechada j>or mí j)ara encumbrar á mi 
ídolo y  colocarle en el trono. E legí á la »bella artillerita», y  
desde aquel momento me dediqué á ensayarme en la lectura de 
mi obra, con el fin de darla á conocer el día ile la festividad.

Llegó el 4 de diciembre, como j'ooos, espléndido, hermosí­
simo día de otoño, y  luciendo mi uniforme de gala tuvo la 
inmensa ventura de que, ajtoyada en mi brazo y  entro vítores 
de la selecta concurrencia (pie llenaba el teatro prineijwl, subiese 
al trono la hermosa llárbara, rodeada de su escogida corto.

Yo no só cómo leí mis vei-sos ni si éstos merecían los honore.s 
de rpie fueron constantemente objeto; lo que puedo decir es que 
interrum])ieron mi lectura frecuentes y  atronadores aplausos; 
que unas veces reinaba en la sala sejuilcral silencio, cual si mis 
oyentes no osaran respirar si<piiera para no perder una sílaba 
de aquellas de.scripc.iones de tiempos y  lugares tan remotos, y  
otras estallaban en sollozos ante la pintura de los tormentos 
sufridos por la heroica cristiana, no faltando entre a([uellos 
laiiientos duras recriminaciones á sus verdugos. -

Resultó un triunfo, sí, nn triunfo ruidoso, espontáneo, gene­
ral. plebiscitario, si se me jiermite la frase; algo así como la 
apoteosis de mi talento. Pero lo que me engrió más, lo que 
inundó mi alma de gozo y  ensanchó mi corazón, fue el ver que 
Bárbara, la «bella artillerita», la sin j>ar reina de la fiesta, rolle- 
jaba en su hermosísimo semblante la emoción más pura, la 
satisfacción más grande, el (rontento mayor que puedo sentirse, 
y  ora canmovida hasta derramar dulces lágrimas, bien anhclanto 
y  ávida de escuchar mi relato, no cesaba un punto do mirarme, 
como si tratara do darmo aliento jiara jiroseguir en mi tarea: 
y  he do confesar que la luz do aijuellos ojos negras, rasgados, 
brillantes, mo animaba y  enloquecía, prestándome, puede 
decirse así, una nueva vida mil voces más vigórese, un espíritu 
inrmitament(’  más superior que el quo hasta entonces había sos­
tenido mi cuerpo. Dos{)uós, cuando llegó el momento de acudir
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á los pies del trono á recibir de manos do aciiiolla angelical 
criatura el premio ganado en tan i-oñida lid, no só lo que i>or 
mí pasó, pero bien puedo afirmar que en tan supremo instante 
me seiitia tiajaiz de los mayores lieroiamos para hacerme mere- 
i'fidor de <pio ella me coronase.

IV

Ücui«ibam(> de tiempo atrás en un estudio de balística del que 
rae prometía no poca gloria, y  cuando logré verlo terminado y 
puesto en limpio ocurriósemo firmarlo con la pluma de oro, que 
desde ol día en (pie la recibí descansaba muellemente en un rico 
estuche de terciopelo encarnado.

Eran las altas horas de la n(3che, y  sacándolo dol cajón en que 
lo guardaba, lo coloqué abierto sobro mi mesa do escritorio, que­
dándome contemplando la valiosa joya <pie encerraba. A l cabo 
de un rato me pareció rpio jioco á poi'O se iba transformando la 
pluma en un elegante marcj, dentro dol cual se destacaba el 
retrato de la «bella artillerita». tan hermosa como la vi el día 
del certamen. Jlirábanme uipiellos ojazos brillantes y  expresi­
vos con tal fijeza que. me sentía fuseimido, prc.sa do un sueño 
hipnótico, y entonces llegó á mis oídos una vocecita de tan 
extraño timbro, do sonido tan particular, (pie no sé en verdad 
cómo clasificíarla. Si do cierbis voces decimos i[ue son argenti­
nas, iiicn jmedo acpiélla llamai-so aureliua, pues no sonaba á 
plata, sino á ore. Yo lo oí pronunciar claro y  distinto mi ape­
llido, lo (pie me causó tal asombro (pie no acertaba siquiera á 
resjronder al llamamionío.

—No te asustes, hombre, añadió la incógnita voz con cierto 
tonillo do burla, que eso es improjiio do un valiente artillero.

—¿Poro (piióti diablos ores? exclamé yo entonces amoscado.
—Jja jdurna do oro, querido, la j)luma de oro, respondieron.
Si grande fné mi sorpresa cuando oí llamarme do tan miste­

riosa manera, no fué menos la que me causó somojanto noticia, 
la cual jmreeía [)or otro lado cierta, pues ya he indicado que el 
sonido (le la voz era aurolino. ¿Pero liablahan los metales? 
¿Habían resurgido los tierajios fabuloso.s en <pio los seres inani­
mados y  aun las plantas y  los vegetales discurrían como las 
Ijorsonns? ¿Habría en aquello algo de encantamiento?
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Efitas y  otras mtiohas consideraciones piopias del oaso se me 
ocurrieron, y  como si la ¡)luma tuTicse además el ilon de adi­
vinar los i>ensnmiontos. suspendió los míos con estas palabras:

— Déjate de oavilacioiies (jue á nada conducen: toma las cosas 
como son, sin i)ararte á averiguar el i>or qué do su ser, y  escu­
cha mi historia, ijue en parto de fijo ha de intei-esarto.

Entonces volvié) á suceder otra rareza mayor adn que las antc- 
rioi-es. La voz aquella, sin dejar su timbro sonoro, fue tomando 
más cuerpo, cual si saliera de un lugar más próximo, y  como 
hacía ya buen rato que no jjeroibía la pluma y  sí la imagen 
de Bárbara cneernula en riquísimo marco de oro, jurara que do 
aquella preciosa Itoca brotaban las palabras que con tal claridad 
llegaban á mis oíilns. ¿Iría á enterarme de su historia? ¿Existi­
ría alguna oonoxión entro la hija de mi c-oronel y  el ]>rem¡o 
otorgado fwr éste? Habla en toilo aquello mucho de misterioso 
para que no se desjicrtase mi curiosidad, y  sin decidirme aún á 
desplegar mis labios jiara dirigirme á mi desconocido inter|)C- 
lante dispflseme á oir lo que rehitariue quisiera.

—Xo ta hablan-, pro.siguió diciendo, del lugar de mí naci­
miento, sino del de mi yai-imiento. que fué California, de donde 
al extraerme asegui-aron que desde su descubrimiento hasta en­
tonces había sido la produc.-citín de oro jwr valor de oclio mil qui­
nientos noventa y  siete millones, seiscientos setenta y  ocho mil 
reales. Convertido más tarde en barra, eon otras muelias eom- 
pafieras de mi misma especie, navegué en dirección á J^ondres, 
en cuyo Banco descansamos largo tiempo.

Si fuera á contarte paso á paso todas las j)oripecias de mi 
vida, y  en i>nrticular las que puedo llamar de mi niñez, i-esiil- 
tu'ía interminable mi relato. Dejai-é, pues, á un lado cuanto me 
sucedió mientras fui un pedazo de oro. un lingote do eso que los 
hombres llamáis vil metal, sin duda ]>or lo que en general os 
envilecé'is jmra lograrlo.

En la Casa de la Moneda de Madrid, á donde vine á pararen 
aquel estado, convirtieron la barra en muchas y muy ralucien- 
tes monedas de á cinco duros, y  como ignoro la suerte que les
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liabrà cìiIjWo ü mis hermaniis, hablaré sólo dft lo rjuo me ha siiee- 
(liilo i  mi.

1,'ua eàrcol cstrceha, oscura, toda de hieri-o, fné mi primera 
inorada, y  encerrada allí con otras moiicdas del mismo metal, 
[lero de cuño y valor difei-oiitos, pasé mvicho tiempo. De cuainlo 
en cuando saeébannos para crtondernos sobre una mesa, yo no 
sé si con objeto de que nos diera el aire, pues al poco rato vol­
vían á guardarme bajo llaves y  candados, unas veces en unión 
de mis antiguas compañeras, otras con desconocidas que dura­
ban más 6 menos tiempo en la prisión. Yo me desesperaba al 
verme privada do libertad, sin poder rodar por el mundo como 
mis demiís congéneres, y  sentía üil envidia de aquellas que no 
volvían al calaliozo, que cada vez me ¡ionia más amarilla.

Cierta noche muy tardo, ó mejor dicho una madrugada, sen­
timos cci’ca de nuestra oscura vivienda golpes sordos y  repeti­
dos. Sobrecogidas de esjwnto ante aquellos insólitos ruidos no 
sabíamos á (¡ué podrían obedecer, cuando de pronto se abre la 
puerta de la cárcel y  unas manos extrañas nos arrebatan vio­
lentamente en medio del mayor silencio. En el mismo insfcinte 
¡iresentóso en la habitación el amo de la casa; pero uno do nues­
tros libertadores le disparó un pistoletazo, dejándole tendido 
sobre la alfombra. En seguida echaron todos á correr, dosajiare- 
ciendo por las alcantarillas.

Ya te he dicho cuán grande afán sentía de abandonar la ostre- 
clia prisión on que vivía encerrada; mas te aseguro que, á tal 
costa, nunca lo hubiera querido conseguir. Pero así sois los hom­
bros: nos c-onvertís en objeto necesario para satisfacer vuestras 
pasiones y  dar pábulo á los vicios en que vivís encenagados, y 
á trueque de haceros dueños de nosotras no vaoiláis en come­
ter todo genere do felonías, sin perjuicio do maldecirnos luego, 
cual si la culpa estuviera on nosotras y  no en vosotros mismos, 
que tal valor nos dais y  tan precisas nos hacéis. La causa ile 
los males no osbi en el oro, amigo mío, sino en el envileci­
miento y  la corrupción ilei hombre.

Repartido el botín entre los que asaltaron la casa de mi j>ri- 
mer amo, tocóme en siiorto, con otras varias monodas, ir á parar 
á manos do uno á quien sus compañeros llamaban Esjioiija, ¡ » r  
lo mucho que bebía; el modelo más perfecto y  acabado del mal-
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hechor. Como su «honrada» profesión no le permitía descansar 
de noche, dormía mientras ol sol hrillaha, y  á la hora en que 
los mm-ciélagos dejan sus guaridas, salía Esponja do la suya dis­
puesto á desvalijar á todo bicho viviente. Despuó.s de visitar 
algunas bibernas y  despachar en cada una varios vasos do vino 
dirigíase á cierta casa de juego muy concurrida, y  en olla fuó 
donde pronto le  perdí de vista.

Una noche corrí de mano en mano por las de cuantos rodea­
ban la mesa, y  en el breve esjmcio de tiempo que con cada uno 
de ellos permanecí ¡cuánta infamia y  cuánta vergüenza halló! 
¡cuánta miseria y cuánto horror descubrí! Yo sentía temblar á 
aquellos desgraciados así cuando ganaban como cuando per­
dían, cual si todos estuvieran azogados, retratándose en sus 
semblantes las mil distintas emociones jwr (jue pasaban sius 
almas, que ora indicaban la ¡dea dcl robo, de la falsificación y 
aun del asesinato por adquirir dinero con que saciar la hidró­
pica sed del juego, bien la no menos horrible del suicidio para 
huir de los tormentos que la perdida de su fortuna les causaba.

Había allí padres de familia que en un momento destruyeron 
«1 porvenir de sus hijos, infieles emiileudos <(ue sepultaron su 
honor entre el montón de oro ajeno i]ue exiuisieron al azar de 
unacaiia. ¡Cuántos de aijuóllos. honrados aún, jmro dominados 
ya  ixjr el vicio, tendrían un funesto fin!

V I

El afortunado que cargó con el Ciiudal de todos parecía, por 
su traje y  maneras, un cumiilido caballero. Durante la sesión, 
más que á las oscilaciones de su bolsa, jirestó atención al alza 
y  baja de la do un joven sentado enfrente de ól, que acabó por 
porderlotodo y  retirarse de.scsperado á un rincón. AlUfuó á bus­
carle el ganancioso, y  despuós do tratar de consolarlo con dulces 
palabras propñ.solo un negoño que jiara los dos podía ser lucra­
tivo. Tratábase do la sustracción de un documento, empresa fácil 
para el arruinado, que prestaba sus servicios en la casa donde 
aquél se guardaba, y  á cambio de una cosa tan sencilla ofre­
cíale el ganancioso l.ó.üUU duros y nn pasai)orto en toda regla 
para que pudiera salir de España sin ningún entorpecimiento.
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E1 joven se resistió al principio á cooiierur eii semejante infa­
mia; pero lo dominaba el amor al ovo, habíase arruinado en el 
juego y  se le presentaba ooasi<in propicia de adquirir de pmnto 
una fortuna, ¿(jue los medios de conseguirla eran criminales? 
¡Phs! pSoii tantos los que do ellos se valen para escalarla cum­
bre de la riquoxa y  sin embargo son bienquistos en la sociedad !

El tentador so comprometía solemnemente, «liajo palalira de 
caballero», á no hacer uso del documento en el plazo de un mes, 
tiempo suficiente para que el otro pusiese tierra y  mar j)or 
medio, y  como el dueño del pape! no habla de echarlo de menos 
mientras no lo necesitase para su defensa, tramiuihi y pacífica­
mente podía el ladrón guarecerse en lugar seguro.

Tan bien sujio pintarlo todo (’l  uno y  tales ansias do dinero 
sentía el otro (pie poco ú ¡lOCO fué cediendo el joven, hasta que 
concluyó por cerrar ol trato. A l siguiente día, il la hora del cre­
púsculo vespertino, reunióronse en la misma casa, y  á cambio 
del documento extraído entregó el ganancioso la cantidad esti­
pulada, de la cual formaba yo jiarte, y  el pasaporte ofrecido.

Yo no sf‘ qu(! clase de conciencia tisan algunos, porque si 
aquellos dos hombres exmtinuaban viviendo tranquilamente sin 
que el remoi-dimiento les acibarase la existencia, te digo que 
eran más insensibles y  duros que el cuarzo.

Aml)os sabían que del acto criminal que acababan de cometer 
provendrían necesariamente muchas y muy graves consecuen­
cias; pero ansioso el nno do acjaparur la fortuna de (pío disfru­
taba su legítimo dueño y  eodhnnndo el otro salir de la estrechez 
en que vivía, no vacilai-on on lanzarse jior aquella infamo senda, 
preparando así ol terreno para sepultar en la mina A un hombre 
honrado, pues cnando ol jugador ganancioso entablara contra él 
un pleito no podría hacer valer sus derechos. Ya ves si el nego­
cio era limpio.

Y II

A l otro día, cxm un fútil pretexto, despidióse ol infiel s o i t í -  

dor do la casa en ipie tan indignamente supo portarse, y cuatro 
días dosjniós do su inicua acción llegíibamos á Bayona.

A llí se le ocurrió á mi nuevo jioscodor, mientras esperaba ol
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liiit|iie en que trasUuLarse d América, coger dos monedas y  con­
vertirlas en gemelos. Una de ellas fui yo, y  en breve un j)luterx> 
nos dejó en estado de servir para el uso á que trataban de des­
tinarnos.

Kn esta nueva forma viajé con rumbo á Nueva York, presen­
ciando durante la travesía cómo el lu-mlueto del robo iba (jne- 
dándose en diferentes manos, á t il extremo que al punto de 
saltir á tierra sólo unas pocas alhajas le quedaban, y  éstas lleva­
ron el mismo camino, pasando yo con mi compañere á poder de 
un cubano de color que tuvo el mal gusto de convertirme en 
allilor de oíirbata.

Dos meses más tarde hallábame en la manigua y  ocho días 
después moría el negro de un balazo. A  mí mo recogió un sol­
dado, el cual, creyéndome objeto de poco valor, vendióme á un 
saig;ento, y  de uno en otro llegué á pertenecer á un teniente de 
infantería que regresaba á la Península herido y propuesto para 
una cruz pensionada.

Aquel bravo militar, que procedía ile la clase de tropa, no 
contaba en la Corte con valedores que le amparasen, y  pronto 
se vió obligado á empeñar cuanto de valor poseía. Yo fui una 
de las primeras alhajas de ([ue se deshizo. Cierta ncK’he me 
llevó á un lujoso establecimiento, que en nada se parecía á los 
que de esta clase había yo oído describir. El dueño no era un 
viejo sucio y  harapiento, do nariz encorvada y ojos hundidos, 
gorre mugriento y  gabán raído. Joven, guajK» y  elegante, rodeado 
de una porción de dependientes tan distinguidos, afables y  sim­
páticos como ól, semejábase á uno de tantos honi-ados comer­
ciantes como liay por el mundo. Se conoce que no es preciso 
llegar á viejo y  llamarse D. Judas para ser usurero y  negociar 
con la miseria y  el vicio. Basta con tener el corazón duro para 
no conmoveree ante las lágrimas de los infelices que se ven 
necesitados de recurrir á su bolsa.

Sacó de allí el oficial unos pocos peno», dejándome, como 
quien dice, en rehenes., y  aunque tuve para mí que no volvería 
á verle más, con gran asombro mío me rmiogió al cabo de me» 
y  medio, y  colocándome en un lindo estucho me condujo á casa 
de tu coronel. A llí supe que éste, enterado no sé por dónde del 
calvario del pobre oficial, había logrado que fuese atendido en
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SUS justas pretensiones, y  agradecido mi dueño ú favor tan seña­
lado, quiso domostn'irselo con aquel obsequio.

Bien sabes tú la poca ó ninguna afición que el ])adre de Bár- 
Iwra siente por las alhajas; no te extrañará, jiues, que al mo­
mento pasase de sus manos á las de su hija. Esta lí la sazón 
jugaba á los novios con un galancete estudiante, que más fre­
cuentaba los cafós y  garitos que las aulas de la Universidad.

Es fácil que tú ignores tjue en el regimiento contáis con un 
habilísimo platero, uno de los mejores artífices en ese ramo, y 
á fd acudió Bárbara j)ara encargarle que con el alfiler hiciese 
dos hermosos anillos de alianza y  grabase en su interior las 
palabras amor eterno. Uno de los anillos fuá á parar á manos 
del novio, que en ademán solemne dijo al recibirlo:

— Yo te aseguro, Bárbara, que este anillo ini conmigo á la 
tumba.

V II I

No creo que yo le entendiese mal; opino, por el contrario, 
que el (íiilaverilla aquel se equivocó al pronunciar la jialabra 
lunilla, jiues indudablemente quiso de<‘ir timha, y  me fundo 
para ello en que al punto de separarse de la muchacha empezó 
á soliloquiar de la siguiente manera:

—Me parece que D. IIomol>ono ya me dará ¡ror esto anillo 
sl<[uicra cuatro duros. Con ese dinero, ¿quión sabe si recuperaré 
lo que perdí anoche? Se me ha puesto en la cabeza que hoy he 
de ganar jnuoho... Si supiera la «bella artülerita» el camino que 
lleva su regalo... ¡Bah! De aquí á mañana ya se me ocurrirá 
algún embrollo jiara engañarla. X  como las mujeres, cuando 
aman de veras, dan crédito á todo cuanto bis dice el objeto de 
su amor, será muy capaz de obsetiuiarme con el otro anillo, y 
así este viejo avaro tendrá en su escondite dos .alhajas más.

Terminó el monólogo cuando pisó el último peldaño do unas 
emjdnadas y  estre<'hns escaleras. Había allí una desvencijada 
juiorta, y  con desenfado dió en clin el joven varios golpes, á los 
cuales respondió una voz mu3' parecida al ruido que produce la 
caña seca al romperse.

—Abra usted, Perfecta, que sov yo, dijo el :̂alán.
II 21
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Y la puerta se al>i'ió, aj)iirccienilo allí una asc|uerosji vieja i|uo 
á gritos paiTcia jieilir una escolia para lauzai'so por los aires en 
demanda del a'piclarre. Se comprende ijue al ver semejantes 
tipos luiya ijiiien oi-ea oii briijas.

Delante de olla, y  como ipiien conoce bien el (aimiuo. echó á 
andar mi dueño, y  al iinal de mi largo y oscui-o pasillo abrió 
con segura mano una puerta iiue en la i'iioea de Tartos I I I  ha­
bía tenido cristales, peroiiuo á la sazón ostentaba papeles engru­
dados que impedían el paso de la luz. Daba la ¡merta á una sala 
de regulares ilimonsiones. donde so veían multitud do objetos 
heterogéneos.

Casi oculto detrás do una enorme mesa, y  sentado en un sillón 
de cuero, divisábase á un hombrecillo que lo mismo jioilia con­
tar cincuenta años que ochenta, y  aipiél vi que usaha gorro y 
gafas azules. Ocupálmse en escribir on un viejísimo cuadernot 
y ni sentir que abrían la jiuerta miró por em-ima de sus gafas y 
se levantó con ligereza de su asiento.

—¿Cómo e.stá usted, D. Luis? gritó con chillona voz.
— Muy bien; ¿,v usted, D. HomobonoV contestó el joven con 

la amabilidad del que no tiene un céntimo y espeni sacar algo 
de aquel á quien se dirige.

—Medianamente, D. Luis, medianamente, añadió el viejo; 
más que mis años y  mis achaijiies. (jiie iio son jiocos, como soy 
tan sensible á las dosgrainas ajenas, me matan los lamentos de 
algunos infelices que aquí vienen: así es que espero dejar esto 
mtiy pronto, porque conozco que no lie nacido para ello... Pero 
siéntese usted, D. Luis, siéntese usted.

—No, gracias, tengo ¡irisa, dijo éste rediazamlo la silla, ni 
limpia ni nueva, que le ofrecía 1). Ilomobmio.

—Aunque no sea más c¡ue uii momento para dosoansar de la 
fatiga que causa tanta escalera como hay que subir.

— Sea como usted quiera, rejiuso Luis en tono do resignación, 
sentámlpse al mismo tiemjio.

— Pues como le iba lüciendo. continuó el viejo, esto comer­
cio os ¡lara esas ¡lersonas ([iie no tienen corazón, ó si lo tienen 
es tan duro que no les conduelen ni las lágrimas de la de.samjia- 
rada viuda ni las no monos tristes reílexioiies del atribulado 
padre (¡ue carece de pan ]>ara sus liijos. Mas jiara mí, que soy
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lodo tonuifS y  lioiidad, le diü'o il usted riñe no es esto: pues 
pierdo, no sólo mi salud, sino mis intereses, por cuanto doy 
mucho más de lo (lue debo on ]>ago de los objetos que aquí ine 
traen, en el momento riño empiezan con lamentiiciones.

—Tiene usted mucha razón, afirmó Imis rxin líómir'a grare- 
dnd; no os para todos este negotúo.

—¿Y qu6 de bueno le tra<’ á usted por aquí?
—Poca cosa; esta alhajita, contestó el galán sacándome del 

dedo y  entregándome en las garres de D. Homobono.
Kste nio miró y  remiró primeramente; luego me Imñó una 

parto con no só- quó líquido, frotándome en seguirla contre una 

]iietlra, y  por fin me pesó.
—Poco vale, añadió al fin, irortpie es muy sencilh) y  el ore 

de baja ley.
— ¡Si es un anillo <iueseabre y  lleva dentro esta inscripr-ión! 

dijo eogióíulome de nuevo y separantlo mis dos mitades.
—Pues eso que imtoil cree que le <la más valor se le riuita.

—No lo entienrlo.
—Sí, señor: este es un anillo encargado ]xn' una persoiia 

para i-c^idñrselo á otra, ]ior lo riue sólo tiene valor jMira ellas.
— ¿Pero no habré muchos que con gusto lo eomprarian para 

rogalái-selo á la novia, jtor ejemjdo?
—No lo crea usted, amigo l). Luis.
-K n  fin, ¿cuánto me da usted por ól?
-Haciéndolo á ustml nii obserpiio. porque le apn'cio do 

veras, lo daré... treiiiti reale.«.
—¿Treinta reales? ¡Eso no es narla! Ya me pagará nsterl 

siquiera cincneiita.
— ¡Hutni jornal sacaría yo si hiciera tal rlisiiarate!
—Pues ]rartarat)s la (Uferencia.
—y i no puede.ser.
—En ese raiso mo la llevo.
—No (luiero quo tinode usted descontento de mí. Tome ustorl 

las diez ¡resetas, ¡tero créame rpie iñertlo on el trato más de me­

dio duro.
üiólo en eteríto los cuarenta reales, y  con ellos marchr'ise en 

seguirla 1). Luis, dejándome á mi en ¡roder del com]iasivo tlon 

Homobono.
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IX

En cuanto ciesaparedó d  novio do Bárlaira tomóme el viejo 
otra vez en sus manos, y  desjmés de darme iniinitas vueltos 
murmuró:

—No he hecho un gran negocio, i¡ero vaya jior los muchos 
buenos que antes de uliova me ha jiioiiorcionado.

Dicho esto abrió una puerta que «letrás de la mesa estaba y  
daba jiaso 4 otra casa. A llí había un tniarto forrado de hierro, 
que servia al viejo avaro de almacén y  lalioratorio. En éste des­
aparecían todas las huellas <[ue ¡ludieran dejar las albajn.s pro­
cedentes de robos y  en aquél guardaba las que no venían ile 
procedencia mala 6 dudosa. El cuarto aquel estaba lleno de 
secretos donde o<niltaba el miserable cantidades enormes de 
monedas de oro y  multitud de joyas de inestimable valor. La 
parte de delante de la habitación presentaba el aspecto de un 
modesto taller de jilatero, y  allí D. Homoliono, con a[)ariencia 
muj' diferente de la c|ue en la otra casa ¡irescntaba, vendía 
alhajas á la multitud de |)arroqiiianos que una mal adquirida 
fama de liourado y  económico lo había granjeado.

TiOS ratos que le dejaban libres sus dos establecimientos dedi­
cábalos á la adoración, puede decii'se así, do sus riquezas, y  allí, 
en aquella repugnaute operación, era de ver al hombre. ¡(,lué 
de gestos y  contorsiones más ridiculas! ¡Cuántos besos estam­
paba en los montones de oro! ¡Qué lágrimas de ternura derra­
maba ante ellos! ¡Cuán dulces epítetos ¡irodigaba al oro! Lla­
mábale su alma, su vida, su consuelo, el encanto de su existen­
cia: cuantas frases, en fin, pueden «lemoslrar el amor más 
entrañable y  profundo.

Con ninguno do mis dueños sufrí lo que con éste, á ¡K“.sar de 
que fueron contados los días que cu su casa pormaneci. Uno de 
ellos, el filtimo, extrajo del misterioso cuarto, su templo, que 
así puede llamársele, una multitud do alhajas, entre las cuales 
me cupo la suerte de encontrarme, y  en una coja nos condujo 
al salón de ventas. ¡Juzga tú cuál sería mi sorjirosa al hallarme 
allí con la hermosa Bárbara, acompañada de una sirviente do 
edad!
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Distinguióme al punto entre todas mis compañeras, y  co­
ciéndome con sus mórbidas manos preguntó áv D. Homobono 
.'iiánto valía.

—Para usted ocho duras, señorita, contestó el viejo con mii- 
clia galantería.

— ¡Es carísimo! repuso olla.
—Pues crea usted que no gano nada con él.
—Un aro tan sencillo...
—No tanto como usted ci^ee, y  además, abriéndole así, tiene 

•ana inscripción; ¿la ve usted? Am or cierno.
—Le doy á usted por él cinco duras.
—Jliro usted, señorita, en seis j)odía halierlo vendido ya, y  

quizá vengan luego jwr él; sin embargo, le haré á usted la gra­
cia do dárselo en ose precio, uun<iue sea perdiendo.

—¿En los cien reales?
—Sí, señora... Ya lo dijo al que me lo vendió: «Mire usted, 

D. Luis, voy á perder en esto lo menos diez pesetas».
En unión <le otras varias joyas volví entonces á jmder de la 

«bella üi'tillcrita», que, como piiedcs suponer, quedó bien des­
engañada del amor de su novio.

X

Aquel mismo día se vió con él, y  con la mayor naturalidad 
le dijo:

—¿Cuándo vas á traer el anillo?
—Ya te tengo dicho que hasta graduarme no quiero lucirlo.
—¿Y se puede saber de qué te vas á graduar?
— ¡Toma! ¿Ahora sales con eso?
-A hora , sí, jwiviue me parece que el grado simplemente es 

jHKo; la borla de doetor en picardías y falsedades es lo que á 
usted lo conviene.

—¿Qué dices, Bárbara?
—Que olvide ustoil ese nombre como yo he do olvidar el 

suyo.
•Atónito el galán, le ofreció solenmomente • presentarse el 

siguiente día con el anillo, y  entonces Bárbara, despidiendo 
i-.iyos por sus ojos, le habló así:
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—Hien sabe usted ([uo eso es imposible, y  si acaso cuenta 
con la complicidad do D. Homobono, sopa usted que el anilla 
ya no le jierteneco, pues se lo he comprado yo.

Y  arrancándose con violencia el guante de la mano izquiciTla 
mostró á D. Luis juntos los dos anillos.

Sin decir una palabra más dio lu desengañada joven media 
vuelta, dejando plantado al embustero calavera, y  desde aquel 
momento 80 prometió á sí misma no dar oidos en adelante á 
ningi'in hombre. De aquí provino el desvío que todos cuantos á 
su alrededor habéis andado nobdiais en ella, pero no dotes 
ignorar <iue el tiem i» hace modificar las opiniones y  es o! mejor 
antídoto contra el veneno del desengaño.

Cuando su padre le habló de la ftesta de Santa Bárbara, mani­
festándole su deseo de contribuir con algún promio jtara el cer­
tamen, Bárbara se acordó de los dos anillos y  pensó trocarlos 
en una artística pluma, t^uo el artífice de que antes te habló 
cumplió á conciencia el encargo está á la vista, pues si la can­
tidad de oro que en mí llevo no es grande, el trabajo es tan 
perfecto y  acabado, de mérito tan superior, que bien puedo 
vanagloriarme de que se me conceptúe como verdadera obra 
de arto. Muchos habt'-is sido los que os lanzasteis á mi conquista, 
I>ero la fortuna te lia sonreído ú ti, y  puedes estar seguro de que 
tía bella artillerita>, al ponerme en tus manos el día déla 
fiesta, sintió una emoción de tal naturaleza que en ti consiste 
fomentarla hasta lograr el otro premio que ansias.

X I

He aquí el relato de la pluma, que enmudeció después de 
prominciar aquellas jialabras tan halagüeñas jiara mí. El eco de 
su simpática voz parecía retumbar en mi cuarto cual si repica­
sen á cierta distancia varias campanillas do oro. y  miontras- 
aqucl sonido iba apagándose poi-o á poco desaparei'.ía el retrato 
de Bárbara con el marco que lo eneerraba, cpicdando sólo la 
j)liima Olí el estuche abierto.

¿Filé todo ello un sueño, alguna alucinación? No lo sé: mas 
séaso lo que fuero, entusó en mi ánimo una im])resión tan 
grande que empuñando la pluma do oro llené al momento un

Biblioteca Nacional de España



LA l 'L rS T A  riK Olio 327

jiiontón ilo cuartillos con ni-cliontcs versos on (juc pintjiba mi 
amorosa pasión. Aquella composición tan inspirada y  vigorosa, 
escrita con tanta espontaneidad: aquella declaraiñón tan franca 
do los sentimientos más íntimos de mi alma seria, á mi juicio, 
el mejor, el único procedimiento capaz de tdmeiitar la emoción 
do que la pluma acababa de hablarme, y sin ]>ensar en el des- 
iMiiso la j)Use on limpio, enviúndola ú su destino en seguida.

A  la tarde asistí al pasco que ella frecuentaba diariamente, 
y  aunque todavía me duraba la excitación producida ]ior tantas 
emociones, habíase apagado mucho el entusiasmo que me cau­
sal a la seguridad del triunfo, y  tan jironto ardía en deseos de 
vei'la como temía su encuentro.

,dlabía hecho bien en escribirla así. do golpe y  porrazo y  de 
uiia manera tan clara y  manifiesta? ¿No hubiera sido mejor 
e.xplorar |>rimci-o ol terreno, tantearlo, antes de dar un paso tan 
decisivo? [niludablemeiite i'Omctí una ligereza iinjH?rdonalde al 
fiarme do n<iuol sueño ó lo tpie fuese, y  ciuicii sabe si |)or 
Imliermo precipitado lo habla cebado todo á jterder.

Cuanto más tran.scurría ol tiem¡)0 más negro lo il«i viendo 
tollo, y  unido el estado de mi ánimo á la ausencia do Búrbaiií, 
que eonlra su costumbre no acudía al paseo, hízosemn intolera- 
ble la estancia en ól, por lo que lue retiró á iii¡ <'asa. lamen- 
tiindo amargamente mi desveiitmn.

AHI me esperaba otro golpe que acabó de atiirdiriue. En la 
jmei'ta de la calle, de charla con la hija del jmrtcro. halláhase 
un ordenanza del coronel. Sólo el verle me dió mala espina, y  
eiiando me entregó una carta di' su amo no dudó que en ella 
SI' encerKiba la homba explosiva <[ue había de anonadarme. La 
i-ogí con la punta de los dedos, y  lojos do precipitarme á abrirla 
pmu salir de una vez do dudas, con ella en la mano comenev á 
subir las escaleras muy desjaicio.

X If

La tal eartita me cjuemnba los dedos, y  tan pei-suadido estid>a 
yo de que su contenido era para mí mi terrible varaiialo, cpie 
sentí impulsos de dejarla intacta, encerrarme en mi cuarto 
y  no salir de él mientras no ]ogi-.is<> el traslade á otro jniuto.
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Poi'fiiie una de dos: 6 mi inoportuna composición había caído 
en manos del coronel, y  b\ieno se pondría al leerla, ó le dis­
gustó A la muchacha mi atrevimiento y  se filó con el cuento A 
•su padre. En cualquiera de los dos casos era segura mi desdi­
cha, y  si la jjórdida do aquella ilusión <iueridii causáliame honda 
pena, el temor de haber disgustado á mi coronel poníame en un 
trance inexplicable de angustia y  aflicción.

No lo digo por vanagloria, jioro eii difíciles y repetidas oca­
siones he demostrado que no me ¡irredrahan los obstóculos ni 
me intimidaba el temor á la muerte, y  uo obstante mi valor 
bien probado, asustábame el ¡lensnr que fup,se nece.«ario presen­
tarme ante mi enojado superior. Rueño y  afable so mostraba 
siempre con todos nosotros, y  aun puedo afirmar que sentía jwr 
mí cierta pi-edileceión: mas ora tal el roajieto con que eu 
medio do nuestro cariño le mirábamos, que uiialquicr sacrificio 
hiibióramos hecho antes de causarlo el menor disgusto, ¡ i ’uál 
no seria el mío al verme on aquella situación!

Y  allí estaba la caila. convidándome á leerla; pero mis fuer­
zas no llegaban á tanto como á enterarme ))or mí mismo, sin 
ayuda do nadie, de mi sentencia do muerte. Sin duda quiso 
Ditts sacarme de aquel atolladero enviando en mi auxilio á un 
compañero, que al enterarse de mis cuitas se ajioderó do la car­
ta. la abrió corriendo y  al punto do leerla me cogió dol brazo y 
empujándome violentamente hacia la puerta me dijo i‘on voz de 
trueno:

— ¡Anda, corre, vuela, que te cita el coronel en su casa á las 
siete y  sólo faltan dos minutos!

Entonces ya no me detuve á pensar si aquel llamamiento 
sería para echarme un sermón por mi ealavcu'ada. Trató sido 
de cumplir con mi deber acudiendo ú la cita, y  tomando la carta 
j)or una orden rajante eché a correr por calles y jdazas, 
expuesto á que jior loco mo detuvieran.

En cuanto llegué me hicieron pasar al despacho, y  á mi 
saludo, puramente militar, repuso el coronel alegromonte:

— ¡Adiós, ilustre vate!
¿Qué significaría aquéllo? ¿Trataría de añadir ol sarcasmo á 

la burla? Todo me jiarecía posilde. y  cuadrándome como un 
recluta en la misma puerta do la habitación, dijo;

Biblioteca Nacional de España



P LU M A  DE ORO :-52i)

-M i coi-onel, si en algo he faltado ¡i usía...
—¡Teniente Bermíulez! griW Í>1 internimpit^nilome. ¿Ha leído 

usted mi carta?
Aquel fu i otro disparo á quemarropa; i)orqiie. en efecto, la 

precipitación con que mi amigo me empujó para que acudiese 
.í, la cita impidióme leer la tal misiva, y  sólo sabía do su 
<wntenido lo que aquél me dijo. Pera era ¡ireciso resiKinder. y  
responder la verdad, y  firme en mi ]>uesto (contesté que no la 
había leído.

-¿l’ómo entonces acude usted á la cita que en ella le he 
dado? preguntóme el coronel dando muestras do asombro.

Me j>areció que lo mejor sería, para evitar torcidas interpi-o- 
taciones, confesárselo todo, y  como mi excitación nerviosa había 
llegado á su apogeo, comencé al punto á hablar con ligereza 
suma, con vertiginosa rapidez, rolatáudole en breve tiemjm, 
merced á aquella verbosidad, cuanto se relacionaba con el 
asunto. Con muestras de agrado oyó mi coronel lo que le 
contaba, sonriéndose no pocas veces, hasta que al fin me dijo:

—¿Y usted creyó (jiie ]>ara amonestarlo lo escribía y  le citaba 
en mi casa? Para eso le hubiese llamado al cuartel.

¡Oh qué alegría sentí entonces! ¡Con qué satisfacción resjuró 
mi oprimido pecho!

Manifestóme en seguida que Bárbara, al leer mi incendiaria 
epístola, acudió á ponerla en su conocimiento, pidiéndole, como 
hija sumisa y  obediente, su ¡jareoer, y  como el buen señor me 
tenía á mí en el mejor concepto posible, desde luego autorizó 
nuestras relaciones amorosas y  quiso él mismo encargarse do 
•darme tan grata nueva.

I jOs  que conocen al capitán Bermi'idez saben que soy el feliz 
esj«so de Bárbara y  el padre de una abundante y  lucida prale 
con que Dios ha bendecido tan venturosa unión.

Bu pluma de oro ocupa lugar preferente en nuestra sala, y  á 
su alrededor se ven artísticos dibujos que representan la insto- 
ria que aquella memorable noche me rclatii.

Slot/ pequeña.
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— I’ei-o. tío, ¡si yo amo ú mi iHÍiiial
— ¡yiiílnto do ahí:
—íNo ino la da ustoil':'
— No me fastidios.
— ¡IvUio mi“ causará la umorti“!
— ¡t^uó touterins dices! Ya te consolarás con otra miiohacha.
— ¡Por Dios, tío!
Mi tío. ijne estiba de espaldas á mí, volvió ile reponte su 

rostro lívido y  dió con el ¡luño sobro el mostrador un fuerte 
ftolpe.

— ¡Jamás! ¡^ritó. ¡jamás! ¿Me entiendes'/
A l mirarle yo con ojos suplicantes y las manos eidazadas, 

continuó;
— ¡Valiente marido harías tú. sin un céntimo y  con ilusiones 

de mantener una casa! ¡Iluena la liaría yo entref,'ámlote á mi 
hija! Es inútil (pie insistas. Ya sabes que en diciendo yo que 
no nadie me hace decirlo conti-irio.

Xo añadí ni una palabra más. Conocía á mi tío, que era terco 
(»m o nadie: me consolé lanzando un siiBi>iro, y  jn-osegui mi tra- 
l-ajo de lim|ÚRi- una vieja y  oxidada espada de doble puño.
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Ksta convorsticii'm tuvo Uigni' en la tiemla de mi tío matenio. 
• iimerciaute muy r-onoc'ido en antigüedades y  objetos de arte, 
establecido en la calle del Prado, iiúm. ñH. Su tienda, á la «jue 
aabla bautizado con el nombre de L<i ( 'n a  de J/e/ín, eni uai 
.''i'dadoro intisoo de curiosidades. Do las [laredes colgaban 
iii'ticulos do poroelann de Marsella y  Rouen, corazas, sables y  
mosquetes antiguos y  marcos do cuadro. Debajo de éstos había 
escritorios y  cofres de todas clases 6 imágenes de .siintos, unas 
mancos, otro.s cojos y  dilai>idados en cuanto á su pintura. A<|uí

allá, en estuches y  vitrinas de cristal, hermetieamente cerra­
dos, había chucherías de inlínita variedad: lacrimatorios, urnas, 
ininiaturas, anillos, piedras pre<'iosa8, tmzos de imírmol. bra­
zaletes y  estatnitas de marfil, cuyo tinte amaiillento. con los 
layos del sol, ¡mrocia tomar momentáneamente una tninsj)aren- 
<'¡a carnosa.

Desdo tiempos inmemoriales aquella tienda había ix'vtenecido 
á los (riiticrrez: t'uc transmitiéndose de j)adrcs á hijos, y  mi tío, 
.•‘ogún decían los voc-inos, debía ¡loseer una resjietable fortuna. 
Estimado de todo el mundo, ora eciicejal del Municipio y  había 
lomado muy en serio su oficio de anticuario. Bajito, grueso, 
terco y  de carjicter un tanto áspei-o. era en el fondo un hombre 
de sanas inclinaciones. Tal era mi tío Xorherto. el único 
|pariente varón que me quedaba, y  el cual, eii cuanto salí del 
«xilegio, me elevó á la dignidad de jefe y  único dependiente de 
su tienda Im  Vrux de Mnll'i.

Pero mi tío no s<>lo era comerciante en antigümiades y con­
cejal del Ayuntamiento, ora más que e.so. Pam mí sobre todo 
eiu el padre de mi [sriina Rosa, do quien yo estaba locamente 
enamorado.

Sin hacer el menor caso do los suspiros que exhalaba mi 
l>ocho mientras limpiaba el óxido de la larga espada, mi tío, 
con lina lente en la mano, examinaba una porción de medallas 
que aipiella misma mañana había romprado.

De repente sonaron las ciiieo . y  le.vantnndo la i'nbeza 
exclamó:

•-A l Ayuntamiento.
(blando mi tío pronuncialm esta frase, que era como algo 

sagrado para él, de buena gana la hubiese saliidailo siemjirc
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hflc-iíMidola una i-eveiencia; pero aquella vez, después de relio- 
xionar un momento, se (lió unos golpecitos en la frente y  aña­
dió como quien se quita un peso de encima:

—Xo, no es hasta mañana. A  donde tengo (pie ir (y  ya se me 
ohúdaba) es ñ la cstacic'm del Norte, A recoger el envío do que 
hace poco recibí aviso.

Y  levantándo.se de la silla y  dejando sobre el mostrador la 
lente gritó:

— ;Eosa! tráeme el bastón y  el sombrero.
y  volviéndose hacia mí ¡uiadió en voz baja y  hablando muy 

de prisa:
—En cuanto á ti, no olvide.« nuestra i-onvei-sación. Si erees 

([ue me has de obligar A decir que sí ensiiyalo, ¡lero no creo quo 
lo consigas.'Mientras tanto, ni una palabra á Rosa ó ¡i>or San 
Bartolomé! que te arrojaré de mi casa.

En aquel momento apai-ecdó Rosa con el sombrero y  el bastón 
de mi tío y  se los entregó. Uesjuiés de besarla en la frente me 
echó la ñltima y  la más elocuente de sus miradas y  se marohó. 
Yo seguí limpiando la espada de doble empuñadura, hasta (pie 
se aoeioó Rosa muy callandito y  jireguntóme:

— ¿Qué le pasa A mi padre? Parece que está enfadado contigo.
La  miré. Tenía unos ojos tan negros, una mirada tan bonda­

dosa, unos labios tan rojos y  unos dientes tan blancos que acabó 
de onloípieecrme y  so lo conté toilo: mi pasión cada vez más 
ardiente, la petición que le había hecho A su padre y la nega­
tiva que me había dado. Yo no lo podía remediar, y  de.spuós de 
todo él tenía la cnljia. Ya quo no estaba allí determinó (lesa 
fiar su eóleia. Por otro lado, uo hay como la gente tímida para 
demostrar valor en ciertas (X'asiones.

No contestó mi prima. Bajó los ojos y  sus mejillas enrojecie­
ron como las cerezas de junio.

—¿Estas enfadada conmigo? la proguntó temblando. ¿Te has 
incomodado por eso?

Por fínica resjme.sta me tendió la mano.
Aquello me infundió alientos. Mi cabeza ardía, mi corazón 

iwlpitaba. Ya no pude callar, y  estrechando fobrihneiito su 
mano grité:

--Rosa, te lo juro, yo seré tu esposo.
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Y oomo din mr miraso moviendo tristemente la cabeza, añadí:
—¡Allí só mny bien que mi tío es terco, pci-o yo lo seré más 

y no pararé hasta obligarle á decir que sí.
—¿Y' cómo? preguntó Rosa.
—¿Cómo? Yo  me ingeniaré; yo he de vencer cuanbu! dificul­

tades se presenten.
En aquel momento sonaron pasos en la callo é instintiva­

mente nos separamos. Y’ o volví á la espada, y  Rosa, á fin de 
• iponei’se un poco, comenzó con la punfii del delantal á limpiar 
el |)olvo do una estatuita que estaba encerrada en un estuche de 
lorciopolo encarnado. Entn') mi tío. Sorprendido de encontrar­
nos á los dos allí 80 detuvo mirándonos alternativamonto, mien­
tras nosotros seguíamos nuestro trabajo sin Icvantiir la cabeza.

—Toma esto, me dijo entregándome un paquete que traía en 
11 mano. Una compra magnífica, como verás.

Casi maquinalmente desenvolví el ]>aqnete y  saqué tin yelmo 
de acero: ])ero no un yelmo ordinario, no, sino uno soberbio, 
monumental, con cuello y eareta de extraña forma. lia  careta 
estaba levantada y  traté de avoriguar qué era lo que no la per­
mitía bajarse.

—Eso no 80 baja, las charnelas están descompuestas, dijo mi 
tío; jH’ro es una pieza soberbia, y  cuando esté completamente 
limpia y  retocada quedará muy bien. Ahí tienes tú labor para 
m.añana.

—Estii mny bien, tío, murmnié sin atreverme á levantar los 
ojos para mirarle.

Aquella noche, al entrar en mi cuarto, me fui sin detenerme 
á la cama. Estaba ansioso do quedarme á so!a.s para entregarme 
á mis pensamientos. Suele decirse que la almohada es buena 
consejera, y  yo tenía necesidad de buenos consejos en acpiol 
trance; pero de.spués de estar despieiio más do una hora dán­
dole vueltas al asunto me iiuedé dormido sin encontrar solu­
ción ninguna, y  hasta el día siguiente no hice más que soñar 
las cosas más raras.

Vi á Rosa camino de la iglesia en truje de boda, con una gorra 
del siglo IV ,  de tros pies do altura, sobro la cabeza; j>cro estaba 
más bonita que nunca. Luego cambió do repoute la escena. 
Había luna y á sus pálidos reflejos bailaban gran número do
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yolinos y ppilazos de jion'elanu antigua, mieutins ini tío. ves­
tido con imnnclui'ii completa y  eoii una onorino filiihardn en la 
inano. dirigía el baile.

A  la mañana siguiente ¡ah! á la mañana siguiente me encon­
tré á la misma distancia de mis deseos. Kn vano, apietando los 
dientes, froté y  refroté el descomunal yelmo ipie la noche an­
terior había traído mi tío. Lo limpié con fuerza, con rabia, 
como si me jiropiisiera romiierlo, pero nada se me ocurría.

Brillaba ya como un sol; mi tío estaba fumando su pipa y 
mirándome, pero yo seguía tan torpe, sin ipie se me oeurriera 
cosa ninguna. ¿Cómo le podría obligar á que me diera su hija?

A  las tics de la tarde se fné Rosa al campo, de donde no debía 
volver hasta la noche. A l desiiedirso, y  ajirovechando nn in.s- 
tante en que mi tío nos había dejado solos, sólo pudo haconue 
una seña con la mano.

Que no estaba tranquilo mí tío se le veía en la cara; sin duda 
lio liabía olvidado nuestra conversaciihi del día anterior. Yo 
seguía trotando el yelmo.

—Y'a brilla Inastante, diqalo, dijo mi tío.
Ivo dejé. La  tormenta se cernía sobre mí. y  lo mejor que [Mxlía 

hacer era dejarla pasar; pero de repente, y  como i-ospondiendo 
ú un extraño capricho, cogió mi tio el enorme yelmo y se puso 
á examinarlo por todas jiartes.

—Una hermosa pieza de armaduni indndablemeiito, mur­
muró. jiero debió de pesarle mucho al (pie lo llevaba.

Y  no iludiendo sin duda resistir la tentacii'in se lo encajé) eu 
la cabeza y  cerró el cuello alrededor del suyo.

Casi mudo de asombro me quedé al ver lo que hacia y  lo feo 
que estalla. De relíente sonó algo, como si hubiera saltado un 
resorte, y  ¡crac! cayó la careta. Y  he allí á mi tio con la caliezn 
metida en una jaula do hierro, gesticulando y maldiciendo 
como un enorgftmeno. Y’a no jiudo contenerme. A l ver la facha 
do mi tío. irresistililemento cómica, soltiS la eai-cajaOa. Enton­
ces, montando en cólera, se acercó ú mí amenazándome y  gri­
tando:

— ¡Loco, las charnelas! ¡Las charnelas, loco!
Aunque no le veía la (‘ara, comjirendí que estaba colorado y 

sofocadísinio.
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— ¿Cuándo acjitmrás de vdvte, idiota? gritó con más furia.
Pero el yelmo se movía tan ridículamento sobi-osus hombros,

-.alía su voz en unos tonos tan extraños, que cuanto más gritaba, 
gesticulaba y  me amenazaba, más me reía yo.

En aqíiel momento sonó el reloj dando las cinco.
—¡I.a sesión del Ayuntamiento! exclamó mi tío con voz aho­

gada. ¡Pronto! Ayúdame á quitarme este endiablado yelmo y 
ya nos arreglai-emos despuós.

Sftbitamento so me ocurrió una cosa, una idea e.xtraordinaria 
me vino á la cabeza, una locura; ¿poro quién está más loco que 
el que ama? Además no encontraba otro camino.

No rospondí.
Mi tío, asustado, dió dos pasos atrás, y  otra vez se movió el 

de.scomunal yelmo sobro sus hombros,
—No. contestó con firmeza; no ayudaré á usted á quitaroe 

eso si no me otorga la mano de mi prima Rosa.
Desde las profundidades de la careta salió, no una exclama­

ción de enfado, sino un verdadero rugido. ¡Buena la había 
hecho! ¡Todo lo había echado .á rodar!

—Ri no consiente usted, añadí, no sólo no le ayudaré á qui- 
hireo ese armatoste, sino que llamaré á todos los vecinos y  luego 
irá á buscar oí Ayuntamiento.

-  ¡Tñ acabarás tus días en nn patíbulo! gritó mi tío.
— ¡La mano de Rosa! rcjietí. Usted me confesó que solamente

ala fuerza diría que sí. Dígalo ii.sled ahora mismo 6 llamo A 
toda la vooiiidad.

Todavía estalja sonando el reloj. Mi tío levanté) los brazos 
como para maldecirme.

—¡Decídase usted pronto! exclamé, que viene alguien.
—Bueno, pues sí, murmuró mi tío. ¡»ero date prisa.
—¿Pahibi-a de honor? pregunté.
—Palabra do honor.
Cedieron la carota y  el cuello y la tailicza de mi tío salb'» de 

su oárecl. Estaba rojo como una amapola. Y  no pudo Sfilir más 
á tiempo, jiues Justamente en aquel momento el boticario de la 
esquina (su colega en el Ayuntamiento) entró en la tienda pre- 
gmitiindo:

—¿Viene usted? Ri no empezarán sin nosotros.
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— Voy, contestó mi tío.
Y sin mirarme siquiera cogió el bastón y  el sombrero y salió 

con el boticario.
Yo mo quedó en la tienda completamente (lesesperanzado. 

Seguramente mi tío no me perdonaría.
A  l a  h o r a  d e  c o m e r  o c u p ó  m i  p u e s t o  a l  la d o  de mi t í o ,  á  la d e r e c h a ;  c o m í  j h j c o  y  n o  h a b l ó  n i  u n a  p a l a b r a .
— A los postres será ella, jionsaba yo, ¡¡roeurando esíjuivar 

las miradas de Kosa.
Como me presumía, terminados los postras eiu'endió su pij>a 

mi tío, levantói los ojos y  exclamó:
— Rosa, ven acá. ¿Sabes lo que me pidió ayer tu primo?
Rosa temlilaba como la hoja en el árbol y  lo mismo hacia yo.
-Tu  mano, añadió, nada menos que tu mano. ¿Tñ le quieres?

Rosa bajó los ojos.
— Hien, bien, continuó mi tío; en eso caso no hay más que 

liablar. Ven acá tft.
Yo me acerqué diciendo:
— Aquí estoy, tío. Y  añadí por lo bajo: Perdóneme usted.
El hombre soltó una carcajada, gritando:
— ¡Cásate con ella, borrico! Piie.sto ejue la quierea y  te quiere, 

te la doy.
— ¡Ay, tío Norbeido!
— ¡Ay, qxierido papá!
Y  Rosa y  yo nos arrojamos en sus brazos.
— Rueño, bueno, dijo enjugándose las lágrimas, sed felices; 

eso es todo lo que os pido. Y  añadió bajando también la voz y 
hablándome al oído: De todas maneras te la hubiera dado, poro 
que nadie se entero do lo del yelmo.

Doy mi palabra do que jamás lo he contado á nadie más que 
á Rosa, mi querida mujercita, y  si alguna vez pasáis por la calle 
del Prado, nftm. 53, en el puesto do honor de la tienda podrói» 
ver el yelmo de mi tío, quo nunca (luisimos vender.

Biblioteca Nacional de España


